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1. PRÓLOGO 

 

Recién llegada a los estudios del máster Análisis e interpretación del arte en 

relación al territorio, impartido por el Departamento de Historia e Historia del Arte de 

la Facultad de Letras de la Universitat Rovira i Virgili, me sorprendió la recomendación 

del director del mismo, el Dr. Antonio Salcedo, en el sentido de que orientáramos el 

trabajo de final de máster hacia un tema en el que realmente quisiéramos 

especializarnos como investigadores. El Dr. Salcedo nos animó a hacerlo, no 

únicamente en dicho trabajo de final de máster, sino también en cuantos proyectos 

pudiéramos, a lo largo del curso. Ahí empezaron mis peripecias, ya que, de común 

acuerdo con los otros profesores, decidí elaborar todos los trabajos del máster enfocados 

a la historia de la indumentaria. 

Mi camino empezaría con la ayuda de la Dra. Sofía Mata, que de forma oportuna 

encargó a los alumnos de su asignatura la elaboración de un estado de la cuestión sobre 

un tema a elegir. El mío versó sobre la indumentaria usada en tierras catalanas en las 

centurias que estudiábamos en su asignatura: los siglos XV-XVI.  Sus consejos y buen 

hacer académicos ya no me abandonaron hasta el día de hoy, llegando a aceptar la 

dirección de mi tesis doctoral.  

A dicho estado de la cuestión seguirían otros trabajos sobre indumentaria durante 

el curso, pero la labor realizada marcaría definitivamente el tema para el proyecto de 

tesis: La Indumentaria Catalana de los siglos XV y XVI. Una temática amplia, en 

definitiva, que consiguió llamar mi atención respecto a la belleza que podemos admirar 

en las prendas señoriales del postrer canto de la Edad Media, y también a las carencias 

de estudios presentados hasta el momento en ese ámbito. Esa investigación, supervisada 

por el Dr. Antonio Salcedo, acabó por acotar y definir la temática que centraría la 

presente tesis doctoral.  

Esta investigación no pretende, ni mucho menos, emitir la última palabra sobre un 

tema que ïy se dejará claro muchas veces a lo largo de la disertación-, es inacabable y 

abre numerosas puertas de investigación a todo aquel que quiera. Por lo que, y pidiendo 

perdón al lector por las carencias que de seguro encontrará, me dispongo a presentarles 

el resultado final del duro trabajo de los últimos cinco años de mi vida. 
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4. INTRODUCCIÓN  

 

 

ñCar con diu Salom·: Lô¨bit eĀl vestir de la persona 

ensenyen la persona qui ®sò (Francesc Eiximenis)
1
 

 

Con el presente proyecto se inicia un apasionante viaje a través de una de las 

m§s flagrantes y bellas ñbanalidadesò de la vida: el mundo del vestir. Y se preguntar§ el 

lector: ¿por qué semejante interés en algo, en apariencia, de tan ínfima relevancia para 

la historia de la humanidad o para la historia de Cataluña en concreto? 

Por dos razones básicas. Por una parte, la evidente carencia de un estudio 

general al respecto, y por otra, la firme creencia de que la indumentaria de cualquier 

momento histórico es una puerta de acceso al modo de pensar de las personas de una 

época, un libro de semiología y símbolos que está esperando a ser leído. Muchas son las 

preguntas que surgen todavía a día de hoy al contemplar las obras de arte catalán del 

siglo XV: ¿había factores diferenciadores en los detalles de la vestimenta catalana 

respecto a la moda castellana del momento, la moda que podemos admirar en los 

retablos del siglo XV es realmente aquella que las grandes damas de la nobleza 

llevaban, el hecho de que las innovaciones italianas entraran por tierras catalanas 

durante el siglo XV produjo una diferenciación respecto a otras zonas españolas? Estas 

y otras preguntas todavía debían responderse al inicio de la investigación. 

Es curioso y sorprendente constatar, a través del estudio de la bibliografía 

existente, el hecho de que nadie haya elaborado todavía un estudio detallado o una obra 

de consulta, no ya de la indumentaria del siglo XV catalán, sino de su entera historia al 

completo. Los detallados estudios parciales de muchos y brillantes investigadores 

todavía carecen de una síntesis que aúne los resultados y cubra las lagunas
2
. La 

insuficiencia de estudios detallados al respecto, hasta fecha reciente, responde en gran 

parte a la consideración, incorrecta, de que el estudio de la moda es un tema mundano, 

casi sin importancia, propio del interés femenino y sin consecuencias directas en los 

                                                 
1
 EIXIMENIS, FRANCESC: Lo llibre de les dones, (vol. I). Biblioteca Torres Amat, Universitat de 

Barcelona, Barcelona, 1981, p. 42. 
2
 Este tema en especial será analizado en detalle en el apartado Estado de la Cuestión del presente 

proyecto. 
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grandes descubrimientos de la historiografía. El reciente surgimiento del estudio de 

lenguajes no verbales del pasado, promovido desde el surgimiento de la Escuela de los 

Anales en Francia, con una dedicación a los análisis relacionales que agrupan estudios 

multidisciplinares, ha facilitado el estudio de la moda que surgió a finales de la Edad 

Media como un componente crucial para comprender la forma de pensar del momento.
3
  

Lo que en principio iba a ser una tesis dedicada por entero a la indumentaria del 

siglo XV se convirtió rápidamente en una tesis dedicada únicamente a la vestimenta de 

las mujeres nobles del momento. Una reducción tan drástica de la temática de estudio 

merece, por supuesto, una explicación.  

La carencia de un estudio general de la indumentaria catalana del siglo XV 

apuntaba a la posibilidad de hacer un estudio completo del siglo, incluyendo en el 

mismo desde la ropa civil de todos los estratos y clases sociales hasta la indumentaria 

eclesiástica y la militar. Un estudio semejante, con el vaciado documental tanto de 

documentos escritos como de documentos artísticos, conllevaría una inversión de 

tiempo que la actual legislación de estudios de doctorado no permite. 

Teniendo un margen de actuación aproximadamente de tres a cuatro años, 

incluyendo la redacción y corrección de la tesis, se decidió acotar el análisis de forma 

un tanto drástica, siempre con el objetivo de realizar un estudio útil y con gusto por el 

detalle.   

Este estudio es en definitiva el tipo de investigación que debería realizarse en 

todos los sectores sociales a lo largo del siglo XV. En este sentido se abre la puerta a la 

llegada en el futuro de las investigaciones que completen dicha centuria, estableciendo 

la guía cerrada y definitiva de la moda del momento en Cataluña.  

Pese a todo, esta investigación no se ha elaborado sin dificultades. En primer 

lugar, la cantidad de vestiduras medievales que nos han llegado es realmente escasa y 

los frágiles materiales están en condiciones de conservación difíciles. En segundo lugar, 

los datos sobre indumentaria que encontramos en las fuentes escritas son realmente 

difíciles de interpretar. Muchas son las ordenanzas, leyes, testamentos y un sinfín de 

documentos a los que se puede acceder sin conseguir una sola descripción de 

indumentaria que no sea confusa o que vaya más allá de palabras aisladas que esperan a 

ser definidas todavía. En cualquier tema de estudio de la Edad Media que se precie, el 

                                                 
3
 MARTÍNEZ BARREIRO, ANA: Mirar y hacerse mirar: La moda en las sociedades modernas, Ed. 

Tecnos,  (prólogo de Enrique Gil Calvo), Madrid, 1998, p. 15-17. 
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estudioso se encuentra ahogado en la bibliografía, ya que muy frecuentemente se 

innovan los estudios y se publican investigaciones y artículos. En muchas ocasiones el 

afán investigador y la sed de conocimiento podría llevarle a un camino que no solo no 

lleva a ninguna parte, sino que además podría apartarle de la línea de investigación que 

haya decidido recorrer.  

Es frecuente encontrar un solo concepto que se representa en más de una unidad 

léxica, o incluso al revés, diferentes conceptos que son sintetizados y descritos con una 

sola palabra. En realidad, este problema afectará al historiador de indumentaria incluso 

en el estudio de siglos muy posteriores. Además, a todo ello debe sumarse la vaguedad 

en el uso de ciertos términos. En muchas ocasiones las prendas se agrupan por familias 

y únicamente se las menciona por el nombre general de la familia, sin especificar el tipo 

particular
4
. También cabe mencionar aquellos términos que designan prendas que 

después de su desuso en el ámbito civil siguen apareciendo en la documentación, ya que 

todavía son utilizadas por grupos ajenos a estas modas, como los clérigos
5
. La lectura de 

los documentos debe hacerse desde una perspectiva extremadamente cautelosa a este 

respecto. 

Por último, para elaborar un análisis completo, además se debe abarcar todo un 

abanico de manifestaciones en el que muchas personas no piensan, como la realidad de 

que la indumentaria no solo se reduce al vestido sino que también abarca el peinado, los 

complementos, joyas, maquillajes y adornos personales.
6
 Y en lo que se refiere al 

desarrollo de la moda, los términos del auge y del declive de una tendencia son 

tremendamente difíciles de establecer y a veces se mezclan o se alargan a lo largo de los 

años. 

Esta tesis se ha dividido en dos secciones básicas: una primera parte que 

funciona como un diccionario de consulta con las prendas analizadas al completo ïsu 

definición y evolución histórica, así como los materiales y su elaboraciónï, y una 

segunda parte en la que se lleva a cabo una aplicación práctica de toda esta información, 

aplicándola al estudio de algunas obras de arte catalán que fueron realizadas a lo largo 

del siglo XV. No se había elaborado antes ningún diccionario consultivo de prendas y 

materiales de la indumentaria catalana del siglo XV, ni tampoco se habían analizado 

                                                 
4
 SANCHEZ ORENSE, MARTA: ñParticularidades del l®xico de la moda renacentista: dificultades en su 

an§lisisò, Cuadernos del Instituto de Historia de la Lengua (San Millán de la Cogolla), 1, (2008), p. 65. 
5
 SANCHEZ, 2008, p. 72. 

6
 LURIE, ALISON: El lenguaje de la moda: una interpretación de la forma de vestir, ed. Paidós, 

Barcelona, 1994, p. 22. 
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desde ese punto de vista las obras que se mostrarán. Uno de los retos de esta tesis ha 

sido el diseño de sus dibujos explicativos, una característica difícil de encontrar en 

investigaciones de este tipo, que ayudan al lector a ver con claridad las explicaciones de 

las definiciones.  

Pese a esta gran cantidad de trabajo, se ha de decir que los resultados son 

realmente fascinantes, ya que se basan en la realidad que el sentido común nos hace ver: 

las personas que analizamos en nuestros estudios históricos, al igual que nosotros hoy 

en día, son hijas de su tiempo y circunstancias. Las afinidades políticas, sociales, 

religiosas o culturales, incluso los sucesos imprevistos de amplia publicidad en el 

momento pueden influir en sus ideas y pensamientos, y esto definitivamente acaba 

mostrándose en el arte de la época, en el ideario que nos transmiten a través de sus 

escritos e incluso en la imagen que deseaban dar de sí mismos a través de su 

indumentaria.  

Esta es la aspiración de la presente tesis doctoral, mostrar la importancia de la 

indumentaria catalana del siglo XV en su contexto para así poder determinar, por 

comparación, hasta qué punto fue importante este tema en la sociedad. Se ha intentado 

así leer a través de la psicología de la moda y del vestido de hace cinco siglos, dejando 

que nos hablen de los valores y la decadencia de un momento hist·rico. El vestido ñnos 

hablaò, muchos son los que as² lo afirman
7
, y a través de la sociología de la moda es 

posible acceder a las ideas de las personas del momento. 

Pastoreau afirmó que la indumentaria era una fuente de primer orden para ver las 

implicaciones ideológicas de toda una sociedad, ya que se establecía como el soporte de 

sus signos y símbolos.
8
 Es en definitiva una herramienta de representación de los grupos 

sociales.
9
 La indumentaria básicamente se establecerá como un instrumento de triple 

funcionalidad: por una parte sirve para que las personas se protejan de las inclemencias 

del tiempo, por otra parte sirve para embellecerlas y por último para marcar, a ser 

posible claramente, su condición social o poder adquisitivo.
10

 

La imaginación de los historiadores los lleva casi siempre a rememorar los 

grandes episodios de la historia: las coronaciones de reyes, los momentos que 

                                                 
7
 SQUICCIARINO, NICOLA: El vestido habla. Ed. Cátedra, Signo e Imagen, Madrid, 1990, p.17. 

8
 PASTOREAU, M ICHELLE: Azul: Historia de un color,  Ed.Paidós Hibérica, Madrid. 2010. p. 89. 

9
 MARTINEZ, MARIA : ñIndumentaria y sociedad medievales s.XII-XVò. En La España Medieval, 

Murcia, nº26, Universidad de Murcia, 2003, p. 36. 
10

 SANCHEZ, 2008, p. 66. 
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cambiar²an la historia, el descubrimiento de nuevas tierrasé La cuestión es: cuando la 

imaginación nos lleva, fantasiosa y caprichosa, a esos momentos, ¿cuál era el aspecto de 

esos personajes que hubiéramos deseado conocer, qué sombreros usaban, sobre qué tipo 

de sillas se reclinaban, arrastraban sus vestidos sobre el suelo de los palacios o de la 

calle? Es esta la ñhistoria de las cosas pequeñasò, aquella que nos permite hacernos el 

cuadro completo del momento. Aquella historia de las cosas usadas y vistas, no la de los 

grandes hechos, sino la de los cambios y placeres menores. Una historia en muchos 

casos subestimada, pero sin la cual no podríamos reconstruir la realidad en nuestras 

mentes.  

Se inicia a partir de ahora un apasionante viaje, de la mano de las cosas 

pequeñas, de la mano del preciosismo y la opulencia, de la mano de la banalidad y la 

estética, a través de uno de los siglos más cambiantes e interesantes de la historia de 

Cataluña: el siglo XV, visto a través de la indumentaria que nos muestran sus imágenes. 
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3. METODOLOGÍA  

 

Ramón Soriano en su obra dedicada a orientar a los doctorandos en la 

elaboración de su tesis, diferencia los tipos de éstas en generalistas o especificas, 

compiladoras o de autor, de investigación pura o de aplicación, y revisionistas o 

novedosas.
11

 Se puede afirmar que la presente tesis tiene un poco de todas ellas, más de 

algunas que de otras, como seguidamente se explicará.   

Esta tesis es efectivamente especifica, ya que se ha pasado de un estudio inicial 

dedicado a la moda general de Cataluña -incluyendo la masculina, la femenina, la 

eclesiástica y la militar de los siglos XV y XVI y también a modo comparativo con la 

moda castellana-, a un estudio más detallado, no solo circunscrito al siglo XV y al 

estamento noble, sino también reducido a la figura femenina. Esto ha permitido llevar a 

cabo un análisis realmente detallado, fruto de un exhaustivo estudio de algunas obras de 

arte catalán del siglo XV.  

Esta investigación es en parte de autor y en parte compiladora. Es compiladora 

porque reúne la mayoría de la información de la que se dispone actualmente al respecto 

en los temas principales que se tratan, sobretodo en lo referente a las definiciones de las 

diferentes prendas, así como de la evolución en el uso de materiales y formas del 

vestido y la silueta a lo largo del siglo. Por otra parte, también puede decirse que es una 

investigación de autor, porque ofrece puntos de vista propios, elaborados en base al 

análisis exhaustivo de realidades que no se habían estudiado anteriormente de forma 

unificada.  

Esta investigación es revisionista, porque analiza, reestructura y ordena todo 

aquello que ha sido dicho y descubierto al respecto, desde el inicio de las 

investigaciones sobre indumentaria hasta la actualidad. Por otra parte, también se puede 

considerar como una tesis novedosa, ya que todas estas investigaciones e información 

son harto escasas en comparación a otros muchos temas. Esta realidad ha requerido de 

una indagación muy amplia partir de fuentes documentales artísticas, cosa que sumada a 

                                                 
11

 SORIANO, RAMÓN: Cómo se escribe una tesis: guía práctica para estudiantes e investigadores ( con 

la colaboración de Marisa Soriano), ed. Berenice, Córdoba, 2008. 
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la elaboración de unos dibujos guía, de elaboración propia y por tanto inéditos, le dan 

ese carácter novedoso que tanto es buscado en las investigaciones.  

Por ello también se puede decir, finalmente, que esta tesis ha sido elaborada en 

su primera parte como una tesis de investigación pura; y en su segunda, en la sección de 

análisis sobre las obras, como una tesis de aplicación, ya que en esta ultima sección se 

usan todos aquellos conocimientos para sacar unas conclusiones a partir de las mismas. 

A principios del siglo XX la historiografía recibió un impulso innovador, una 

nueva tendencia de los historiadores destinada a centrar sus esfuerzos en analizar la 

historia dentro de conceptos relacionales, aquellos que entienden los sucesos dentro de 

una red  interrelacionada de hechos y tendencias
12

. El concepto de red, dentro de la 

historia y la historia del arte, está definitivamente de moda en nuestros días, un 

concepto que ayuda a comprender que las diferentes realidades de los momentos 

históricos están interconectadas a lo largo de toda la geografía y los estratos sociales.  

La historia dio un giro y cambió hacia un nuevo objeto de estudio con la llegada 

de la Escuela de los Anales de Francia. Esta tendencia, considerada actualmente como 

una de las más fuertes e importantes del siglo XX, investiga sobre aquellos temas dela 

historia que hasta el momento no habían sido analizados en profundidad, como el papel 

de la mujer, por ejemplo.
13

 

Esta nueva forma de análisis es mucho más trabajosa, ya que requiere de una 

mayor documentación y mucha más comparativa, y obliga al historiador a salirse de las 

puertas de la clase social que está analizando, incluso del contexto temporal y 

geográfico, para buscar esas relaciones, esa red en definitiva de sucesos e influencias 

que son artífices de aquellos sucesos o tendencias que está estudiando.  

Además de todo esto se ha de decir que el estudio de la indumentaria requiere de 

un acercamiento multidisciplinar necesario, que se basa en una combinación muy 

elaborada de geografía, sociología, literatura, lingüística, economía, historia, historia de 

la tecnología e historia del arte. Para llegar a una mejor comprensión de la moda y de 

                                                 
12

 COULON, DAMIÁN : ñBarcelona en las redes mercantiles mar²timas y terrestres del gran comercio en la 

Baja Edad Media.ò En Quaderns dôHistoria 18: Pres¯ncia i lligams territorials de Barcelona. Vint segles 

de vida urbana, coord. Ramón Grau, (Barcelona) Arxiu Históric de Barcelona, 2012, p. 147-149. 
13

 ANTOREZ ONRUBIA, Mª ANTONIA: ñLa pintura g·tica aragonesa, fuente de documentaci·n para la 

®poca: los banquetes del siglo XVò, en La vida cotidiana en la Edad Media, Instituto de Estudios 

Riojanos, Nájera (Logroño), 1998, p. 369. 
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los grupos sociales que usaban de ella se ha buscado la interrelación de todas estas 

disciplinas. 
14

  

A rasgos generales se puede afirmar que a través de la geografía es posible 

determinar los focos de aparición de las tendencias. También facilita determinar 

aquellos lugares donde hubo una mayor variedad de trajes y cómo su localización en el 

mapa indica si se favorecieron o no las rutas comerciales o las relaciones con ciertos 

países más que con otros. Incluso puede verse hasta qué punto modas creadas en 

nuestras tierras tuvieron difusión en otras.  

A través de una disciplina como la historia se pueden llegar a saber los aportes a 

la moda de cada cultura europea, en función de cambios o tendencias producidos por 

cambios políticos, en definitiva, en función de la mayor o menor preponderancia de 

ciertos países. La historia ayudará a situar y comparar la evolución de la moda en 

relación al devenir histórico y a los avatares políticos de la Cataluña del siglo XV.  

A través del estudio social se pueden entrever las razones y los impulsos que 

movían a la aceptación de nuevas tendencias en la moda por parte de la monarquía, la 

nobleza y la burguesía, incluyendo reflexiones psicológicas e incluso un acercamiento a 

las razones morales a las que respondieron o las ideas que pretendían mostrar. 

La literatura del momento, ya sean las novelas caballerescas o la literatura de 

contenido moral, aporta una gran cantidad de datos sobre la propia moda: tendencias, 

tejidos, colores, complementos, etc. 

Los estudios acerca de la economía del siglo XV en nuestras tierras ayudan a 

entender la importancia del sistema económico que dependía de la moda: producción de 

tejidos, tintes, calzado y complementos, importación y exportación de productos, etc.    

A través de un estudio de la historia de la tecnología y de la industria se puede 

llegar a comprender el origen y la fabricación de ciertos materiales, algo que en 

definitiva determinó la aparición de ciertas modas. Por citar un ejemplo, la moda del 

color negro se expandió en el siglo XV gracias a los avances de la industria del tinte, 

que consiguió unos colores intensos y brillantes que jamás antes se habían podido 

reproducir. 

Es fundamental que todo lo anterior se acompañe de un análisis artístico, lo cual 

proporcionará una visión más amplia de todo el conjunto, buscando las razones para 

elección de las formas, el uso de los colores, y la ornamentación.
15

 

                                                 
14

 MARTINEZ, 2003, p. 36. 
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Por último, habría que añadir que, para conseguir alcanzar este objetivo, fruto de 

un trabajo arduo y amplio, se ha hecho uso de las imágenes a modo de documentos 

fuente. Esta forma de trabajar se ha extendido entre los historiadores del arte y cada vez 

es más aceptada, gracias al buen hacer de muchos, como una forma válida de comprobar 

el estilo de la vida cotidiana de un momento histórico.  

En la historia del arte las imágenes se han usado muy frecuentemente como 

ilustraciones del texto al que acompañaban, como referencias de los datos de la época, 

pero raramente se han usado como fuentes en sí mismas. En esta investigación se usa de 

ellas en este tercer estadio. Se confrontarán esas imágenes con los textos del momento y 

se intentará extraer de las mismas esa infinidad fascinante de detalles secundarios que 

comúnmente suelen pasar desapercibidos a la gran mayoría. Con ello se busca el 

revalorizar el uso de las imágenes para la historia, y, en definitiva, revalorizar la historia 

del arte en último término, como la gran herramienta de estudio que es. 

 

LA VOZ DE UN SIGLO A  TRAVÉS DE SUS IMÁGENES 

Como segunda sección de esta tesis doctoral se ha introducido un análisis 

directo de siete obras de arte, a través de las cuales se puede hacer un seguimiento del 

transcurso de la moda del siglo XV en Cataluña y de cómo era representada por los 

pintores que vivieron en el momento.  

¿Por qué se ha escogido otorgar una parte tan importante del trabajo a esta 

sección? Muchos investigadores opinan que el historiador debe deshacerse de sus 

convicciones metodológicas e historiográficas para elaborar un buen acercamiento a lo 

que nos dicen las voces de otro siglo, ya que de otro modo se corre el peligro de abordar 

mal el estudio, influidos en exceso por la visión actual que se tiene de de las cosas.
16

 

Las imágenes de un siglo nos permiten recuperar ideas, modelos e ideas tan 

fielmente como lo haría una escritura o un alegato. Son, en definitiva, canales de 

transmisión, incluso canales propagandísticos que, igual como en aquella época 

pretendían enviar un mensaje claro y comprensible para todos, pueden también ser 

descifrados en la actualidad.  
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 HOYOS SANCHO, NIEVES DE: ñFolclore indumental de Espa¶aò, Revista de Tradiciones populares, 

1:1/2 (1944), p. 142. 
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 DUBY, GEORGES; PERROT M ICHELLE: Historia de las mujeres. Vol II. La Edad Media (dir. por 
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En los presentes estudios muchas veces se subestima el poder de la imagen para 

darnos información sobre la forma de pensar, o incluso sobre el ideal de mujer que se 

tenía en aquel entonces. Es por ello que se ha dado una gran importancia en esta tesis al 

examen de algunas obras artísticas del siglo XV como una fuente importante de 

documentación directa para elaborar el análisis de la segunda parte de la investigación. 

Se pretende con ello que la imagen nos hable por sí misma, como un vivo testimonio de 

su época.  

En el mensaje de estas obras está implícita la voluntad de las personas que las 

encargaron, el propio contexto y el pintor mismo, así que en el análisis no se han 

ahorrado introducciones breves a la vida de los pintores, así como una rápida 

descripción del momento en el que elaboraron esas obras de arte, para ayudar a 

comprender mejor todos los diferentes aspectos que ofrecen las imágenes. Estas serán 

analizadas de la forma más detallista posible, incluyendo fotografías de la máxima 

calidad y dibujos de todos los vestidos identificables en cada una de ellas.  

 

DOCUMENTACIÓN QUE SE  HA CONSULTADO  

Atendiendo más específicamente al sistema de investigación que se ha utilizado, 

se han de enumerar las diferentes fuentes que han sido usadas para elaborar la tesis, así 

como el punto de vista de aproximación a las mismas. La enumeración que se hace a 

continuación es general
17

. 

  

1. Los inventarios 

El análisis de los inventarios de bienes de familias nobles es una espada de doble 

filo, un estadio obligatorio de la investigación que también plantea muchas incógnitas. 

Para empezar, en la mayoría de ellos es difícil diferenciar cuáles de las prendas son para 

uso únicamente privado y cuáles no. Los tejidos muchas veces no se mencionan, sino 

únicamente la tipología de las mangas, la aparición o no de bordados, etc.   

Además de todo este análisis, es de gran ayuda compararlos con los inventarios 

de familias burguesas, ya que ayudan a equilibrar la impresión de fastuosidad y riqueza 

que nos han dejado y, sobre todo, nos ayuda a sopesarla.
18

 

                                                 
17

 Para una enumeración más específica de cuales han sido estas fuentes, acudir al Estado de la Cuestión, 

y la bibliografía detallada que se ofrece al final de este estudio. 
18

ARIÈS, PHILIPPE; DUBY, GEORGES (DIR): Historia de la vida privada. De la Europa feudal al 
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2. Las obras literarias del momento  

Este tipo de obras son una fuente de información imprescindible para el 

investigador, ya que ofrecen descripciones en algunos casos muy detalladas de las 

prendas y materiales usados a lo largo del siglo. 

Dos obras de consulta imprescindible son Tirant lo Blanc
19

 y Curial e Guelfa
20

. 

Se ha intentado medir con qué frecuencia se hace mención de las vestiduras, así como 

cuáles son los materiales y modelos más mencionados. También se ha intentado analizar 

las descripciones de los personajes femeninos en conjunto, para la elaboración por 

semejanza de un estándar de belleza femenina del momento y así ver, a través de su 

comparación con las obras artísticas, si este tipo de ideal de belleza era unitario y hasta 

qué punto varió a lo largo del siglo XV.  

A través de las lecturas de estas obras se ha podido observar que ciertos 

materiales, joyas, incluso ciertos tipos de piedras preciosas, son los más mencionados 

entre los objetos nobles. Por tanto, se podría afirmar que a través del compendio de las 

informaciones que se encuentra en la literatura catalana del siglo XV es posible 

establecer cuáles eran los materiales más apreciados y más buscados.  

Por otra parte, también se ha de decir que la literatura y la información que esta 

nos da debe ser manejada en una investigación con sumo cuidado, pues hasta cierto 

punto el historiador no está seguro de si las descripciones que encuentra responden más 

a los ideales que a la realidad.  

Por ello, como metodología de trabajo, resulta imprescindible comparar este tipo 

de información con los conocimientos que se tiene de las pragmáticas y leyes suntuarias 

así como de los inventarios, las obras de arte y las descripciones históricas de la época. 

 

3. Obras moralistas 

Las obras de los moralistas del momento, como Francesc Eiximenis (1330-

1409), han sido analizadas de forma exhaustiva para señalar aquellas las partes en las 

                                                 
19

 MARTORELL, JOANOT: Tirant lo Blanch [1490]. Edicions 62, Barcelona, 1984. 
20

 ANÒNIM:  Curial e Güelfa [1435-1462], Edicions 62 y La Caixa, Barcelona 1979. En relación con esta 

obra es indispensable anotar la tesis doctoral de Abel Soler, ñLa cort napolitana dôAlfons el Magn¨nim: el 

context de Curial e Güelfaòô, presentada durante la elaboración de la presente tesis. Un compendio de 

5.200 páginas que asegura que la novela de caballerías del siglo XV la escribió Enyego d'Àvalos, un 

camarlengo de Alfonso El Magnánimo. Pese a esto y a la espera de que semejantes afirmaciones se vean 

aceptadas por el mundo académico, continuaremos citando como anónima la obra en la presente tesis.  
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que se menciona a la mujer y se dan las claves de la visión que se tenía en la época de la 

misma, así como la opinión sobre la moda del momento en general.  

El peligro de las obras moralistas es que, leamos la que leamos, desde la 

perspectiva actual siempre nos van a parecer obras misóginas, excesivas en sus 

prohibiciones. Se ha buscado un equilibrio en el análisis, intentando apaciguar esta 

visión, producida por la libertad de pensamiento actual, a través de la comparativa con 

la realidad medieval del momento, tanto dentro del país como fuera. Por ello se han 

citado otros textos moralistas del resto de Europa, algunos otros referentes a las ideas en 

el siglo anterior, así como diversas aproximaciones a la realidad del trato a la mujer en 

nuestras tierras, para llegar a comprender realmente hasta qué punto eran estrictas las 

ideas de algunos pensadores. A propósito de este objetivo siempre son de ayuda los 

análisis o ensayos sobre los diferentes autores mencionados, que ayudan a ver el 

contexto social en el que fueron escritas esas palabras. 

 

4. Obras de investigación 

Cualquier investigación, en especial aquellas que carecen de información 

elaborada, debe empezar a construirse poniendo los buenos cimientos de la 

comparativa. En la búsqueda de bibliografía siempre se ha intentado ir de lo general a lo 

particular, intentando encontrar todas aquellas obras que hablan sobre la indumentaria 

en nuestras tierras, pero tampoco olvidando seleccionar y analizar aquellas que analizan 

las modas que en ese mismo instante estaban en auge toda Europa.  

A través de este trabajo se ha buscado la contextualización de la que se ha 

hablado anteriormente, desde el punto de vista moral, social, histórico y de género. 

Sobre todo, para ayudar también al lector a entender Cataluña, a la mujer catalana y su 

forma de vestir en el contexto de la Europa del siglo XV, que dejaba la Edad Media para 

entrar en el Renacimiento.  

 

CRITERIOS PARA LA EL ABORACIÓN DE LOS DIB UJOS EXPLICATIVOS  

Fuera de nuestras tierras las guías ilustradas de la historia del vestido han sido 

muy comunes desde los inicios de la investigación al respecto. Buen ejemplo de ello son 
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las obras de Leventon
21

 o  Racinet
22

.  A nivel nacional, un ejemplo serían Francisco 

Barado o Josep Puiggarí.
23

 

¿Por qué este tipo de trabajos eran útiles? Mas allá del puro placer de mostrar 

dibujos atrayentes para el divertimento del lector, muchas de estas obras se han 

establecido como una guía fiable para el investigador medio que desee identificar con 

facilidad el vestuario de los personajes que está viendo en una escena pictórica o una 

escultura.  

Esta obra de investigación pretende, a través de los dibujos, dar ejemplos a 

diversos niveles: 

1. En primer lugar, modelos básicos con los que el lector pueda hacerse 

fácilmente una idea de la estructura y de las formas básicas de las 

prendas, que en función de la confección pueden acabar dando 

imágenes muy distintas pese a ser de la misma clase. El modelo base 

es simplificado, y si está bien interiorizado por el investigador le 

permite identificar fácilmente la prenda, aunque esta haya sido muy 

retocada o recargada en su confección. 

Ejemplo de dibujos que muestran el esquema base de los briales al estilo francés 

(primero) y al estilo borgoñón (segundo). Estos dibujos ejemplifican las 

características base de ambos estilos.  
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 LEVENTON, MELISA: Vestidos del mundo. Desde la antigüedad hasta el siglo XIX, ed. Blume, 
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 RACINET, AUGUSTE: The complete costume history, ed. Taschen, London, 2003 (1ª ed. 1888, Paris, 
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 PUIGGARÍ, J: Álbum de Iconografía e Indumentaria Españolas. [posterior a 1867]. 4 vols. Ms. 
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2. En segundo lugar, modelos en cronología. Estos modelos son dibujos 

explicativos que, colocados en orden cronológico, ayudarán a ver 

claramente la evolución de las diferentes piezas a lo largo del siglo. 

Estas líneas evolutivas están basadas en obras artísticas elaboradas en 

el momento. A partir de varias de ellas se han elaborado dibujos 

sintéticos que muestran las líneas generales, prácticamente década por 

década, para que el lector aprenda a identificar cómo puede llegar a 

cambiar realmente a lo largo del siglo una prenda y así ver las 

características que realmente serán comunes en todas las épocas. Es 

así como se mostrará la forma de identificar a lo largo de todo el siglo 

por ejemplo un brial, una de las prendas bases más cambiantes a lo 

largo de todo el recorrido que estudiamos.  

Dibujos explicativos que muestran de forma cronológica los diferentes cambios 

de estilo sobre una única prenda: el brial.  

 

3. En tercer lugar, modelos ilustrativos para obras de arte. La segunda 

parte de esta tesis se dedicará, como ya se ha explicado, a analizar 

cómo algunos de los pintores y escultores más importantes del siglo 

XV mostraron a través de sus obras la moda del momento en 

Catalu¶a. Cada obra que se analiza ser§ ñdesmontadaò en detalle en lo 

que se refiere a la explicación de la indumentaria. Por lo que, para ir 

más allá de las imágenes de las que se dispone en la actualidad, se 

incluyen unos dibujos explicativos de cada una de las prendas que 

aparezcan en la obra. 
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Ejemplo de algunos dibujos explicativos de la segunda sección de la tesis 

elaborados para la Verge dels Consellers de Lluís Dalmau. 

 

¿Por qué se añade esta última elaboración de dibujos explicativos? En los 

cuadros que se analizarán hay vestidos que son difíciles de identificar si no se lleva 

largo tiempo estudiando en detalle la indumentaria del siglo XV. Hay vestidos que 

únicamente se ven de espaldas, otros de los que únicamente vemos una parte o medio 

cuerpo. Estos atisbos inacabados de indumentaria serán completamente elaborados en 

los dibujos explicativos. La voluntad de cada uno de los dibujos será responder 

visualmente a preguntas como: Si esta doncella, esta viuda o esta mujer estuviera de pie 

frente a mí, ¿cómo se verían las prendas que lleva, hasta qué punto llegaría la longitud 

de sus ropas, como sería la caída de las telas, se vería el forro de su manto? A través de 

los dibujos presentados se puede comprender a la perfección cómo era la estructura de 

la prenda que en el cuadro quizás únicamente vemos de lado, arrugada o incluso 

recogida.  

 

EL ESTILO Y TÉCNICA DE LOS DIBUJOS 

Para la elaboración de los dibujos se requería escoger una técnica que permitiera 

expresar texturas y estampados sin el uso del color. ¿Por qué se ha descartado el uso del 

color? 

Lo que se pretende con los dibujos explicativos es crear en la mente de los 

lectores una idea base que es aplicable a toda la infinidad de materiales textiles y 
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colores que se usaban en aquel momento. Por tanto, para explicar la silueta de cintura 

estrecha y múltiples pliegues perfectamente colocados que veremos a mediados de 

siglo, de poca ayuda nos es incluir un dibujo que esquematice esta silueta en un color 

determinado. Lo que se pretende con este dibujo es que el lector identifique la 

diferencia entre este tipo de silueta y la silueta de treinta años después, más fácilmente. 

Para ello se debe intentar simplificar al máximo el ejemplo base que se está ofreciendo.  

Este dibujo debe establecerse realmente como un punto de referencia que pueda usarse 

para la correcta identificación en una multitud de cuadros, dibujos y esculturas, 

independientemente del carácter del material o el color que se emplee en él. Una vez 

cumplido esto, dentro de este objetivo también se buscaba poder mostrar todas las 

variantes que se podían dar dentro de un mismo diseño base de silueta, es decir, la gran 

variedad de diseños que podía desarrollarse a partir de la estructura de una misma 

prenda y complemento.  

En definitiva, la técnica a escoger debería poder mostrar fácilmente formas y 

texturas diferentes, para que en el mismo dibujo se pudiera diferenciar fácilmente la 

mayor pesantez de ciertas prendas o complementos que otros. Una técnica plana como 

la tinta hubiera dado problemas con los difuminados. Por otra parte, se corría el peligro 

de presentar unos dibujos harto parecidos a los elaborados en los estudios de principios 

de siglo, excesivamente clásicos, donde el detalle en ocasiones es difícil de mostrar. El 

lápiz de grafito, de todas las técnicas a blanco y negro, es la técnica que permite un 

mayor manejo de las sombras y los degradados. Tiene la cualidad además de favorecer 

el detalle y las luces. Por ello para todos los dibujos, a excepción de ciertos ejemplos de 

joyería, se ha usado esta técnica. 

 

LA EXCEPCIÓN DE LA J OYERÍA  

Los materiales en joyería son a las piezas lo que las diferentes prendas a los 

modelos originales, es difícil mostrar una pieza en blanco y negro y que se aprecie 

cuales son los materiales usados. En el caso de la joyería es importante apreciar si las 

piedras engastadas eran esmeraldas o rubíes, los metales plata o oro, o incluso 

diferenciar la tela de las aplicaciones de detalles y cuentas que se hacían sobre esta. 

Respecto a la ejemplificación de los diferentes diseños de joyería en dibujo la 

realidad es que para se pudieran apreciar estos diferentes materiales el color es 
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imprescindible, sobretodo en lo que respecta a la reproducción fiel de las joyas que se 

ven detalladas en los diferentes cuadros.  

El hecho de que hubiera una cantidad más limitada de dibujos de joyería 

necesarios llevó a dar un paso más y a elaborarlos en color. Un acierto, en definitiva, ya 

que los dibujos finales de tejillos, diademas, coronas y aplicaciones muestran la 

fastuosidad de unas piezas que difícilmente se podrían mostrar de otra forma.  

Ejemplo que se puede admirar en el análisis del cuadro de la Verge del 

Consellers de Lluís Dalmau. 

 

 

EL ESTILO DE LOS DIB UJOS 

Vista la explicación de las dos técnicas base escogidas, es momento de exponer 

la apariencia general de los dibujos. En esta investigación se ha buscado desmarcarse de 

los clásicos dibujos explicativos, presentes en investigaciones del pasado. Se ha buscado 

elaborar un ñmaniqu² baseò, es decir, un cuerpo imaginario sobre el cual colocar todas 

las piezas de ropa que se deseaban reproducir y que por tanto es el mismo para todos y 

cada uno de los dibujos.  

¿Por qué ayuda esto? Porque mostrar como quedarían los diferentes vestidos de 

la época sobre un mismo cuerpo ayuda a percibir los cambios de volumen y de forma 

adecuadamente. Este cuerpo base común a todos los diseños se ha elaborado intentando 

dar un estilo propio en el que se puedan ver claramente los detalles, desde la cintura a 

los hombros y las faldas.  

En general se ha intentado respetar una serie de normas, para que el resultado 

final de los dibujos no resultara excesivamente artificial, normas que están muy bien 
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explicadas y razonadas por Luís de Hoyos en uno de sus artículos.
24

 Por una parte, el 

historiador destaca la importancia de dejar la creación y la imaginación fuera para 

mantener el carácter objetivo en los dibujos. Por ejemplo, un error muy común en la 

elaboración de grabados sobre indumentaria es sustituir o inventar los hechos para 

adaptarlos a lo que entendemos actualmente por bello, o para elevar la supuesta 

categoría estética de los dibujos o las prendas. En definitiva, el objetivo es evitar una 

búsqueda de la belleza, según el concepto del propio dibujante, que pueda empañar la 

realidad del momento. Esto es siempre algo que se ha evitado a toda costa. 

Por otra parte, se ha intentado que el estilo general y artístico de los dibujos 

conserve una frescura alejada de la línea de muchas reproducciones de vestidos del 

pasado. Se ha buscado que los dibujos, pese a representar la indumentaria que era 

llevada por mujeres aristócratas de hace 500 años, sean actuales. En definitiva, y para 

finalizar, en este trabajo se presentan unos dibujos que pese a simbolizar una realidad 

del pasado y perseguir con ello una veracidad científica no pierden con ello el carácter 

evidentemente artístico, que les otorga un valor por sí mismos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
24

 HOYOS SAINZ, LUIS: ñZonas de ornamentaci·n en los trajes populares de Espa¶aò, Revista de 

dialectología y tradiciones populares. 9:1 (1953), p. 126-127. 
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4. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 

 

La historia de la indumentaria representa, aparentemente, ser una hermana menor 

de las grandes investigaciones de la historia del arte. Lo que para muchos podría ser 

entendido como un tema menor, para otros es interpretado como un asunto de gran 

atractivo: es un campo repleto de temas sobre los que parece que no abunda la 

información. A continuación, se analiza de forma detallada toda una serie de 

publicaciones que han estudiado, directa o indirectamente, la indumentaria catalana de 

los siglos XV y XVI, desde aquellos mismos tiempos hasta la actualidad. 

Para elaborar un estado de la cuestión riguroso es preciso examinar las diferentes 

tendencias y opiniones, pero en este campo de la investigación no hay una tendencia 

clara hacia las discusiones y posiciones polarizadas. En el mundo de la historia de la 

indumentaria no proliferan las discusiones sobre atribuciones a unos u otros autores o 

sobre la mayor o menor conveniencia de una visión o otra. De los más de 150 títulos que 

se han repasado, solamente dos parecen entrar en cierta polémica sobre la datación de 

una obra: los artículos ñPedro Berruguete y la moda: algunas aclaraciones cronológicas 

sobre su obraò y ñLa Dama del Armi¶o y la moda (datos para su fechaci·n y su 

atribuci·n)ò, ambos de Carmen Bernis
25

.  

Lo que se halla en la historia de la moda es toda una lista de temas, que por igual 

son importantes para elaborar una visión completa. Ciertos autores, con voluntad de 

elaborar un estudio generalista, dejan apartados algunos de ellos; otros autores, con 

voluntad de elaborar un análisis de un aspecto determinado, no se sienten obligados a 

enfocar su atención en los demás. Hay ciertos temas que parecen plenamente 

abandonados, otros que todavía no se han tratado y algunos que son temas estrella. Será 

en base a esto, a la forma y la metodología utilizada por los investigadores, que se irá 

estableciendo un ñjuicioò de las diferentes obras analizadas.  

                                                 
25

 BERNIS, CARMEN: ñPedro Berruguete y la Moda: algunas aclaraciones cronol·gicas sobre su obraò, 

Archivo Español de Arte (1959) tomo 32, nº125, 1959 ENE-MAR, pp. 9-28. Id, ñLa Dama del Armi¶o y 

la moda (datos para su fechaci·n y su atribuci·n)ò, Archivo Español de Arte, CSIC. Tomo 59, Nº 234, 

(abr.-juny 1986), p. 147-170.   
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Sería literalmente imposible elaborar un análisis completo de todas las obras que 

han sido usadas para la elaboración de esta tesis doctoral. El trabajo ya tedioso para el 

doctorando sería imposible de soportar para el lector pues ocuparía una cantidad de texto 

ingente que únicamente conseguiría que se perdieran de vista las obras centrales de cada 

aspecto a tratar. 

Para la elaboración de este estado de la cuestión únicamente se han seleccionado 

aquellas obras que han resultado un ejemplo a seguir para cada uno de los apartados de 

este estudio, aquellas que en el momento representaron realmente un salto adelante en la 

investigación del momento y aquellas otras que todavía hoy se establecen como 

referentes que no han sido superados.  

Es el momento, pues, de explicar en qué orden se expondrán las publicaciones. 

Un estado de la cuestión clásico establecería un desarrollo estrictamente cronológico de 

las diferentes publicaciones a lo largo del tiempo. Un análisis al que respondería la tabla 

detallada que se expone a continuación:  

 

Lista cronológica de las publicaciones usadas en el estudio 

 

1398  

Bernat Metge, Somni. 

1460  

Jaume Roig, Espill o llibre de les dones.  

1435-1462  

Anónimo, Curial e Güelfa. 

1475  

Manifests de les Sedes. 

1477  

Fray Hernando de Talavera, Tratado del vestido, del caçar e del comer. 

1490  

Joanot Martorell, Tirant lo Blanc. 

1435-1497 aprox.  

Joan Roís de Corella, Poesia i prosa. 

1495  

Francesc Eiximenis, Llibre de les dones. 

1497  

Isabel de Villena, Vita Christi.  

1449 y 1499  

Pragmáticas contra el lujo. 

1691  

Antonio León Pinelo, Velos antiguos y modernos en los rostros de las mujeres. 

1777  

Juan de la Cruz Cano, Colección general de los trajes de España. 

1869  

Serafín Maria de Sotto, conde de Clonard, El traje de los españoles: desde los tiempos más remotos hasta el reinado de los Reyes Católicos. 
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1880  

Francisco Barado, Historia del peinado.  

1886  

Josep Puiggarí, Monografía histórica e iconográfica del traje. 

1915  

Natividad de Diego y González; África León Salmerón, Compendio de Indumentaria española. 

1944  

Agustí Duran i Sampere El gremio de los zapateros. 

1948 

Agustí Durán i Sempere Brocados y maestros brocanteros en el siglo XV. 

1957  

Carmen Bernis, Indumentaria española del siglo XV: la camisa de mujer. 

1978 

Carmen Bernis, Trajes y Modas en la España de los Reyes Católicos.  

1987  

Javier Barreras; Javier Montañés, Diccionario de joyería. 

1988  

Rosa M. Martin i Ros, El teixit, el brodat y les puntes en el Renaixement. 

1989 

Mª del Carmen Martínez Meléndez, Los nombres de tejidos en castellano medieval. 

1990 

Joan Roca Escolà, El calze de Plegamans, joia de l'orfebreria catalana del Renaixement. 

Nicola Squicciarino, El vestido Habla.  

1991  

Isidra Marangues i Prat, La indumentaria civil catalana. Segles XIII al XV. 

Bonnie Anderson; Judit P. Zinsser, Historia de las Mujeres: una Historia propia.  

Ferruccio Bertini, La mujer Medieval. 

1992  

Cristina Borau, Cinc cents anys dõindument¨ria a Catalunya.  

Germán Navarro Espinach, El despegue de la industria sedera en la Valencia del siglo XV. 

Georges Duby; Michélle Perrot, Historia de las mujeres. Vol II. La Edad Media. 

Núria Dalmases, Orfebreria catalana medieval: Barcelona 1300-1500: aproximació a l'estudi. 

La Historia de Cataluña (el Periódico). 

1993  

Jaume Huguet. 500 anys. 

1994  

Germán Navarro Espinach, Los genoveses y el negocio de la seda en Valencia (1457-1512).   

Alison Laurie, El lenguaje de la moda: una interpretación de la forma de vestir. 

1995  

Germán Navarro Espinach, Industria y artesanado en Valencia, 1450-1525: las manufacturas de seda, lino, cáñamo y algodón. 

1996  

Meritxell Casadesús, L'Orfebreria barcelonina del segle XVI. Catàleg d'obra de les comarques del Vallès i el Maresme. 

Jaume Aurell i Cardona, Els mercaders catalans al Quatre-cents. Mutaci· de valors i proc®s dõaristocratitzaci· a Barcelona (1370-1470)  

1998  

Pilles Lipovetsky, El imperio de lo efímero: La moda y su destino en las sociedades modernas. 

Mercé Aventí; Josep Maria Saldrach, Històoria Medieval de Catalunya. 

Ana Martinez Barreiro, Mirar y hacerse mirar: las modas en las sociedades modernas. 

1999  

Carme Batlle, Lõexpansi· baixmedieval (segles XIII-XV). 

Germán Navarro Espinach, Los Orígenes de la sedería valenciana: (siglos XV-XVI)  . 

2000  
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Jordi Bolós, La vida cotidiana a Catalunya en lõ¯poca medieval. 

2001  

Pierre Bonassie, Las Españas Medievales. 

2002  

Jordi Aguelo; Josefa Huertas, Les polseres de vidre del convent de Santa Caterina. 

2005  

Teresa Vinyoles Vidal, Història de les dones a la Catalunya medieval.  

Damien Coulon, Barcelona i el gran comerç amb orient: Un segle de relacions de Barcelona amb Egipte i Síria (c. 1330-1430) 

2007  

Francisco de Sousa Congosto, Introducción a la historia de la indumentaria en España. 

Julio Valderón, La vida cotidiana en la Edad Media. 

2008  

Teresa Vinyoles Vidal, Les dones i la pau en el context de les guerres del segle XV.  

2010  

Colors del Mediterrani. Colorants naturals per a un teixit sostenible? 

2012  

Damien Coulon, òBarcelona en las redes mercantiles mar²timas y terrestres del gran comercio en la Baja Edad Mediaó.  

 

Si este tipo de de desarrollo es eficaz en los dos primeros apartados del estado de 

la cuestión, puede tornarse confuso al entrar en las publicaciones de carácter más 

reciente. Los temas en que se desdobla la investigación actual de la indumentaria son los 

siguientes: 

V Fuentes del siglo XV 

V Primeros estudios 

V Estudios actuales: indumentaria civil, materiales y textiles, joyería, 

varios estudios de indumentaria, el estudio de la figura femenina en la 

Cataluña del siglo XV y el contexto historiográfico de Cataluña 

Excepto en el caso de algunos temas determinados, en el presente estado se 

analizará un mínimo de tres publicaciones por cada uno de los temas. Se ha tratado la 

evolución de cada tema de forma individual a nivel de indumentaria civil, comercio, 

textiles y joyería, etc. Con la evolución de las publicaciones en cada tema, para reducir al 

máximo unas conexiones evolutivas tediosas, en una cascada cronológica que no sería 

comprensible.  

 

LA CUESTIÓN METODOLÓGICA  

Cuando se inicia una aproximación a una historia general de la indumentaria hay ciertos preceptos previos, de sentido común, 

que se deben tener en cuenta al elaborar el esqueleto base de la investigación. En primer lugar, se encuentra un sinfín de publicaciones 

cuyo título, òHistoria de la indumentariaó, parece dejar patente que se tratan todos los aspectos, cuando generalmente no es así.  

Esta afirmación parte de la idea de que una historia de la indumentaria catalana que sea completa debe abarcar, en mayor o 

menor detalle, todo el espectro social de la época y del lugar que se analicen. Bajo este supuesto se puede afirmar que cualquier 

investigación al respecto que pretenda ser rigurosa, y sobretodo, completa, debe analizar al menos los tres estratos sociales: el eclesiástico, 

el civil y el militar. Un análisis tripartito a ese nivel podr§ denominarse con propiedad òHistoria de la indumentariaó sin especificar m§s. Si 
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un estudio únicamente analizara la moda civil, dejando de lado la eclesiástica o la militar (característica común a las publicaciones de 

historia de la moda), se debería especificar de algún modo en el título o el subtítulo de la publicación. Esta es una característica inexistente 

en muchos de los estudios que se analizará a continuación. Un òproblemaó producido seguramente por la falta de una metodolog²a 

consensuada en el mundo de la historia del traje.  

 

Habiendo suministrado ya la lista cronológica de las diferentes publicaciones, 

para mayor comodidad y consulta en caso necesario, se analizarán las publicaciones por 

bloques, primero temporales y a continuación temáticos: 

 

4.1 FUENTES DEL SIGLO XV AL XVI  

 Una de las preguntas más frecuentes dentro de un estado de la cuestión es hasta 

dónde se debe llegar en el tiempo en la referencia de publicaciones. Dada la escasez de 

información al respecto es posible dedicar un corto espacio a las principales fuentes, 

contemporáneas a la época de estudio, que todo investigador debería consultar si desea 

llevar a cabo una historia de la indumentaria rigurosa y detallada. Entre los títulos que se 

mencionan se encuentran textos y narrativas, análisis históricos incluso disposiciones 

legales, a las que difícilmente se tiene acceso de no acceder a las bibliotecas y archivos 

del más alto rango.  

 

Documentos y legislación  

Buen ejemplo de ello son los Manifests de les Sedes de 1475, que se conservan 

en el Archivo del Reino de Valencia. Las consecuencias de este manifiesto dictado por la 

corona se ven en La Taula General del Tall del Drap, que muestra la inmediata 

proyección fiscal de los impuestos sobre la seda. Estos dos documentos ofrecen una clara 

idea de las completas y complejas relaciones comerciales con los mercaderes genoveses 

durante la época. 

Por otra parte, y en referencia a otros documentos expedidos por la propia 

Corona, habría que analizar toda la serie de Pragmáticas contra el lujo que se 

promulgaron a lo largo de los siglos XV y XVI para controlar los excesos de la 

aristocracia y la burguesía en la indumentaria. Algunas de ellas, como las de 1449 y 

1499, carecen de estudios académicos que aúnen sus menciones, prohibiciones y 

estatutos.  Esta cuestión sería una línea excelente de investigación que todavía 

permanece por explorar.  

 

 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 36 ~ 
 

Literatura moralista  

Algunas publicaciones que tratan el tema del vestido son directamente 

consecuencia de documentos como las Pragmáticas, como por ejemplo las obras de los 

moralistas del momento. El más conocido de todos fue Francesc Eiximenis, escritor 

franciscano catalán, que fue uno de los autores medievales más publicados y leídos de la 

época. Sus obras se hallan en las bibliotecas de los mercaderes incluso hasta la segunda 

mitad del siglo XV. Pese a no ser muy original en sus ideas condenatorias nos da unas 

descripciones muy interesantes. Fue en definitiva, al igual que Ausiàs March pero en 

otro contexto, uno de los últimos escritores medievales y uno de los primeros 

renacentistas.
26

  

Francesc Eiximenis nos presenta sus ideas respecto al vestir de la mujer en su 

Llibre de les dones, publicado por primera vez en 1495
27

. En principio es un manual 

para la educación de las damas, pero se encuentran incesantes referencias moralistas 

respecto al vestir, incluso respecto a las joyas. La obra se escribió realmente hacia 1396, 

tan sólo a cuatro años del inicio del siguiente siglo, así pues, representa una fuente 

inestimable para aproximarnos a la situación de la indumentaria en los primeros años del 

siglo XV.
28

 

Jaume Roig (1400-1478) escribirá su Espill o llibre de les dones
29

 

aproximadamente en 1460. En esta obra, tintada por una visión misógina, se describen 

desde las costumbres de las damas a la hora de vestirse hasta piezas, joyas, incluso 

detalles sobre la confección de las telas o los trabajos de costura hogareños de las 

mujeres.  

Sor Isabel de Villena (1430-1490) se postulará como una de las pocas mujeres de 

la época en elaborar obra escrita. Su Vita Christi fue editada el 1497 por Aldonça de 

Montsoriu, su sucesora, en Valencia
30

. Este texto se establecerá prácticamente como una 

contestación a Jaume Roig, y pese a que no proporcione información sobre la 

indumentaria, sí es una muestra viviente de la realidad intelectual de las mujeres cultas 

                                                 
26

 AURELL I CARDONA, JAUME: Els mercaders catalans al Quatre-cents. Mutació de valors i procés 

dôaristocratitzaci· a Barcelona (1370-1470). Pagès Editors, Lleida, 1996, p. 185, 186. 
27

 EIXIMENIS, 1981. 
28

 Este libro es uno de los documentos más accesibles y mejor divulgados de la actualidad ya que cuenta 

con versiones digitalizadas tanto en la Biblioteca Digital Hispánica, como en el CBUC.cat, así como una 

edición facsímil del de 1981 editada por Curial.  
29

 ROIG, JAUME: Espill o Llibre de les dones [1460] , (Historia de la literatura catalana), Edicions 62/ 

Orbis, Barcelona, 1984. 
30

 VILLENA,  SOR ISABEL DE: Vita Christi [1497]  / Sor Isabel de Villena; introducció i selecció de 

Lluïsa Parra, Institució Alfons el Magnánim, Valencia, 1986. 
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del momento, que encajaban en las expectativas que de ellas se tenían: esta obra es una 

obra doctrinal en la que se relaciona a las mujeres con Cristo a través de una 

espiritualidad explicada a través de sueños e incluso ideas apócrifas, que acabó 

encajando con las ideas religiosas del momento. 

Fray Hernando de Talavera (1428-1507) en 1477 escribiría su Tratado del 

vestido, del caçar e del comer,
31

 en el que se dedicaría a criticar, indignado, las 

ñdeshonestasò modas del vestir de su tiempo, como por ejemplo el verdugado y otras 

tendencias también presentes en tierras catalanas. Talavera, fraile franciscano, pertenece 

al grupo de escritores eclesiásticos de vocación moralista a través de los cuales se puede 

acceder a las menciones de indumentaria, tema recurrentemente criticado.  

 

Literatura  

En el campo de la literatura se han de mencionar autores extensamente conocidos 

como Bernat Metge (1346-1413) que escribiría su Somni en 1398,
32

 una obra de 

reafirmación personal que seria leída a lo largo del siglo XV y cuyas ideas sobre la mujer 

influirían en muchas personas. No es decir poco el hecho de que dedicara a la figura 

femenina toda una sección (o libro) de su obra, únicamente para advertir al lector 

masculino de los peligros de confiar en las mujeres. Será también a través de las 

descripciones del supuesto mal carácter de las mujeres donde veremos descritos 

complementos, vestidos, incluso costumbres estéticas de las damas del momento.  

Curial e Güelfa
33

 es también una de las obras cumbre de la literatura caballeresca 

del siglo, escrita probablemente entre 1435 y 1462. Pese a todas las incógnitas que pesan 

sobre ella, por ejemplo, respecto a su autor, o incluso respecto al lugar específico donde 

fue escrita, es una novela de caballerías evidentemente medieval. En ella, pese a las 

diferentes descripciones de vestuario, se observa una preponderancia de descripciones de 

joyas.  

Entorno a 1460, Joanot Martorell (1413-1468) empezaría a escribir su Tirant lo 

Blanc, finalmente editada en 1490, como muestra de la idealización de la nobleza.
34

  

Esta obra está repleta de referencias a la moda del momento, tanto masculina como 

                                                 
31

 DE TALAVERA,  FRAY HERNANDO: El tratado sobre el vestir, calzar y comer del arzobispo 

Hernando de Talavera (1496) (Ed. de Teresa de Castro), Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, Hª 

Medieval, t. 14, 2001, p. 11-92. 
32

 BADIA,  LOLA; LAMUELA,  XAVIER: Obra completa de Bernat Metge, Biblioteca Gasela, Editorial 

Selecta, Barcelona 1975 (2ª edición).  
33

 ANÒNIM, 1979. 
34

 MARTORELL, 1984. 
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femenina. En general en la novela se detecta una clara predominancia de las 

descripciones de indumentaria masculina, tanto en el número de menciones como en la 

extensión de estas. Más avanzada la historia esta característica parece romperse un poco 

con la llegada de la figura de Carmesina, cuyas ropas son descritas con más detalle que 

las de su madre la emperatriz. Las menciones de ropa femenina y sus subsiguientes 

descripciones aumentan exponencialmente con la aparición del personaje. No sólo ella 

recibe más atención en la descripción de su vestuario, sino también otras damas y reinas. 

Se igualan en esta sección las menciones de ropa masculinas, incluso llegando a 

sobrepasarlas. 

En base a la información que proporciona Martorell á se puede establecer: 

1. La repetición casi continua de ciertos materiales y prendas: esta repetición 

se hace tan recurrente que se puede llegar a la conclusión de que las telas, pieles y 

prendas mencionadas eran las más valoradas. 

2. Los ideales femeninos parecen extremadamente definidos y repetidamente 

encajan en aquellos personajes de más alta alcurnia, como las princesas. La descripción 

de la princesa de Francia, cuando debe casarse con el rey de Inglaterra, así como la larga 

descripción de la propia princesa Carmesina, son puntales en este sentido. 

Finalmente, y como cierre al grupo, Joan Roís de Corella (1435- 1497), uno de 

los máximos representantes de la prosa valenciana del momento que elaboró unas obras 

casi plenamente renacentistas en las que se pueden encontrar numerosas menciones a las 

piedras preciosas. 
35

 

 

4.2 PRIMEROS ESTUDIOS  

Después de las diferentes muestras de lo escrito sobre indumentaria en la época, 

es momento de posar la mirada en los diferentes escritos que dan el pistoletazo de salida 

al análisis de la moda en siglos posteriores.  

La primera muestra se encuentra a finales del XVII y viene de la mano de 

Antonio León Pinelo (1589-1660) en su Velos antiguos y modernos en los rostros de las 

mujeres
36

, publicado en 1691. El libro trata única, extensa y rigurosamente de los velos 

de mujer, estableciendo un impresionante y exhaustivo estudio al respecto, donde se 

                                                 
35

 ROÍS DE CORELLA, JOAN: Poesia i prosa. (Història de la literatura catalana), Edicions 62 / 

Ediciones Orbis, Barcelona, 1985.  
36

 LEÓN PINELO, ANTONIO: Velos antiguos y modernos en los rostros de las mujeres. Ed. Juan 

Sánchez, Madrid, 1691. 
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encuentran desde ejemplos de las diferentes naciones hasta ejemplos españoles de la 

antigüedad o del siglo XVI: modelos para mujeres casadas, doncellas, novias, 

representaciones sacras, etc, junto con los símbolos que acompañan a cada una de estas 

figuras. Por ello se puede considerar como el primer libro que trata una prenda de vestir 

en particular de forma tan exhaustiva. 

En 1777 Juan de la Cruz Cano (1734-1790) publicó la Colección general de los 

trajes de España,
37

 tanto antiguos como modernos, una publicación por entregas, en 

base a grabados elaborados por el mismo autor que todavía se conservan en Madrid. Fue 

un trabajo colosal para la época que requirió la ayuda de colaboradores. De la Cruz inició 

a nivel nacional una nueva tipología de libros de grabados que ya estaban extendidos por 

Francia y todo el norte europeo, pero que eran desconocidos todavía en España. Es el 

libro más conocido y de mayor éxito del estudioso, y su ejemplo sería seguido por 

Antonio Rodríguez, José Ribeles y Miguel Gamborino.  

De la mano de Serafín Maria de Sotto, conde de Clonard, (1793-1862) llegaba en 

1869 su obra El traje de los españoles: desde los tiempos más remotos hasta el reinado 

de los Reyes Católico,
38

 un trabajo de análisis de la indumentaria a nivel español. Para 

definirlo se debe admitir la dificultad que presenta un libro que, pese a dar una 

información interesante, usa un vocabulario que ciento cincuenta años después nos 

resulta un tanto dificultoso. En algunas ocasiones aparecen términos de indumentaria que 

nos son desconocidos y que seguramente eran de común uso en las fechas de la 

publicación.  

El libro consigue llamar la atención gracias a la cita que se hace de la moda 

catalana dos veces en el capítulo que dedica a la indumentaria renacentista. La primera 

mención se hace en relación al reino de Aragón, en el que se decretó una ley respecto al 

vestir de los caballeros en 1399
39

; la segunda la hace respecto a los tabardos catalanes 

que se usaban para resguardarse del frío, a modo de abrigos, durante el siglo XVI.
40

 

El libro del conde de Clonard usa interminables listas y citaciones de 

documentos: inventarios, compras para la servidumbre de palacio, compras para las 

reinas o las infantas etc., en cantidades suficientemente extensas como para dejar en un 

                                                 
37

 CRUZ CANO, JUAN DE LA: Colección general de los trajes de España, tanto antiguos como 

modernos, Madrid [1777]. Turner, Madrid, 1981. 
38

 CLONARD, CONDE DE: Discurso histórico sobre el traje de los españoles, desde los tiempos más 

remotos hasta el reinado de los Reyes Católicos. Memorias de la Real Academia de la Historia. IX. 

Madrid, 1869. 
39

 CLONARD, 1869, p. 178. 
40

 CLONARD, 1869, p. 200. 
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humilde lugar la explicación razonada de la indumentaria. Incluye citas a pie de página, 

lo que convierte esta obra casi en un libro puente a los documentos originales para el 

investigador actual. Es notable que de Soto no olvide, eso sí, a nivel español, la 

indumentaria militar y la clerical, dando una primera muestra de lo que sería un análisis 

completo en estructura.  

Josep Puiggarí (1821 ï 1903), en su Monografía histórica e iconográfica del 

traje,
41

publicada en 1886, realiza un recorrido sistemático por la moda de diferentes 

momentos históricos y regiones, estableciendo interesantes ideas respecto a la moda que 

por primera veían la luz a nivel español.  

Lo primero que llama la atención del análisis de Puiggarí es la visión que tiene de 

la historia de la indumentaria, ya que primeramente la incluye como una parte más de la 

arqueología. En segundo lugar, la califica como arte, cosa sorprendente incluso en fecha 

tan reciente. Este hecho lo identifica como un indiscutible amante de la indumentaria, 

algo excepcionalmente curioso viniendo de un hombre, cuando hasta en la actualidad 

parece costar que los historiadores del arte vean la historia de la indumentaria como algo 

más que un accesorio bellamente vacío, o como un estudio más propio del interés de las 

historiadoras del arte. En tercer lugar, Puiggarí define la indumentaria como una forma 

en la que se exterioriza al individuo, casi definiéndola como forma de expresión 

personal. Para él la indumentaria representa un paso adelante en la racionalidad del 

hombre, una ñnecesidad de decencia y abrigoò
42

.  

 En la introducción Puiggarí específica claramente en base a qué separación 

sistemática analizará las diferentes tendencias de indumentaria. Se establecen tres 

divisiones dentro de la materia:  

1º El origen y la localización, por regiones o países (que se funde con las dos 

siguientes). 

2º La historia por épocas y regiones. 

3º El lado artístico, en función de las manifestaciones y estilos (en parte 

accidental de la segunda división).
43

 

                                                 
41

 PUIGGARÍ, JOSEP: Monografía histórica e iconografía del traje [Juan y Antonio Bastinos, Barcelona, 

1886]. Librerías París-Valencia, 1998 (ed. facsímil).  
42

 PUIGGARÍ, 1886, p. 9. 
43

 PUIGGARÍ, 1886, p. 10. 
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Será el primero en utilizar este tipo de metodología, y será imitado por ello. El 

libro analiza de forma más o menos detallada la indumentaria desde el antiguo Egipto 

hasta el mismo siglo XIX.  

La parte que despierta nuestro interés comienza en su sección sobre la 

indumentaria del siglo XV, a finales de la sección dedicada al tercer período de la Edad 

Media
44

. Después de una primera imagen general de la moda europea del momento 

mencionará la preponderancia del comercio de los catalanes de principios del XV junto 

con sus consecuencias más inmediatas, como fue la expansión de la moda catalana hasta 

lugares como Venecia.
45

 Visión que posteriormente será apoyada y retomada por 

Francesc Torrella i Niubó.   

El libro de Puiggarí está excelentemente ilustrado con grabados acompañados 

siempre de claras notas al pie. Se discuten las diferentes tendencias a la hora de llevar 

una prenda de vestir u otra, incluso se refutan las ideas de otros autores, que no 

menciona. En algunas ocasiones se detecta una falta de definición de los términos que se 

usan en las explicaciones directas, en las que se explica perfectamente cómo se llevan las 

piezas de ropa, pero no cuáles son éstas. 

Puiggarí incluso se permite criticar la fealdad de las modas del siglo XV. Irá 

mencionando de forma constante la moda catalana, como por ejemplo la forma de vestir 

de las damas catalanas y de sus caballeros, a través de la cual ofrecerá una idea de la 

moda de los dem§s ñreinos espa¶olesò. Estas referencias prácticamente desaparecerán en 

la sección dedicada al siglo XVI, cosa comprensible dada la preponderancia de la moda 

de la corte española y la decadencia de la influencia catalana en aquel siglo, todo ello sin 

olvidar la indumentaria clerical, comentada de forma muy breve, pero no olvidada, al fin 

y al cabo, y dando un buen protagonismo a la indumentaria militar, de la que hará una 

excelente explicación. Dedicará asimismo un apartado a la joyería.  

La extraordinaria obra manuscrita de Puiggarí que se conserva en la biblioteca de 

la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando -poco conocida y difundida hasta que 

dicha institución la ha digitalizado y ha posibilitado su consulta a través de internet-, 

posiblemente se trata de un trabajo preparatorio de la anterior, con dibujos a mano alzada 

del autor inspirados en toda una serie de obras de arte hispánico.
46
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45

 PUIGGARÍ, 1886, p. 144, 145. 
46 PUIGGARÍ, JOSÉ: Álbum de Iconografía e Indumentaria Españolas. [posterior a 1867]. Ms. Biblioteca 

de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid. 
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Por último, cabe mencionar a las estudiosas Natividad de Diego y González y 

África León Salmerón, que publicaron conjuntamente en 1915 el Compendio de 

Indumentaria española. Publicación que, en la línea de la anterior, cita de forma puntual 

las modas catalanas por razón de ser Cataluña el lugar de introducción de las modas 

italianas de principios del XV.
47

  

Lamentablemente, en todos los títulos hasta el momento analizados, la 

indumentaria catalana se menciona de forma anexa y fugaz. En la siguiente sección se 

analizarán, en su mayoría, publicaciones actuales que rompen con esta dinámica 

tomando ya la moda catalana como tema central. 

 

4.3 ESTUDIOS ACTUALES  

Como ya se mencionó en la introducción, es el momento de analizar por 

temáticas una generación de publicaciones del siglo XX que dan un salto respecto a las 

anteriores publicaciones en lo que a temática y estilo se refiere.  

 

4.3.1 Indumentaria civil  

Carmen Bernis siempre representará un nombre de referencia a nivel nacional en 

lo que respecta a la historia de la indumentaria renacentista española. Esta historiadora 

ya se especializó en historia del traje en su doctorado. Sus estudios se centran en la 

historia general a nivel español, pero rara vez es específica respecto a las diferentes 

regiones. Se puede deducir que ofrece escasa menciones respecto a la indumentaria 

catalana, y es cierto. Un ejemplo sería el artículo dedicado a la camisa del siglo XV: 

Indumentaria española del siglo XV: la camisa de mujer, publicado en 1957.  En él se 

detallan las vías de introducción de las diferentes modas, y respecto a la tendencia de 

mostrar la camisa a través del jubón o otras prendas se menciona el primer ejemplo en 

Cataluña. El retablo de San Miguel de Jaume Huguet (1456) es la primera muestra de 

este tipo de moda en España, así como un retablo del maestro de San Quirze que se 

conserva en Munich. Ambos son muestra de la introducción de las modas italianas de la 

época a través de Cataluña.
48

 En realidad, ésta es la única mención que hace Carmen 

Bernis de las modas catalanas del momento. Pese a ello, se ha de anotar que la forma de 
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 DIEGO Y GONZÁLEZ, NATIVIDAD  DE; LEÓN SALMERÓN, ÁFRICA: Compendio de indumentaria 

española. Imprenta de San Francisco de Sales, Madrid, 1915, p. 83. 
48

 BERNIS, CARMEN: ñIndumentaria española del siglo XV: la camisa de mujerò, Archivo Español de 

Arte (1957), tomo 30, nº119, (1957), jul.-sept., p. 203. 
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trabajar de la historiadora a través de sus publicaciones en revistas, congresos y libros 

será un ejemplo a seguir, cuyos patrones se verán repetidos en los análisis de muchos de 

los que quieran estudiar la historia del traje catalán.  

En su obra Trajes y Modas en la España de los Reyes Católicos
49

 (1978) 

también menciona la moda catalana a través del comentario de diversas obras artísticas. 

Por otra parte, esta obra también se establece como el buque insignia de su producción 

como historiadora explicando desde las definiciones de las prendas hasta la evolución de 

las siluetas durante el siglo. Todo ello se establece como una base perfecta de 

comparación y fuente de qué prendas eran usadas en el vecino reino de Castilla y cuando 

fueron adquiridas.  

Dentro todavía de los estudios sobre la indumentaria española hay que mencionar 

el análisis de Sousa Congosto en su Introducción a la historia de la indumentaria en 

España, publicado en 2007, que incluye un repaso introductorio que es de gran ayuda. 
50

 

El primer título importante en tratar la indumentaria catalana, de forma 

monográfica, central y protagonista, es la obra que publicó en 1991 Isidra Marangues i 

Prat: La indumentaria Civil catalana. Segles XIII al XV.
 51

  En su introducción se 

aclara que la investigación se ha completado a partir de un conjunto de fuentes 

documentales publicadas y que las posibilidades de ampliarla son grandes.
52

 La 

singularidad del trabajo de Maranges no sólo reside en ser prácticamente una primicia, y 

una de las pocas muestras de investigaciones monográficas respecto a la indumentaria 

catalana, sino en ser prácticamente la única en hablar de la forma de vestir del pueblo 

raso en detalle. La investigadora, además, cita constantemente la documentación en la 

que basa sus informes, lo que facilita la lectura de sus comprensibles explicaciones. Otra 

de las innovaciones reside en que en vez de dividir su presentación en forma cronológica 

lo hace por temáticas. Encontramos, así, capítulos dedicados tanto a vestidos como a 

pieles, ornamentos, guantes, calzado, sombreros, etc, un estudio que parece no dejar nada 

de lado, dando incluso explicaciones para los temas que deja en el tintero como por 

ejemplo el de la indumentaria militar. Por ello, representa una de las publicaciones eje.  

                                                 
49
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Cristina Borau sería la siguiente en tomar el relevo de la historia del traje con la 

publicación del libro Cinc-cents anys dôindument¨ria a Catalunya (1992), un análisis 

histórico y terminológico que abarca desde el siglo XV hasta la actualidad. Un largo y 

monumental periodo de tiempo que la autora consigue sintetizar en tan solo 64 páginas. 

Representa prácticamente el único libro de divulgación respecto al tema fácilmente 

accesible a nivel de bibliotecas y de librerías, pero lo cierto es que, pese a presentar una 

completa lista de vocabulario y terminología del traje catalán, el estudio de Borau deja 

mucho que desear respecto a la clara diferenciación de las diferentes prendas 

renacentistas. Después de reiterar las diferentes influencias europeas en las modas 

catalanas, -las mismas a las que hace referencia Bernisï, pasa a describir las evoluciones 

diferenciadas de la moda masculina y femenina, y ofrece una serie de listados de 

definiciones de las diferentes prendas. Por una parte, estos listados no responden a la 

división hombre-mujer que se hallan en las descripciones precedentes, sino que están 

abocados de forma casi indiferente, algunos de ellos incluso sin definición
53

. Esto podría 

hacer perder fácilmente al lector investigador, no digamos ya al curioso generalista.  

Por otra parte, el libro carece de bibliografía, que no se cita ni siquiera al final de 

los capítulos, cosa que dificulta la labor del investigador que se aproxima a la 

publicación, sobretodo en lo que respecta a la copia de autores relevantes como 

Eiximenis (cuyos fragmentos se mencionan en el texto sin ningún tipo de aclaración 

sobre su origen) y de otro tipo de fuentes que la autora asegura haber consultado. 

Borau cae en el error general de dejar de lado la indumentaria tanto militar como 

la eclesiástica. Una historia completa y general de la indumentaria debe englobar todos 

los estratos sociales. En caso de que esto no se lleve a cabo, como es el caso, debe 

acotarse el tipo de indumentaria estudiado: civil, eclesiástica o militar.
54

 Esta serie de 

carencias puede venir dado por el hecho de que Cristina Borau, en definitiva, es una 

especialista en el arte de los siglos XIV y XV, a juzgar por la bibliografía existente
55

, 

pero no una especialista en historia de la indumentaria. Cosa que tampoco puede 

eximirla de ciertos vacíos temáticos en su libro a juzgar por el próximo artículo que 

merece nuestra atención. 
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Ha de decirse en su favor que hace referencia a aspectos como los del color y los 

complementos que no siempre son comunes a todas las investigaciones, así como un 

detallado análisis de los materiales y el contexto de las diferentes tendencias en moda.  

En 1993, la Generalitat de Cataluña publicaría el catálogo Jaume Huguet 500 

anys, dedicado íntegramente al gran artista catalán. Uno de sus artículos, el de Sofía 

Mata, ñLa indumentaria a lôobra de Jaume Huguetò
56

, en el espacio de unas siete páginas 

hace un detallado y riguroso análisis de la indumentaria contemporánea a las obras de 

Huguet, la indumentaria de la primera mitad del siglo XV, a través de sus pinturas. Mata 

presenta un análisis elaborado de cero a partir de las pinturas del artista, en el que se 

destaca tanto el contexto social que nos muestran las ropas representadas, como sus 

influencias predominantes, tanto las interiores como las exteriores. Se destacan los 

elementos que son de factura propiamente catalana, haciéndose así una clara 

diferenciación entre la ropa llevada por tendencia y la ropa vestida por tradición local. 

Siempre ejemplificado con las obras de Jaume Huguet, se describen las diferentes 

prendas civiles masculinas y las femeninas, haciendo hincapié en aquellas que marcan un 

cambio de moda o una excepción. Todo ello en un análisis que responde a una 

tripartici·n de capas (las ñinterioresò, las de ña cuerpoò, y las ñde cubrirò).  

Por otra parte se hace notar lo completo del análisis de Sofia Mata al ver una 

clara estructuración lógica y de desarrollo suave en su artículo, que no deja vacío 

ninguno de los estadios de la moda, cubriendo temas como los materiales, los tejidos, la 

indumentaria militar (como mencionaremos más adelante), así como el vestuario de los 

personajes bíblicos representados: desde María (junto con las diferentes modas en 

función de la edad con la que se la representaba) hasta los apóstoles y los reyes magos, 

pasando por los santos, incluso por Jesús.  

 

4.3.2 Materiales y textiles  

La temática de los tejidos no ha sido tratada de forma monográfica hasta fecha 

reciente y se ha hecho más particularmente a través de pequeños artículos y conferencias. 

Si la historia de la indumentaria es entendida por muchos, ya en su origen, como una 

disciplina que es instrumento de la historia del arte en general (para ejercicios como el de 

la datación), dentro del mundo de la historia de la indumentaria, la historia de los tejidos 
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recibe el mismo trato: se impone como un complemento de la historia de la 

indumentaria, y todavía no ha sido explorado de forma definitiva en una publicación 

extensa y rigurosa. Pese a encontrar artículos generalistas al respecto ya en 1947, como 

es el caso de Agustí Duran Sanpere
57

, no será hasta la década de los ochenta que 

veremos el tema tratado a nivel catalán. Por ejemplo, en las diferentes conferencias 

impartidas en el museo textil de Barcelona en el año 1988 se hallan dos buenos ejemplos 

de este tipo de análisis. 

Por una parte, podemos analizar la rigurosa disertación de Rosa M. Martin i Ros 

ñEl teixit, el brodat y les puntes en el Renaixementò,
58

 en la que se lleva a cabo un 

detallado estudio de las tres tipologías de materiales. En definitiva, esta historiadora se 

establecerá como especialista del tema a nivel catalán. Después de una breve 

introducción al mundo de la industria textil, con sus dos vertientes (la de la lana y la de 

la seda), así como a los centros importantes de producción, pasa a hacer una detallada 

descripción de los tejidos. 

En su disertación describe el carácter de las tramas, los usos, las formas de 

trabajar y los orígenes de los diferentes puntos y bordados. Pese a la reducida extensión 

del artículo que recoge su conferencia, se hacen constantes referencias a ejemplos de 

tierras catalanas.
59

 También se hace referencia a algunos de aquellos momentos 

históricos cumbre en los que se dio el pistoletazo de salida de alguna moda, como es el 

caso del descubrimiento de la Domus Aurea de Nerón en el Esquilino romano. Incluso se 

hace referencia a la influencia de Génova en tierras catalanas gracias al comercio y 

llegada de mercaderes a Barcelona (el tema, que únicamente es apuntado por Martí i 

Ros, será estudiado en más detalle por Navarro Espinach en un artículo, que se analizará 

más adelante). Las dudas patentes, así como la explicación del cierre del siglo XVI 

forman la conclusión de un artículo que brilla por su rigurosidad, que consigue dar una 

visión de conjunto sin dejar de lado los ejemplos detallistas propios del buen hacer del 

historiador. Este artículo, todo ha de hacerse notar, carece de una bibliografía mínima. 

Cosa justificada al ser únicamente unas memorias mecanografiadas de un ciclo de 

conferencias.  
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Martínez Meléndez es a nivel español el gran referente en lo que respecta a la 

creación de un diccionario de términos y clases de textil medieval con su obra Los 

nombres de tejidos en castellano Medieval (1989). Lo más interesante de su estudio es 

que no solo enumera los diferentes tipos de tejido por familia, sino que también 

especifica el origen de los vocablos. Dedica un apartado completo a los términos que 

tienen origen únicamente aragonés.
60

  

Como ya se apuntado previamente, Navarro Espinach es el siguiente nombre de 

referencia respecto al estudio detallado de los textiles. Su artículo ñLos genoveses y el 

negocio de la seda en Valencia (1457-1512)ò se elaboró en un seminario celebrado en 

Pisa en 1994 y pese a centrarse casi por completo en las relaciones valencianas con 

Génova en lo que respecta a la seda, apunta la introducción de tal relación mercantil por 

vías barcelonesas.  

Gracias a la colaboración de los diferentes expertos de comercio medieval 

mediterráneo, en el seminario, así como tras el contraste de los estudios y documentos 

valencianos con los documentos genoveses conservados en el Instituto di Storia del 

Medioevo e dellôEspansione Europea de Genova,
61

 Navarro pudo elaborar un detallado 

artículo de riguroso resultado. En él se mencionan fuentes extremadamente interesantes 

para el estudio del historiador de la indumentaria, como son el Manifest de sedes de 

1475 y la Taula general del tall del Drap. Navarro Espinach ha dedicado mucho 

tiempo de su investigación a las relaciones mercantiles textiles y a su desarrollo en 

Valencia. Muestra de ello son sus libros El despegue de la industria sedera en la 

Valencia del siglo XV (1992),
62

 y Los Orígenes de la sedería valenciana: (siglos XV-

XVI)  (1999),
63

 estudios finalmente revisados en su tesis doctoral de cuatro volúmenes: 

Industria y artesanado en Valencia, 1450-1525. Las manufacturas de seda, lino, 

cáñamo y algodón
64

, dirigida por Paulino Iradiel, con quien ha vuelto a colaborar,
65

 que 

se ha establecido como la obra de referencia al respecto desde entonces.  
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Ya a nivel europeo y elaborando un repaso general del despegue de las industrias 

textiles más importantes, así como su distribución y cualidades, Maguelonne Toussaint-

Samat en su Historia técnica y moral del Vestido
66

 dedica un tomo a la historia europea 

del textil y ayuda a establecer los focos más importantes de importación textil y de 

competencia industrial. 

Para estudiar la temática de las tinturas hemos de recurrir a Els Colors del 

Mediterrani. Colorants naturals per a un teixit sostenible?
67

. A cargo de diferentes 

autores y publicada por el Centre de Documentació i Museo Tèxtil de Terrassa en 2010, 

se hace un amplio y hasta científico recorrido por las diferentes materias tintóreas que se 

tenían al alcance durante la época, así como se aportan ejemplos de textiles que han 

llegado hasta nuestros días elaborados con este tipo de tintes, así como los procesos de 

los que se dispone para identificarlos. 

 

4.3.3 Joyería  

La joyería parece también uno de aquellos temas desterrados en cuanto a la 

discusión sobre la indumentaria. La tendencia general de los historiadores de la 

indumentaria a dejar de lado los complementos, en su mayoría, y centrarse en las prendas 

de ropa más esenciales y vistosas, parece acentuarse en lo que respecta a la joyería. No 

es habitual que se haga mención de ella en los artículos y libros principalmente 

dedicados a indumentaria, pero sí existen estudios que han sido dedicados al tema en 

singular.  

Para empezar, un Diccionario sobre joyería como el elaborado por Javier 

Barreras y Javier Montañés
68

 en 1987 es un buen referente para seleccionar todos 

aquellos términos que nos interesan e identificar su origen. 

La gran masa de publicaciones destacadas al respecto parece eclosionar en su 

mayoría a principios de la pasada década de los años noventa. El camino fue iniciado por 
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una interesante publicación de Ramon Roca Escolà en 1990: El Calze de Plegamans, 

joia de l'orfebreria catalana del Renaixement.
69

 

Pero la gran publicación se presentaría en 1992 de la mano de Núria de 

Dalmases, con su obra Orfebreria catalana medieval: Barcelona 1300-1500: 

aproximació a l'estudi.
70

 

Dalmases, una de las especialistas actuales de referencia respecto al tema, 

dirigiría posteriormente la tesis doctoral de Meritxell Casadesús: L'Orfebreria 

barcelonina del segle XVI. Catàleg d'obra de les comarques del Vallès i el Maresme,
71

 

publicada el 1996.  

Más recientemente incluso se han elaborado artículos a nivel arqueológico con 

análisis más técnicos y científicos de los objetos que se han ido encontrando, ejemplo de 

ello es el artículo de Jordi Aguelo y Josefa Huertas publicado en 2002: ñLes polseres de 

vidre del convent de Santa Caterinaò.
72

  

En definitiva, se puede afirmar que Núria de Dalmases se establece como la gran 

especialista catalana con respecto al mundo de la orfebrería. El único problema estriba en 

que la orfebrería es un mundo tremendamente amplio en el que caben todas aquellas 

producciones elaboradas con metales y materiales preciosos. Se encuentran desde 

producciones para la Iglesia como objetos de adorno para el mobiliario de castillos, 

cubertería, etc, y en medio de todo ello una pequeña sección dedicada a la joyería. El 

estudio de Dalmases analiza objetos de orfebrería variados, pero nada o casi nada 

joyería. 

Se abre pues a este respecto una nueva puerta de estudio que quizás en los 

próximos años pueda ser explorada en más detalle en lo que se refiere a nuestra tierra. 
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4.3.4 Varios estudios de indumentaria  

Después de todos estos estudios mencionados es el momento de enumerar 

aquellos que dada su importancia merecen atención, aunque únicamente habrá ocasión 

de aludir a los mismos de forma esporádica, ya que encajan aquí y allá.  

Para introducirnos a una aproximación a la historia del zapato seria un buen 

complemento la obra de Duran i Sanpere El gremio de los zapateros
73

 publicada en 

1944, aunque sólo trate de establecer una historia del gremio en sí, sin hacer referencias 

prácticamente a modelos o a formas de elaboración, como sí hacen otros autores.  

  Para una aproximación al peinado se debe consultar la Historia del peinado de 

Barado
74

 publicada en 1880, actualmente a través de los facsímiles de Maxtor. Es en 

realidad una obra floja, con ilustraciones colocadas en base a la cronología y las 

regiones, e ilustraciones basadas en cuadros, con una muy escueta explicación al 

principio de la obra y poco más.  

Finalmente, para hacernos una idea de la psicología de las formas y del porqué de 

su evolución se dispone de diferentes estudios que ofrecen un análisis a nivel más 

internacional, pero cuyas ideas son de gran utilidad.  

Pilles Lopovetsky se establecerá como uno de los autores clave de la teoría de la 

moda ofreciéndonos su imprescindible estudio El imperio de lo Efímero. La moda y su 

destino en las sociedades modernas
75

, donde se explicará el cambio de la moda a partir 

del siglo XIV y sus razones. 

Alison Laurie también ofrece un interesante estudio en su publicación El 

lenguaje de la moda: una interpretación de la forma de vestir, editada en 1994. 

A nivel español le seguirá el paso Martínez Barreiro con su obra Mirar y hacerse 

mirar: las modas en las sociedades modernas, de 1998
76

, y en referencia a Italia, Nicola 

Squicciarino con su estudio El vestido Habla, de 1990.
77

 

 

4.3.5 El estudio de la figura femenina en la sociedad del momento  

Entre el año 1991 y 1992 ocurrió una de estas curiosas coincidencias en el mundo 

académico que desata ríos de tintas en las revistas especializadas y que enfrenta a 

                                                 
73

 DURAN I SANPERE, AGUSTÍ; CAPMANY, AURÈLIA: El gremio de los zapateros, ed. Aymà, 

Barcelona, 1944. 
74

 BARADO, 1880. 
75

 LIPOVETSKY, PILL ES: El imperio de lo efímero. La moda y su destino en las sociedades modernas. 

Ed. Anagrama, Colección Argumentos, Barcelona, 1998 (6º edición). 
76

 MARTÍNEZ, 1998. 
77

 SQUICCIARINO, 1990. 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 51 ~ 
 

partidarios de un estilo de análisis u otro: la publicación casi simultánea de dos estudios 

que a nivel internacional analizaban la misma temática, la historia de la mujer en época 

medieval. Anderson, con su Historia de las Mujeres: una Historia propia
78

 y Duby con 

su Historia de las mujeres
79

, dos eminencias en referencia a la historia de la Edad Media 

europea, se vieron las caras en el mismo terreno de análisis con sus respectivos libros. 

No es este el momento de analizar los pros y los contras de cada uno, ni tampoco de 

posicionarnos a favor del mejor de los análisis, pero sí se ha de decir que ambas obras, 

acompañadas del análisis italiano del tema, de la mano de Ferruccio Bertini, La mujer 

Medieval
80

, son tres libros indispensables para cualquiera que quiera introducirse en el 

argumento de la figura femenina en las sociedades europeas como un objeto histórico. 

Bertini en su obra La mujer medieval ofrece un repaso más bien corto, con 

algunas ideas filosóficas al respecto del trato recibido por la mujer, muy interesantes, 

aunque como obra de consulta habría que reservarla para una investigación más bien 

complementaria, ya que aporta poca información a propósito del tema que se está 

analizando. 

La gran especialista en el tema a nivel catalán es Teresa Vinyoles Vidal, con 

obras tan interesantes como el artículo Les dones i la pau en el context de les guerres 

del segle XV
81

, publicado en 2008, en el que explica la interesante función de las mujeres 

nobles en los períodos de guerra y cómo su dominio de las propiedades en ausencia del 

marido llegó a ser muy potente, explicando casos reales de nobles catalanas con poder 

que se establecen como buenos ejemplos de la situación femenina en nuestras tierras. 

También publicó Unes cartes de dones del segle XV, notes sobre la crisi feudal,
82

 pero 

su obra cumbre todavía a día de hoy es su Història de les dones a la Catalunya 

medieval.
83

 

 

4.3.6 Contexto histórico de Cataluña  

Para elaborar la explicación del contexto político social, económico y religioso 

del siglo XV en Cataluña se dispone de una gran cantidad de títulos a examinar. Aquí se 
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analizarán los principales consultados a la hora de elaborar el análisis histórico 

preliminar. La gran mayoría de títulos, accesibles y confiables, son monografías que 

retratan la realidad histórica, con una visión reciente del tema y con los últimos 

descubrimientos del siglo XV actualizados, que han sido redactados en su mayoría en la 

década de los años 90.  

Philipe Wolff y Joaquim Nadal elaboraron en 1992 un estudio completo, a modo 

casi de manual, que ofrece una visión interesante del siglo XV. En su Historia de 

Catalunya destaca el hecho de que dediquen un espacio específico para elaborar un 

análisis de la evolución de la literatura y la lengua.
84

 

En 1996 Jaime Aurell i Cardona brinda uno de los estudios más interesantes 

sobre la sección más importante de la clase burguesa mercantil : Els mercaders catalans 

al Quatre-cents. Mutaci· de valors i proc®s dôaristocratitzaci· a Barcelona (1370-

1470.
85

 En este interesante trabajo se describe a los mercaderes como promotores de la 

economía catalana del momento, su búsqueda de ostentación a imitación de los nobles, 

que incluye la descripción de la ropa que vestían para poder hacer una buena 

comparativa. Además, todo ello con menciones a los conflictos entre la Busca y la Biga, 

así como explicaciones completas sobre las relaciones culturales con Italia y el 

surgimiento de la cultura económica rentista, todos ellos detalles que realmente aclaran 

la visión del siglo. 

Mercé Aventí y Josep Maria Saldrach ofrecerán en 1998 una de las publicaciones 

más detalladas respecto al siglo XV catalán: Historia Medieval de Catalunya. Las 

extensas explicaciones ayudan en gran manera a comprender la relación entre los 

factores sociales, políticos y económicos durante el siglo. A todo ello se suma una buena 

explicación de la preponderancia valenciana, que podrá relacionarse fácilmente con los 

artículos de Navarro Espinach o la obra de Paulino Iradiel sobre el papel de Valencia en 

la expansión mediterránea.
86

 

Carme Batlle en 1999 aporta un buen estudio, Lôexpansi· baixmedieval (segles 

XIII -XV)
87

, con un análisis en base a la trayectoria de los diferentes monarcas. Su 
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estudio se detiene a analizar la vida cotidiana de los nobles y ofrece además excelentes 

mapas de las redes de comercio del momento.   

Mas adelante aparecerán los estudios de Damien Coulon, de lo más completo que 

hay para estudiar las relaciones comerciales mercantiles catalanas del momento a través 

de las rutas del Mediterráneo: ñBarcelona i el gran comerç amb orient: Un segle de 

relacions de Barcelona amb Egipte i Síria (c. 1330-1430)ò,
88

 publicado en 2005 o 

ñBarcelona en las redes mercantiles marítimas y terrestres del gran comercio en la 

Baja Edad Mediaò,
89

 publicado en 2012. 

Con el cambio de siglo también vendrán los análisis de la vida cotidiana en 

nuestras tierras. Dos obras básicas: La vida cotidiana a Catalunya en lô¯poca medieval 

de Jordi Bolós, editada en 2000
90

, y a nivel más general, la obra de Julio Valderón, La 

vida cotidiana en la Edad Media, publicada en 2007.
91

 

Finalmente, para establecer una comparativa con la historia contemporánea del 

vecino reino de Castilla se dispone del estudio de Pierre Bonassie, Las Españas 

Medievales, editado en 2001.
92

 En esta obra también se halla información interesante 

sobre la situación de la nobleza y algunos detalles fascinantes. Como menciones 

especiales, la dote para las damas, la vida religiosa de los laicos o la promoción de la 

pequeña nobleza.    
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5. CATALUÑA EN EL CONTEXTO HISTÓRICO, POLÍTICO, SOCIAL, 

GEOGRÁFICO Y ECONÓMICO DEL SIGLO XV  

 

 

 

Breve Línea cronológica 

1407 Crisis monetaria en la corona Catalano-aragonesa 

1410 Muere Martín el Humano, sin descendencia (se abre la crisis sucesoria) 

1412 Compromiso de Caspe / Fernando de Antequera es designado rey (Fernando 

I)  

1413 Rebelión/derrota del Conde de Urgell 

1416 Fallece Fernando I 

 Alfonso el Magnánimo es nombrado rey 

1421 Alfonso el Magnánimo es reconocido como heredero al trono de Nápoles 

1442 Alfonso el Magnánimo conquista Nápoles 

1448 Los remensa empiezan a luchar por la abolición de los malos usos 

1452 La Busca crea el Sindicat dels tres Estaments i Poble de Barcelona en contra de 

la Biga 

1454 La Busca llega al gobierno del Ayuntamiento de Barcelona 

1455 Juan II deshereda a su primogénito Carlos, el Principe de Viana, que se va a 

Nápoles. 

1458 Muere Alfonso el Magnánimo 

        Juan II, hermano del rey, hereda las tierras peninsulares de la corona 

catalano-aragonesa 

 Fernando I de Nápoles, hijo del rey, hereda Nápoles, quedando separado 

este de la corona 

1460 Carlos de Viana se convierte en el personaje insignia de la oposición a Juan II  

1461 Fallece Carlos de Viana 

1462 Inicio de la Guerra civil 

 Derrota de la Busca y revuelta Remensa 

1465 Victoria de Juan II contra las fuerzas del Condestable, Pedro de Portugal 
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1469 Fernando, todavía infante, se casa con Isabel de Castilla 

1472 Paz de Pedralbes 

1479 Fallece Juan II y Fernando hereda el trono como Fernando II.  

1483 Inicio de la segunda guerra de los remensa 

1485 Ejecución de Joan Salas, cabecilla de los remensa y derrota de estos 

1486 Sentencia arbitral de Guadalupe 

1494 Creación del consejo supremo de Aragón  

   

LA SITUACIÓN PREVIA DEL SIGLO XIV  

La Cataluña que habían visto los siglos XII a XIV había llevado consigo el 

esplendor de la expansión territorial y el crecimiento de una sociedad que, gracias al 

avance mercantil y económico, había quebrado el feudalismo tradicional. La producción 

cultural y artística aumentaron arropadas por un crecimiento económico y mercantil del 

que se hacia eco el desarrollo demográfico. La entrada en el siglo XIV quebró esta 

inercia.  

El panorama de ese siglo en Cataluña fue el caldo de cultivo para los tiempos 

difíciles que asomarían al cambio de centuria. En realidad, la famosa crisis que sufren 

las tierras catalano-aragonesas durante el siglo XV tiene sus raíces en un siglo XIV 

lleno de acontecimientos preocupantes desde el punto de vista demográfico, político y 

económico. Cataluña entrará en lo que se conoce oficialmente como la crisis de los 

últimos años de la baja Edad Media. 
93

 

Económicamente Cataluña entrará en una fase de estancamiento y recesión que 

incrementará las tensiones sociales. Por si fuera poco, las guerras llevadas a cabo por 

Pedro el Ceremonioso (1319-1387) producirán gastos que dejarán las arcas del estado 

en una condición deplorable. Su hijo, Juan I (1350-1396) no ayudará con su gestión 

deficiente, que incrementará los gastos públicos. Este rey, débil y mal aconsejado, 

eliminará prácticamente los avances efectuados por su padre. Pese a los problemas 

financieros del país pedirá dinero a las cortes para diferentes campañas militares, pero 

incluso estas se lo negarán ante las circunstancias financieras insostenibles que se 

presentaban.
94
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Este tipo de desequilibrios económicos acababan siempre siendo acarreados por 

la población, que por aquel entonces ya estaba al borde del colapso demográfico 

después de las calamidades que habían sufrido a lo largo del siglo: en 1333 los cambios 

meteorológicos sufridos en Eurasia producirán las primeras malas cosechas que 

desembocarán en el que sería llamado any de la gran fam, en 1347. La peste negra haría 

su aparición tan solo un año después en tres ráfagas consecutivas, en 1348-1349 (les 

grans mortaldats), 1362-1363 (mortaldat dels infants) y 1371 (mortaldat dels 

mitjans).
95

 Obviamente a lo largo de toda la Edad Media, incluso durante los períodos 

de crecimiento, las hambrunas y las malas cosechas fueron recurrentes, pero esta vez la 

acumulación de catástrofes epidémicas que las acompañaron acabó con el relevo 

generacional en cuestión de medio siglo.  

Una Cataluña que en 1300 tenía sobre los 500.000 habitantes, en 1479 había 

perdido más del 50% de la población y se había quedado en 224.000. En la misma 

ciudad de Barcelona se pasó de 50.000 habitantes en 1340 a 20.000 en 1479, esto 

representaba una mortalidad de casi el 60%, algo insoportable para la época. 
96

 Pese a 

estas cifras alarmantes algunas voces intentaban desdramatizar unos sucesos que se 

extendieron por una Europa que salvo excepciones también tardó en recuperarse.
97

 

 

MARTÍ N EL HUM ANO (1356 - 1410): EL FINAL DE UNA DINASTIA 

NACIONAL  

El primer rey del siglo, Martín el Humano, era hermano de Juan I (1350-1396) y 

tuvo que hacer frente a los problemas políticos que su antecesor había dejado. Entre 

otras cosas obligó a juzgar a los exconsejeros del rey por malversación de fondos.
98

  

Su pobreza económica como rey se vio expuesta ante la fallida de su propuesta 

para la recuperación de las tierras reales. Propuso que las personas residentes en estas 

tierras pagaran la deuda financiera en nombre de la corona a cambio de un trato 

privilegiado respecto a los impuestos en un futuro, pero los nobles, interesados en una 

monarquía débil que les permitiera influir en los asuntos, lo impidieron.  
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A nivel peninsular mantuvo una buena relación con Castilla ya que su rey, 

Enrique II de Castilla ï un Trastámara ï había llegado al poder gracias a la intervención 

de Pedro el Ceremonioso.  

La política eclesiástica en estos momentos estaba ocupada con el Cisma de 

Occidente. Pese a la neutralidad que había conservado Pedro el Ceremonioso, sus 

descendientes tomaron partido por el papado de Aviñón. Esta decisión, en una época en 

la que ya se barajaba la posibilidad de un acuerdo pacífico sobre el tema, llegó con 

retraso. Se ganaron la animadversión del papa, que entregó dinero a los condados de 

Cerdeña y Sicilia para que se rebelaran. Posteriormente ambos papas fueron depuestos y 

finalmente el Concilio de Pisa de 1409 nombró a Benedicto XIII. Pedro de Luna se 

refugiaría entonces en la Corona de Aragón, donde tendría un papel importante en el 

cambio dinástico que estaba por ocurrir. 

Formará parte de su política exterior el matrimonio con María I de Sicilia (1363-

1401), que fallecer§ el 1401. De este matrimonio nacer²a Mart², llamado ñEl Jovenò 

(1374-1309). Intentó solventar la pérdida de los ducados de Juan II enviando su hijo a 

pacificar Cerdeña el 1409, pero esto costó la vida de su único sucesor, que falleció ese 

mismo año por fiebres infecciosas. De los seis hijos del anterior rey, Juan I, ninguno 

había quedado con vida. Martí tuvo tres hijos, pero todos murieron también antes que él. 

Un hijo ilegítimo más, Federico, jamás sería aceptado como heredero.
99

 De su 

matrimonio con Margarita de Prades (1388-1429) no nació ningún hijo y murió sin 

descendencia abriendo un periodo de inseguridad política, que será conocido como el 

Interregno.
100

  

 

EL INTERREGNO  

Cataluña, Valencia y Aragón no se pondrán de acuerdo en la elección de rey. 

Cuando el rey agonizaba en mayo del 1410, los consellers le preguntaron si estaban 

autorizados a escoger al candidato más adecuado para la corona y él, probablemente en 

sus últimos e inconscientes momentos respondió afirmativamente. Entre los candidatos 

encontraron: El infante Federico, Luis de Anjou (nieto por la línea femenina de Juan I), 

Jaime de Urgell (nieto por la línea masculina del rey Alfonso y cuñado de Martín), y 

Fernando de Antequera (nieto de Pedro el Ceremonioso).  
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Los bandos se establecieron desde un primer momento como irreconciliables. El 

parlamento estaba tan dividido que ni siquiera pudo escoger a un candidato, Valencia se 

puso en contra de Aragón, incluso el papa Benedicto XIII formó un propio bando al 

respecto, favoreciendo por miedo los intereses de Francia. Finalmente se constituyó una 

comisión para la elección del rey, se escogieron nueve comisarios, tres por cada reino, y 

se reunieron en Caspe. Hasta siete candidatos fueron examinados: Jaime de Urgell, Luis 

de Anjou, Federico de Aragón, Alfonso de Gandía y su hijo, Juan de Prades, Fernando 

de Antequera.
101

 

Este último sería el que mostraría mayor habilidad para aprovecharse de las 

divisiones del momento poniendo de su parte al papa Benedicto XIII, Castilla y Aragón, 

y cristalizando su soberanía en el Compromiso de Caspe. 
102

 

 

FERNANDO I: EL INICIO DE LA RUPTURA CON LOS 

ESTAMENTOS. 

Fernando I de Trastámara (1380-1416) aunque sea conocido como ñAntequeraò, 

cuyo breve reinado no durará más de cuatro años (1412-1416), intentará aplicar el 

gobierno autoritario de Castilla a unas tierras catalanas acostumbradas por tradición al 

pactismo con el rey. Otros reyes catalanes intentaron hacer lo mismo pero siempre 

cediendo.  

Su esposa Leonor de Alburquerque (1374-1435) poseía muchas propiedades que 

establecían la base de su poder político. Además de esto le prestigiaba la regencia en 

Castilla que le había sido confiada en nombre de Juan II, su sobrino, en nombre del cual 

dirigió campañas contra el reino de Granada.
103

 A diferencia de su antecesor, Fernando 

pertenecía a una familia noble bien establecida económicamente, sus riquezas procedían 

de tierras castellanas, lo que en realidad le eximía de pedir permiso a las cortes para 

efectuar sus planes. Además de todo ello se rodeó de consejeros extranjeros, lo que 

acabó empeorando el ambiente en las cortes de 1413: el enfrentamiento y la ruptura se 

fraguaron. 

Los primeros años de su reinado quedaron marcados por los conflictos con 

Jaime de Urgell que, carente de carácter para negarse a semejante contienda, se dejó 
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llevar por los consejos de su madre y de Antón de Luna para organizar una revuelta 

contra el rey. El noble no tardaría en perder su batalla.
104

 

La ambición de Fernando queda demostrada por la amplia política de acuerdos 

que elaboró en base a los matrimonios de sus hijos, con los que se emparentó a toda la 

península: casó a su primogénito con la hija del rey de Castilla, María; a Juan, su 

segundo hijo, lo casó con Blanca de Navarra; a su hija María la casará con Juan II de 

Castilla; y finalmente a su hija Leonor con Eduardo I de Portugal. A nivel mediterráneo 

se inicia una expansión. Fernando retomará las relaciones políticas con Egipto y el 

Zagreb, conseguirá la autoridad deseada en Sicilia y Cerdeña, así como la deseada paz 

con Génova.
105

 

Económicamente el reinado de Fernando I representó un cierto final a una 

deflación que había comenzado ya en las últimas décadas del siglo XIV. La monarquía 

había estado en ruina, como hemos visto, pero la Generalitat también luchaba por sus 

deudas, había desorden en el sistema monetario y muchos bancos se habían declarado 

en quiebra. Este será uno de los problemas a los que deberá enfrentarse su sucesor. 

 

ALFONSO IV EL MAGNÁNIMO (1396 -1458): LA EXPANSIÓN 

CATALANA IMPERIALISTA  

La ruptura que su padre orquestó con los estamentos será el mayor de los 

problemas a los que el nuevo rey habrá de enfrentarse
106

, pese a todo Alfonso el 

Magnánimo se establecerá como uno de los reyes más famosos del siglo XV catalán, su 

reinado será un símbolo de esplendor a través de las conquistas que consiguió a lo largo 

del Mediterráneo.  

Para la financiación de sus importantes campañas contó con el apoyo de las 

cortes valencianas. En esta época Valencia comenzará a imponerse económicamente por 

encima de Cataluña, así como también en sus recursos.  

En 1423 intentará suceder a Juan II en el trono de Nápoles, pero sus intentos 

serían fallidos, quedando incluso prisionero del duque de Milán en Ponza, hasta su 

conquista definitiva en 1443, después de una guerra que comenzó en 1436. Sus 

aspiraciones italianas no pararían aquí, ya que también intentaría acceder al ducado de 

Milán, así como conseguir islas italianas situadas en el Egeo para molestar el 
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expansionismo genovés. Pese a todos sus intentos, en esta ocasión no conseguiría sus 

objetivos. Sí alcanzará una gran actividad diplomática, afianzando las posiciones 

catalanas en las costas adriáticas y otros lugares, pero aunque el comercio aumentó 

exponencialmente bajo su dominio, las guerras que llevó acabo no lo favorecieron como 

cabía esperar.
107

 

Sus victorias en Nápoles junto a su ausencia de la Península desembocarán en la 

formación de una corte humanista en esos territorios. En los territorios catalanes de la 

corona dejará a su esposa, María de Castilla, como lugarteniente.   

 

Territorios de la corona catalano-aragonesa en tiempos de Alfonso 

 

Los favores a los remensas y las leyes elaboradas contra los ñusosò, la presencia 

de consejeros castellanos y la política de recuperación de las tierras reales, crearán 

tensiones entre los gobernantes catalanes, que realmente deseaban los cargos principales 

para personalidades de la tierra, la independencia de la Real Audiencia de la Casa Real 

y la promoción de la Generalitat.  

Además se desataría una rebelión en Mallorca que llegaría hasta la ciudad, 

obligando al rey a intervenir con soldados a sueldo.
108

 La tónica en estas circunstancias 

será la de un rey que únicamente aparece en el reino con el propósito de solventar 

problemas de gran calibre.  

La ausencia del rey no favorecerá a una reina regente que constantemente 

intentaba conseguir dinero de las cortes para un rey que en el fondo no favorecía a 

aquellos que las componían. El rey creía firmemente que sus conquistas beneficiaban al 

comercio catalán así que no comprendía las constantes negativas de financiación bélica 

que encontraba. La oligarquía además se vio apartada del gobierno de la ciudad de 

Barcelona cuando Galceran de Recasens, lugarteniente a favor de la reina, le quitó el 

poder a la Biga y se la dio a la Busca.  
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En 1455, además, se dictaría la sentencia que suspendía provisionalmente las 

servidumbres de los campesinos. Esto sumado a la gobernación de Juan de Navarra, 

carente de sutilezas y repleta de autoritarismo e intrigas, acabó fraguando en una 

oposición entre el rey y los estamentos que en las cortes de Barcelona del 1454 se 

hicieron irreconciliables.
109

 

Económicamente hablando el periodo de reinado de Alfonso fue de 

recuperación. Los sueldos y los precios parecían subir equitativamente en un contexto 

de bonanza para la agricultura y el comercio. Será durante esta época cuando ciudades 

como Valencia entrarán en un periodo de bonanza que mantendrán todo el siglo. 
110

 

Pese a todo algunos autores sitúan en este preciso instante el inicio de la decadencia 

económica sin remedio que alcanzará a Cataluña. No puede negarse también que el 

declive económico comenzará suavemente en 1425 a 1430 y ya no se detendrá, 

afectando a las actividades del sector segundario y terciario, actividades que en 

definitiva eran la especialidad de Cataluña.  

La gran industria lanera de Barcelona perderá a partir de entonces la mitad de su 

volumen en base a la caída de la demanda mediterránea y la carencia del tráfico 

exterior. 
111

 

 

LA BUSCA Y LA BIGA: RETRATO DE UN CONFLICTO SOCIAL  DE 

BASE ECONÓMICA  

A nivel general, a lo largo de todo occidente, el siglo XV fue una centuria 

marcada por las crisis municipales y la ciudad de Barcelona no fue menos. Esta 

tendencia general se plasmó en nuestras tierras con el conflicto entre la Busca y la Biga, 

las dos facciones sociales en las que se dividió la ciudad.  

La Biga era la imagen de la oligarquía urbana, formada básicamente por los 

grandes mercaderes y los rentistas, relacionados a la nobleza y la jerarquía eclesiástica, 

que controlaban la Generalitat. 

La Busca en cambio, dirigida por Ramon Guerau, representaba a los mercaderes, 

artesanos y menestrales. Esta sección social buscaba que las estructuras municipales se 

democratizaran en un mayor grado e impusieran medidas proteccionistas que a su modo 

de ver solucionarían la fuerte crisis econ·mica.  Llegaron a crear el ñSindicat dels Tres 
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Estaments i Poble de Barcelonaò de mucho poder, hasta que sus dirigentes fueron 

apropiadamente eliminados por el sector contrario.
112

 Las políticas de devaluación 

económica no hicieron mas que aumentar el abismo entre estos grupos sociales, ya que 

la Busca deseaba la devaluación monetaria para evitar la fuga de dinero, pero la Biga 

temía que esto afectara a el poder económico que le conferían las rendas. 
113

 

En este momento corremos el peligro de inconscientemente analizar el problema 

desde los postulados del mundo actual. La crisis económica que marcó el siglo XV 

catalán es una realidad extremadamente compleja en la que los programas políticos se 

aplicaban en base a las circunstancias inmediatas y para solucionar problemas presentes. 

Lo cual choca por completo con la tendencia de la política económica actual, cuya base 

principal son las ideologías y los planes de futuro, incluso a largo plazo.
114

 

 

JUAN II  (1398-1479) 

Juan II, el hermano del anterior rey, se conocerá como un sucesor fuerte e 

inteligente pese a sus problemas, que consiguió reforzar la monarquía y recortar 

competencias a la Generalitat.
115

 Todavía infante, fue casado con Blanca de Navarra en 

1420. De este matrimonio nacerá Carlos, Príncipe de Viana, que ante el fallecimiento de 

su madre tenía sus esperanzas puestas en el trono de Navarra. Su padre, que había sido 

nombrado lugarteniente de la corona en Cataluña por su hermano el rey, se lo arrebató, 

abriendo esto la puerta al resentimiento entre padre e hijo, una puerta que solo se 

cerraría a través de la guerra y la muerte.
116

 

A la muerte de Alfonso el Magnánimo sería declarado rey como Juan II, y se 

decantaría por apoyar a la Busca, así como al movimiento remensa. La poderosa 

oligarquía instalada en Barcelona, viendo peligrar sus privilegios, apoyaría 

incondicionalmente al primogénito del monarca. El enlace del rey con Juana Enríquez y 

la obvia predilección del rey por su hijo en común, Fernando (1452-1516), no mejoró 

las cosas.  
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Económicamente Cataluña entró en un período de crisis aguda que duraría hasta 

finales de siglo, con la caída de la producción y de los precios. Todo ello contrastaba 

con las circunstancias de la mayoría de países europeos de ese momento. 
117

 

Carlos, en 1460, regresaría a tierras catalanas después de haber estado ausente o 

exiliado bajo protección, pero su padre estimó como una traición el que recibiera por su 

parte a los emisarios de Castilla.
118

 Una falsa carta fue encontrada en posesión del 

Príncipe Carlos y fue encarcelado, y pese a que el rey accedió a liberarlo, se desató la 

guerra entre él y la nobleza.  

Para cuando las tensiones políticas se calmaron, se liberó a Carlos, pero con la 

Concordia de Vilafranca del Penedès en 1461 se le impidió volver a entrar en tierras 

catalanas sin el permiso del Consell. El Príncipe Carlos moriría ese mismo año, y las 

sospechas de asesinato salpicarán al rey haciendo estallar la guerra civil en 1462.
119

 

 

LA GUERRA CIVIL  (1462-1472) 

Los dos bandos de la guerra quedan totalmente definidos por los conflictos 

anteriormente explicados. En un primer momento en el bando real encontraremos al 

infante Fernando, que junto con su madre serán protegidos por la facción remensa de 

los ataques de la Generalitat en alianza con Enrique IV y Pedro de Portugal, a los que se 

les ofrecerá la corona. El rey por su parte intentará desvanecer esta ofensiva uniendo sus 

fuerzas con sus aliados franceses. 

En el primer periodo de guerra (1462-1463) Juan supo mantener el conflicto a su 

favor ya que Enrique IV decidió no tomar partido ante el peligro de una guerra civil en 

sus propios territorios. Durante un segundo periodo (1463-1466) Juan siguió 

imponiéndose, ya que, pese a que el bando contrario al monarca ofreció la corona a 

Pedro de Portugal, este murió en 1466 sin éxitos militares que lo avalaran. Será en este 

momento en el que se comenzarán a ver las primeras deserciones en el bando contrario.  

Por último, en el postrer periodo, de 1466 a 1472, las cortes ofrecerán de forma 

desesperada la corona a Renato I de Provenza, consiguiendo así que Francia interviniera 

en la guerra.
120

 El conflicto avanzó y Juan acordó de forma muy inteligente el enlace 

entre su hijo Fernando y la infanta Isabel de Castilla (1451-1504). Este hecho giró la 
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moneda y le convirtió de nuevo en el bando preponderante, dado que le granjeaba los 

favores de Castilla, así como de Aragón y Valencia. Los franceses se habían aliado con 

la Generalitat, pero poco pudieron hacer ante la campaña de 1470.  

El 1472, después de diez largos años de guerra civil, llegaría la paz de Pedralbes, 

con la que se volvería a la situación política anterior a la Concordia de Vilafranca. El 

país quedaría definitivamente hundido económicamente, con paro, crisis del gran 

comercio, migración de capitales, emigración, despoblamiento y quiebra del sistema 

financiero en definitiva.
121

  

Cataluña había quedado más que desgastada, con los mismos problemas 

enquistados de antes de la contienda y con menos territorios, ya que los Anjou 

aprovecharon la debilidad para anexionarse los condados del Rosellón y la Cerdaña. 
122

 

Los análisis realizados al Peritatge, el impuesto que por aquel entonces servía 

para medir el movimiento mercantil en el puerto de Barcelona, hablan por si solos, la 

crisis industrial y comercial había llegado a su clímax, y sería seguida por una crisis 

agraria que comenzaría ya en 1462.
123

  

 

FERNANDO II  (1452-1516) 

La llegada de Fernando II establecerá un periodo general de pacificación, o al 

menos de voluntad de ella, así como de recuperación económica. Se encontrará en 1480 

con los mismos problemas que se encontró su padre al acceder al trono: la cuestión de la 

recuperación del Rosellón, la cuestión remensa, una Generalitat sin fuerza, la 

agricultura destruida, el desorden monetario y la subsiguiente caída de la Taula de 

Canvi, la decadencia del comercio internacional y el pactismo que se le volvía a 

imponer,
124

 pero las medidas que asumió fueron eficaces, como demuestra la historia de 

los dos siglos posteriores.  

Respecto al problema con los remensas en un principio, y para afianzar su poder 

como rey, tuvo que ceder ante la nobleza. El rey les permitió reunirse para intentar 

solucionar sus problemas, pero los nobles por su parte se encargaban de impedir y 

boicotear esas reuniones. La rebelión de aquellos que en su día le protegieron no 

tardaría en llegar de la mano de Pere Sala.  
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Con su buen hacer en política conseguirá establecerse como un mediador entre 

las partes, nombrando a Iñigo López de Mendoza
125

, sin posicionarse claramente por 

ningún bando. Estallaría la que se conocería como la segunda guerra Remensa, pero 

Fernando consiguió la derrota de los remensas en Gerona el 1485 así como la abolición 

de los malos usos en 1486 con la llamada Sentencia de Guadalupe.
126

  

Estas medidas promovieron una estabilidad las tierras catalanas, sin eliminar las 

herramientas que los señores medievales tenían para mantener su propio estatus. 

Estableció un pactismo moderado entre la corona y las instituciones culminado en 1494 

con la creación del Consejo Supremo de Aragón.  

Tuvo problemas para implantar la Inquisición en tierras catalanas, pero 

consiguió por vía diplomática la recuperación de los deseados Rosellón y Cerdaña el 

1493 a cambio de su neutralidad política.  

Un tema que no puede dejar de mencionarse es el relacionado con el 

descubrimiento de América, cuyo acceso libre junto con todos sus subsiguientes 

beneficios quedarían restringidos únicamente a los habitantes de Castilla.
127

 

Los relatos de algunos personajes como el del mercader Hyeronimus Münzer de 

Núremberg, en su obra Itinerarium sive peregrinatio per Hispaniam, Franciam et 

Alemaniam, que viajó en 1494-1495 por España y Portugal,
128

 nos muestran medio siglo 

de decadencia mercantil de Barcelona aprovechada por Valencia para establecer su 

preponderancia y sellada con la huida masiva de los mercaderes judíos establecidos en 

los puertos a causa de los estragos de la Inquisición. Barcelona acabará pareciendo una 

ciudad muerta en comparación con lo que antaño fue, definitivamente abandonada por 

su rey.
129

 

Con el fallecimiento de Isabel la Católica y el inicio del nuevo siglo comenzaría 

una época políticamente turbulenta después de la cual, con Carlos I ya en el trono, 

Cataluña había perdido todo poder, convirtiéndose en un pequeño trozo del territorio 

imperial, finalmente olvidado a la sombra de la gran corte castellana, que veía comenzar 

por aquel entonces sus siglos de oro.
130
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EL COMERCIO DURANTE EL SIGLO XV  

En muchas ocasiones los análisis historiográficos dan por sentado o ignoran la 

importancia del comercio para la sociedad del momento, y en las síntesis históricas 

vemos muchos de estos factores explicados de pasada a la sombra de los sucesos 

económicos y políticos. En nuestro análisis previo no deseamos que así sea, ya que no 

debemos ignorar que, a través de las conexiones con otras culturas, establecidas por los 

mercaderes, llegaron hasta estas tierras nuevas formas de pensar, ancladas en una red de 

influencias a la que también Cataluña pertenecía. Es por ello que, si no entendemos el 

lugar de Cataluña en toda esta red de influencias internacionales, y la mayor o menor 

preponderancia de las ideas o modas procedentes de las diferentes partes de Europa y el 

Mediterráneo, no comprenderemos la visión global que requiere el estudio que juntos 

habremos de iniciar en breves páginas.  

Como todos sabemos, una red de vías de comunicación adecuadamente 

establecidas y protegidas es la base de un buen comercio. Durante la Edad Media este 

tipo de circunstancias favorables distaban de acercarse a la realidad, especialmente en lo 

relativo al viaje por tierra. A la altura del siglo XV los caminos terrestres estaban 

infestados de bandoleros por una parte y de peajes señoriales por la otra. Hemos de 

tener en cuenta que en aquellos momentos era imposible realizar un desplazamiento por 

tierra a más de 70 kilómetros por día, por ejemplo, la tarea de atravesar Francia llegaba 

a ocupar 20 días. Por ello, tanto por la rapidez como por su mayor seguridad, los 

comerciantes se inclinaban mayormente por las vías acuáticas, tanto las fluviales como 

las marítimas.
131

 

El comercio marítimo fue uno de los puntos fuertes de la Cataluña del siglo XV 

y se mantuvo activo y en forma hasta bien entrada la mitad de siglo. Entre 1360 y 1370 

hubo un aumento exponencial en las inversiones en naves nuevas. Durante el siglo XV 

las naves de tonelaje medio y grande del siglo pasado dejaron paso a un nuevo tipo de 

nave que pese a ser más pequeña aumentó en gran número. Esto no tardó en situar a 

Barcelona como un centro comercial al nivel de Génova y Venecia. El comercio se vio 

potenciado al amparo del buen trabajo de la diplomacia catalana y del beneplácito de los 

monarcas, que, con el objetivo de proteger esta actividad tan lucrativa promocionaban 

las buenas relaciones, por ejemplo las establecidas con los sultanes mamelucos.
132
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La crisis también lo afectó como a muchos otros sectores. Las primeras medidas 

proteccionistas vendrían ya en 1345 con las limitaciones en los seguros de las 

embarcaciones extranjeras. 

Los negocios de los mercaderes catalanes se desarrollaron muy bien en el oriente 

mediterráneo, la flota catalana llegó a puertos tan distantes como Damasco, Beirut, 

Rodas o Alejandría. A estos puertos se exportaban desde Cataluña mercaderías 

preciosas que en un principio fueron extraídas de tierras de la corona como son el oro, 

que se extraía de los yacimientos sardos, o los corales.
133

 En estos recorridos de largo 

alcance no se disponía de una red real de puertos afiliados de forma comprometida y 

organizada como podríamos entenderla en la actualidad, simplemente establecieron una 

línea de navegación a través de puertos insulares que les facilitara el recorrido a las 

ciudades que realmente interesaban por las materias primas que allí se conseguían. En 

realidad, los venecianos disponían de más puertos en ese respecto, y en 1412 llegaron 

incluso a Barcelona, donde se les ofrecía paño de lana de calidad. 
134

 

 

Mapa explicativo de las rutas de las naves catalanas en el Mediterráneo durante los siglos XIV y XV; 135 

 

Es fácil ver a través de los diferentes estudios elaborados que Barcelona estaba 

bien situada en la ñinterfazò
136

, como algunos la llaman, de las redes comerciales de 

larga distancia del momento. En 1422 se asiste a la prohibición de la importación de 

tejidos extranjeros, que no funcionará, como veremos en próximos apartados de este 

estudio. Se iría limitando la embarcación de mercaderías extranjeras en el puerto de 
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Barcelona hasta que finalmente en 1447 se verán medidas de desesperación ante la 

crisis, como fue la expulsión de los mercaderes florentinos del conjunto de la corona.  

Sabida es la eterna enemistad medieval entre genoveses y catalanes, que se 

disputaron constantemente la dominación de las rutas mercantiles. Los genoveses 

acabarían por aliarse con Castilla, que también tenía una marina en el Mediterráneo. 
137

  

La guerra esparció a los mercaderes entre los dos grupos dominantes de la Busca 

y la Biga. En esta división social no debe entenderse la Biga como un grupo al margen 

de esta clase social ya que los grandes mercaderes, en cuyas manos se encontraban las 

grandes rutas comerciales a lo largo y ancho del Mediterráneo compartían ideas con 

ellos. En definitiva, se trataba de una pugna entre el modelo de vida especulativo y 

rentista de los mercaderes acomodados y el modelo de vida y economía emprendedora y 

productiva de los mercaderes viajeros.
138

 

Durante el reinado de Fernando II se intentó el llamado ñredreç de la 

Mercaderiaò a partir de 1481, con la implantaci·n de aranceles de aduanas, leyes de 

navegación, y las medidas de carácter fiscal y proteccionistas que tanto habían sido 

reclamadas. Toda esta serie de cambios no serían más que el precedente de la política 

mercantilista que se extendería por toda Europa durante el siglo XVI.
139

 

La tendencia general después de la guerra civil fue a la progresiva pérdida de la 

entrada de mercaderes con iniciativa en la ciudad. Barcelona vivirá mayoritariamente de 

espaldas al mar a partir de ese momento, desde la época moderna hasta inicios de la 

contemporánea. 
140

 

 

LA ECONOMÍA  

Debemos comentar brevemente un atisbo general de la economía del siglo que 

ya hemos ido mencionando en detalle en nuestra síntesis de los diferentes reinados.  

El gran título económico que muchos darían a este siglo después de haber leído 

las ¼ltimas secciones de este an§lisis quiz§s ser²a ñCrisisò pero ya son muchas las voces 

que discrepan de esa visión catastrofista elaborada por Vicens Vives a mediados del 
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siglo pasado
141

. Algunos autores aseguran que la documentación y las fuentes sí apuntan 

a una desaceleración muy marcada del sistema económico de la corona, pero en una 

fluctuación lineal, mas naturalizada y menos catastrófica de lo que en ocasiones se 

desea ver. 

La actitud de los mercaderes al respecto de la supuesta crisis no ayudará ya que 

se establecerán casi como los principales promotores de la especulación financiera. La 

mayoría de los mercaderes catalanes actuó sin un norte claro, dando preferencia general 

a los intereses personales por encima de los colectivos, siendo esto una clara muestra de 

la disgregación social general y específica social de este grupo.   

Los mercaderes acomodados parecieron mucho más interesados en granjearse 

puestos de poder en el gobierno que en aplicar medidas con visión comercial de futuro. 

Por ello que se dice que al pasar el siglo la calidad de los mercaderes catalanes fue 

disminuyendo a favor de la pericia de los mercaderes italianos.
142

 

Por otra parte, la política monetaria aplicada por los reyes tampoco ayudó; 

monedas como el croat de plata o el florín de oro no consiguieron la confianza de la 

población. Esto hizo que para mantener el valor del oro y la plata se entrara en una 

política de austeridad y proteccionismo, así como de devaluación de la moneda. 

 

LA LENGUA CATALANA  

La lengua catalana alcanzará durante el siglo XV la plenitud deseada de los 

siglos medievales. Se usará en todos los géneros literarios. Gracias a la preponderancia 

de Valencia, veremos un predominio de los autores valencianos, que en su mayoría 

escribieron en un finísimo catalán antiguo del que podemos disfrutar todavía en su 

medida en las reediciones actuales de sus obras.  

No debemos olvidar por otra parte que el papa Borgia fue súbdito de tierras 

catalana-aragonesas y como consecuencia instauró el catalán en la corte pontificia. 
143

 

 

LA FORMACIÓN  

Respecto a la formación general se ha de decir que era extremadamente baja. La 

universidad llegó un tanto rezagada y únicamente con tres facultades. La mayoría de 
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estudiosos de la corona catalano-aragonesa se trasladaban a Montpellier para cursar sus 

estudios universitarios. La primera de las universidades llegaría a Lérida el 1289, a esta 

seguiría la de Perpiñán en 1319, la de Huesca en 1348, la de Gerona en 1440, la de 

Barcelona finalmente en 1450 y la de Zaragoza en1474.  

La formación religiosa de los laicos era además tremendamente deficiente: 

prácticamente se basaba en el conocimiento de tres oraciones: el Ave Maria, el Pater 

Noster y el Credo. 
144

 

 

RELIGIÓN  

Durante este siglo veremos un cambio en la política religiosa de los monarcas. 

Este cambio se verá gestado por la presión popular, que centrará sus odios y la tensión 

de la crisis sobre los grupos con diferente religión. La coexistencia hasta el momento 

medianamente pacífica que se había dado entre las tres grandes religiones monoteístas 

se verá definitivamente rota y de manera brutal. 

Todo esto se plasmará definitivamente en la expulsión de los judíos en 1526 y la 

posterior implantación de la Inquisición. Se expulsaron 50.000 judíos de las tierras 

catalano-aragonesas.  

 

LA CREACIÓN LITERARIA  

La producción literaria, como en todas las épocas, será una imagen viva de los 

sucesos del momento. Durante el siglo XV las lecturas de la aristocracia giraban en 

torno a una cantidad cada vez más igualada de libros profanos y religiosos. Las lecturas 

se vuelven cada vez más laicas y también a través de estas producciones literarias 

podemos ver bien retratada las piezas de indumentaria del momento.  

En general y a modo de resumen podemos decir que los libros de caballerías se 

van a imponer, en detrimento de la lectura sobre libros de espiritualidad. Pese a todo sí 

veremos una mayor proliferación de libros dedicados a vidas de santos, imagen propia 

de la devotio moderna que traían los nuevos aires de siglo. Por último decir que la 

historiografía como género en sí mismo también entrará con fuerza
145

 

La poesía catalana aunará una multitud de influencias diferentes que 

enriquecerán su labor. Los poetas por una parte recibirán la influencia medieval de la 
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poesía trovadoresca y la obra de Ausiàs March, pero también las influencias italianas y 

francesas. La poesía narrativa en cambio todavía mantendrá el gusto por los temas 

artúricos y las historias del refinado amor cortés. Respecto a la prosa narrativa hemos de 

admitir que este será el gran siglo de la novela caballeresca catalana, con obras insignia 

como Curial e Guelfa o Tirant lo Blanc, con aproximaciones más realistas al tema, 

incluso desde el lado humorístico.
146

 

 Las referencias a las que podemos atenernos para reconstruir este periodo y la 

información que de él nos interesa, conciernen tanto a la historiografía como a la 

literatura. Durante el siglo XV Pere Tomic seria máximo representante de la 

historiografía medieval, con su Histories e conquistes dels reis dôArag· e Comtes de 

Barcelona que aparecería en 1438 y que presenta los hechos históricos desde una óptica 

extremadamente monárquica. En cambio, la historiografía humanista, con su punto de 

vista aristocrático, traerá obras diferentes de la mano autores como Joan Margarit, 

Jeroni Pau o Pere Miquel Carbonell.  

En el campo de la literatura podemos repasar aquellos autores extensamente 

conocidos actualmente como Francesc Eiximenis, moralista leído a principios de siglo, 

que pese a no ser muy original en sus ideas condenatorias nos da unas descripciones 

muy interesantes. Sus libros serían los primeros publicados en la imprenta, además se 

estableció como uno de los más leídos, estando incluso en las bibliotecas de los 

mercaderes hasta la segunda mitad del siglo XV. Fue, en definitiva, al igual que Ausiàs 

March pero en otro contexto, uno de los últimos escritores medievales y uno de los 

primeros renacentistas.
147

 A finales del siglo XIV los contactos de Cataluña con Italia 

habían favorecido que el humanismo y sus ideas penetrasen en nuestras tierras, creando 

movimientos de reacción, como muestran las obras de san Vicente Ferrer, que defendió 

incansablemente el pensamiento medieval. La poesía trovadoresca y la literatura basada 

en el amor cortés también establecerán las novedades de una literatura que como la obra 

de Bernat Metge no tiene más que intenciones literarias de auto reafirmación, como Lo 

Somni (1398).  

Ausiàs March (1397-1459) será de los primeros en hacer una producción 

literaria a medio camino entre el humanismo y las ideas medievales. La ascensión de 

Valencia como ciudad potencial desde el punto de vista económico también se verá 
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reflejada en la nueva preponderancia de escritores valencianos como Joanot Martorell y 

su obra Tirant lo Blanc, muestra de la idealización de una nobleza que por aquel 

entonces ya estaba en decadencia. Jaume Roig nos brindará su Espill o llibre de les 

dones que definirá una visión misógina de las mujeres a través de sus aventuras, así 

como una negación del arquetipo del caballero. Sor Isabel de Villena se establecerá 

como la única mujer del grupo, con su Vita Christi, una obra que casi se establece como 

una respuesta a la misoginia de Jaume Roig. Finalmente, y como cierre al grupo, 

encontraremos a Joan Roís de Corella que se establecerá como el máximo representante 

de la prosa de estilo valenciana en unas obras a las que ya podemos designar casi como 

plenamente renacentistas.
148

 

 

EL VECINO REI NO DE CASTILLA  

Lo primero que llama la atención respecto al reino de Castilla es que, a 

diferencia de la corona catalana-aragonesa, conservará su vitalidad demográfica durante 

todo el siglo.
149

 Mientras que en Cataluña se producirá una tragedia económica, en 

Castilla todavía se conservará una vitalidad que proporcionará un periodo de estabilidad 

entre 1400 y 1430, pese a la inflación descontrolada que alcanzó hasta 1470. Incluso en 

las luchas sociales del momento Castilla mostrará movimientos menos acentuados que 

en Cataluña. La lucha anti-señorial se mostrará en mucho menor grado, únicamente en 

ejemplos puntuales diseminados a lo largo de su territorio.
150

 Respecto a la política 

religiosa, marcada por la mano de hierro de Isabel la Católica, verá la expulsión de los 

judíos y la introducción de la Inquisición.  
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6. LA INDUMENTARIA FEMENINA SEÑORIAL CATALANA DEL 

SIGLO XV  

 

6.1 LA SOCIEDAD NOBLE DE LA ÉPOCA  

 

Llegó el momento de analizar el estamento social cuya indumentaria 

estudiaremos. La nobleza es un grupo social fascinante, con unos comportamientos 

específicos que buscaban unos objetivos muy concretos. El uso de la indumentaria 

será un medio y una muestra de este tipo de objetivos y deseos buscados. Por ello a 

continuación se analizará el carácter, las costumbres y la vida cotidiana de este 

estrato social. Entendiendo sus preocupaciones, sus objetivos y, sobretodo, la 

imagen de si mismos que deseaban proyectar, tendremos la base adecuada para 

comprender el porqué de las modas que analizaremos en detalle.  

 

Durante el siglo XIV en Cataluña encontramos un amplio grupo de hasta treinta 

y cinco familias que estaban activas en las cortes a través de cincuenta representantes, 

que ocupaban su tiempo en conseguir altos cargos de gobierno y al servicio del rey. 

Entre ellos encontramos condes, vizcondes y barones, además una segunda capa de baja 

nobleza formada por caballeros, los llamados donzells y los hombres de paratge ï

payeses ennoblecidos con el privilegio de pertenecer al sector militar-. Esta segunda 

capa conformaría un grupo de unas mil familias, que no disponían de gran influencia y 

que en realidad se desarrollaba por y para la nobleza de primer rango.  

Esta alta nobleza, no contenta solo con el poder, también ansiaba el prestigio 

social, un tema que llegará a ser su gran obsesión. Por ello gastará tiempo y recursos en 

marcar diferencias con el resto de los estamentos. Este sentimiento de superioridad se 

mostrará a través de toda la elaboración de la heráldica, un uso profuso de objetos de 

oro en todos los ámbitos posibles de la vida, el color rojo como distintivo, y la búsqueda 

del exceso en todas sus manifestaciones posibles, desde el alimento hasta la las reglas 

de la corte o la indumentaria: todos ellos símbolos propiamente externos.
151
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A lo largo del siglo asistiremos a un proceso de desaparición de la vieja nobleza, 

sorprendentemente a expensas de los monarcas, que en su voluntad de controlarla 

promocionaron mayoritariamente a la media nobleza. Será durante la época de los 

Trastámara cuando desaparecerá la mayoría de estos linajes antiguos, sobreviviendo tan 

solo el 4% de ellos.  

Durante el reinado de Isabel y Fernando los elementos superiores de la nobleza 

como condes, vizcondes, barones, magnates y ricoshombres, comenzarán a confundirse. 

Pese a todo, esta clase social crecerá ligeramente durante esta última parte del siglo. En 

Catalu¶a, por ejemplo, los reyes conceder§n t²tulos como ñnoble del principado de 

Catalu¶aò ñnobleza de Catalu¶aò o ñnoble del condado de Catalu¶aò.
152

 

 

LOS IDEALES CABALLERESCOS:  

Esta nueva nobleza, deseosa también de aparentar un gran pasado y consciente 

del prestigio otorgado a las grandes y antiguas casas de la vieja nobleza, promoverá la 

elaboración de extensos estudios genealógicos a lo largo de todo el siglo para justificar 

la pureza de su sangre y estirpe.
153

 Parece ser que durante el siglo XV se extendió la 

moda de buscar ancestros notables en los linajes más preponderantes de la nobleza. A 

nivel español, por ejemplo, los Mendoza hicieron entrever en los documentos que eran 

descendientes del mismísimo Cid el Campeador.
154

 

Joanot Martorell cuando explica a mitad de su obra Tirant lo Blanc cuáles son 

los mayores bienes de la naturaleza nombra como primero y m§s importante el ñgran 

linajeò:  

ñCXCIII. Los béns de la natura: 

- Lo primer és el gran llinatge, lo segon és granea e bellesa de cos, 

lo tercerés gran força, lo cuarté s gran llaugeria, lo cinquè és sanitat de cos, 

lo sis¯ ®s clara e bona vista, lo set¯ ®s clara e bona veu, lôhuit¯ ®s jovent e 

alegria.ò
155

 

 

Prueba física de esta moda del linaje son los azulejos con heráldica familiar, 

como los que se conservan en el Instituto de Valencia de Don Juan, en Madrid, en el 

Museu de Ceràmica de Barcelona y en otras instituciones catalanas y valencianas. 

                                                 
152

 BONASSIE; GUICHARD; GERBET, 2001, p. 327. 
153

 BONASSIE; GUICHARD; GERBET, 2001, p. 291-295. 
154

 YARZA, JOAQUIN: La nobleza ante el Rey: los grandes linajes castellanos y el arte en el siglo XV, ed. 

Viso, Madrid, 2003, p.15. 
155

 MARTORELL, Vol. I 1984, p. 412. 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 79 ~ 
 

Otra prueba más de la extensión de los ideales caballerescos en la clase dirigente 

del momento es el culto especial que recibía san Jorge en nuestras tierras. San Jorge fue 

el santo caballero en definitiva y la nobleza lo estableció como representante propio, 

imagen de su propia alma. Se conservan pocos retablos dedicados a este santo, pero su 

culto, tan ligado a la monarquía y la nobleza, todavía puede percibirse en obras como el 

retablo de San Jorge de Bernat Martorell o el frontal de San Jorge de Antoni Sadurní. 

Este tipo de obras, como era de esperar, fueron financiadas por militares, caballeros y 

personajes de la realeza. La Diputació General de Cataluña lo adoptó como patrón, y las 

Cortes Generales en 1456 establecieron el 23 de abril como festividad del mártir de los 

caballeros.
156

 

Se le menciona en las novelas: cuando Güelfa le entrega su alcandora personal 

de impla a Curial, para que la lleve sobre la armadura, ella y la abadesa bordan sobre 

ella cuidadosamente cruces de San Jorge:  

ñLa G¿elfaé se nôentr¨ en una cambra petita e despull¨ôs tota nua, 

e pres lôalcandora dôimpla que vestia e é e entre ella e lôabadessa, ab la 

major cuita del m·n feren per lôalcandora, aix² per los pits com per les 

espatles dôalt a baix, creus de sant Jordi, e semblantment per les 

m¨negues;ò
157

 

 

 

LA PEQUEÑA NOBLEZA  

Los donzells y los caballeros, que ya hemos mencionado anteriormente, 

subsistirán a base de unas rentas mucho más reducidas que la alta nobleza, producidas 

normalmente por un pequeño castillo y sus escasos territorios adyacentes. La 

renovación de este estrato dentro de la nobleza se efectuaba a través de los servicios 

efectuados a favor del monarca. El término donzell es originario de los caballeros sin 

armas y en realidad Cataluña despuntó por ser una zona en la que este tipo de pequeña 

nobleza aumentó, siendo muy común en la zona norte. Por lo general fueron hijos 

segundos, sin recursos a los que acceder, ni tampoco esperanzas de entrar en las órdenes 

de caballería. Representan el estado más bajo de la clase nobiliaria, casi rozando la 

plebe.
158
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 Nadal y Fábregas asegura que, pese a todo, en tierras catalanas a los llamados 

curials se les permitía vestir de forma similar a la alta nobleza, desde los tiempos del 

rey Pedro el Ceremonioso.
159

 Esto significa que no tendrían problemas ante la ley por 

vestir sedas y pieles. Si la baja nobleza disponía de esta permisividad, podemos 

hacernos una idea de los extremos a los que debía llegar la alta nobleza. 

 

LA SITUACIÓN EN CASTILLA  

Joaquín Yarza explica que el siglo XV Castilla asistirá a uno de las grandes 

épocas de la nobleza de linaje, en especial a partir de la década de 1430. Nombres de 

familias harto conocidos como los Pimentel o los Suárez establecerán alianzas mutuas 

con el fin de influir sobre una corona debilitada, a la vez que aparecieron nuevos linajes. 

La nueva nobleza castellana se fraguó a partir de individuos con habilidad y capacidad 

que tomaron provecho de las circunstancias para entrar en la administración real del 

reino y granjearse los favores del monarca.
160

 

Los ideales caballerescos que en nuestras tierras veremos representados por los 

textos de Tirant lo Blanc o Curial e Güelfa se verán también reflejados a nivel 

castellano a través de textos como los de Alonso de Palencia o Diego de Valera.  

Con la unión de Fernando e Isabel la suerte de las casas nobles de ambas 

coronas se verá igualada, ya que durante el reinado de Fernando II el monarca haría una 

política de asimilación de la nobleza catalana a la castellana promoviendo los enlaces 

matrimoniales entre la aristocracia de ambos reinos, consiguiendo así uniformizar esta 

clase social y mantenerla en deuda con la monarquía.
161

 

 

 

LA VIDA COTIDIANA DE LA NOBLEZA  

 

Los castillos  

Los castillos de la nobleza en un principio eran en baluartes de protección frente 

al enemigo, pero al final de la Edad Media se instauró una nueva tipología de castillos, 

formados en torno a un jardín. Estos castillos nuevos ya no necesitaban defender unas 

tierras recién conquistadas, así que fueron construidos en zonas más cercanas a la 
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ciudad, o en valles de fácil acceso. Una de las funciones del castillo era guardar el 

tesoro amasado por la familia noble durante generaciones.
162

 Finalmente, este tipo de 

edificaciones serían abandonadas al cuidado de la baja nobleza, ya que la alta 

aristocracia terminó por trasladarse a los palacios que poseían en la ciudad.
163

 

Pese a ello, durante el siglo XV los castillos, a partir de los episodios que vemos 

descritos en la documentación, siguen siendo un espacio militar, a la vez que el 

domicilio fijo de muchas familias nobles y el centro de una hacienda agropecuaria. En 

tiempos de guerra siempre fue un lugar adaptado para el confort del noble, con cierto 

lujo y refinamiento. En él las damas de la nobleza pasaban la mayor parte del invierno 

en confortables camas y el verano en los jardines.
164

 

 

Las ocasiones para mostrar la riqueza de la indumentaria: 

 

ñE aquesta mala prud¯ncia dampna molt mesqu² huy en lo m·n, en 

quant no han cura sinó solament, per quina-que via puxe haver diners e 

roba;ò
165

 

-Francesc Eiximenis. 

 

Era habitual la pr§ctica de ñvivir noblementeò o en ñh§bito de caballeroò, 

términos que designaban el día a día de la ostentación de los grandes nobles, con 

costumbres como por ejemplo pasear a caballo por la ciudad seguidos de sus criados, 

ocupar asientos prominentes en la iglesia y demás. Su poder en las ciudades fue lo 

suficientemente grande como para que el rey realmente no pudiera hacer frente a los 

nobles a nivel local. En perseguir este fin muchos intentaron impedir un patriciado 

urbano que en la práctica se apoderó en parte del gobierno de Barcelona.
166

 

El gasto en moda, como veremos más adelante, era una dinámica imprescindible 

en el modo de ostentación de la vida de los nobles, no solo en Cataluña sino en toda 

Europa, tanto es así que en Venecia, ya a principios del siglo XVI y en vistas a toda la 

legislación suntuaria que se había debido hacer, las autoridades declararon oficialmente 
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que el cambio de las modas se hab²a convertido en ñlo m§s perjudicial para los recursos 

de caballeros y ciudadanosò.
167

 

Bernat Metge, escandalizado, hablaba de esta manera sobre los retardos 

comunes entre los caballeros a la hora de acicalarse adecuadamente: 

 

ñàSaps de qui pot hom bé dir això? Certament dels hòmens, qui en 

la vintena part de mija hora deurien ésser vestits e arreats per eixir de 

casa, e en botonar lo jupó, tirar les calces é, trigaran per espai de tres 

hores. Puis faran mostra de llur cos, sutze dins per vicis, e bell defora per 

vestedures solemnes.ò
168

 

 

Semejante preocupación por la ropa, que Bernat Metge propone como origen de 

la aún peor preocupación femenina por el mismo asunto, respondía a la cada vez mayor 

importancia concedida a la ropa. 

Las grandes familias nobles estaban realmente obsesionadas en aumentar su 

patrimonio.
169

 Esa acumulación de riquezas en oro, plata, piedras, objetos de valor y 

tierras también era un estandarte que dichas familias buscaban ostentar a toda costa, 

aunque eso les granjeara no pocas animosidades. Los momentos de exhibición más 

comunes para los nobles eran las fiestas, las procesiones o las entradas del rey o las 

personalidades eclesiásticas más importantes.
170

 Francesc Eiximenis comentaba 

respecto al tema: 

òne tenen grans pompes, les quals ensenyen en grans e vans mengars e 

lits, cavalcadures, companyes e vestits, tenents cans e auçells, e juglars, e 

compania...ò
171

 

 

Uno de los momentos de cotidianidad donde mejor se mostraba el poder y se 

buscaba ostentar la riqueza era durante los ágapes, ya que era cuando más se mostraba 

la diferencia con los siervos. La calidad, el tipo y sobretodo la cantidad de comida que 

se servia en las mesas señoriales era un claro indicador de superioridad. Los nobles, por 

ejemplo, hacían ostentación a través de platos con grandes cantidades de carne. La 

cantidad ingente de alimentos que se colocaba sobre las mesas en este tipo de festines 

no era, ni de lejos, consumida en la realidad, pues respondía más a un ejercicio de 
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afirmación del poder que a un menú real acorde a las cantidades necesarias para los 

comensales. Las sobras eran usadas y repartidas dentro de un ritual de importancia en el 

que primero los sirvientes y luego los pobres se beneficiaban de las sobras de la mesa 

del señor.
172

 

También se designaba la posición de aproximación a la nobleza en función del 

asiento de los invitados. La iluminación de la habitación se colocaba siempre en torno a 

la mesa del anfitrión, así como los mejores, más copiosos y más nutritivos platos. Por 

tanto, la colocación de las mesas determinaba el acceso o no a ciertos alimentos, así 

como a la luz, dejando claro cuantas personas quedaban más iluminadas y por tanto 

destacadas. En definitiva, la ubicación en la mesa era el reflejo cuidadoso de la 

realidad.
173

 

En el ambiente cada vez más preponderantemente urbano del siglo XV las 

ocasiones más deseadas eran las fiestas. En ellas las autoridades municipales llenaban la 

ciudad de color, música y espectáculo. En los séquitos y procesiones cada estrato social 

debía diferenciarse tanto por el orden o lugar que ostentaba dentro del cortejo como por 

el color de la vestimenta que llevaba.  

En Tirant lo Blanc aparece una vívida descripción de la boda del rey con la 

infanta de Francia, con el correspondiente desfile en el que participaba el resto de los 

nobles: 

ñAprés del Rei venien tots los grans senyors, tots vestits de brocat o 

de xaperia, o de setí o vellut carmesí o domàs; e totes les dones casades 

anaven així vestides com los marits. Aprés venien tots los hòmens viudos, e les 

dones vídues, tots vestits de vellut negre, e tots los guarniments de les bèsties 

dôaquella mateixa color. Apr®s venien totes les doncellez ab tots aquells qui 

no eren casats, e tots anaven vestits de blanc o de verd, sedes, brocats o de 

xaperia. E en cascun estat dels dits portaven grosses cadenes dôor e fermalls 

dôor, ab moltes perles, diamants e pedres de gran estima, e casco feia son 

poder dôanar lo m®s abillat que pod²a.ò
174

 

 

A todos ellos seguían los eclesiásticos, los pobres (vestidos por el rey como 

regalo), los oficiales reales y después las mujeres públicas, con guirlandas de flores o 

planta de murta en la cabeza para ser fácilmente reconocidas. Las prostitutas tenían 
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prohibido llevar mantos de cualquier tipo, las esclavas tenían prohibido usar colas, las 

viudas iban de color negro, y las casadas con la cabeza cubierta.
175

  

Un buen ejemplo de ello serían las justas que se organizaron en Barcelona con 

motivo de la llegada del rey Alfonso IV el 6 de agosto de 1424. Este rench de junyir, 

como lo mencionan los documentos, fue celebrado en la plaza del Born. Las justas eran 

muy comunes y no requerían de la presencia del rey para ser celebradas, a veces bastaba 

con conmemorar o celebrar el nombramiento de un nuevo caballero.  

Entre las diferentes celebraciones en las que los nobles catalanes salían a la calle 

para ostentar sus riquezas encontramos: las justas, las celebraciones reales, las fiestas 

nupciales o de otro tipo, las celebraciones religiosas como las de Semana Santa, los 

fuegos de San Juan o la festividad del Corpus. Dicha fiesta era muy importante en 

Barcelona; también en Tarragona, en donde por aquel entonces se celebraba también de 

forma muy destacada la festividad de Santa Tecla.
176

 

Dado que la guerra y todo lo referente a lo militar era propio del estamento 

noble, éste se encargaba de ejercitar sus aptitudes militares en los torneos que tan 

frecuentemente se celebraban con cualquier excusa o pretexto, tanto es así que eran 

frecuentes los conocidos como ñcaballeros andantesò, que recorr²an las tierras de torneo 

en torneo intentando sobrevivir con sus premios.  

Cabe destacar que en este tipo de celebraciones era evidente una fuerte rivalidad 

entre la nobleza y la corona, para conseguir la fiesta más espectacular.
177

 

 

La realidad del constante gasto de los nobles en la ropa:  

 

ñcosa ®s devant D®u, e de la qual Britons e Francesos e puys tots 

crestians portaran gran juy. Car sarrahins, hòmens e fembres, jamés no 

mudaren tayll de lurs h¨bits, neÅn fan exc®s ne vanitats; e crestians, tots anys, 

majorment francesos e Alamanys, Bretons e Anglesos, hòmens e fembres, 

muden tal e estill novell en lurs vestits e ornaments.ò
178

 

 

La idea preconcebida de que en siglos pasados las modas pasaban más despacio que 

en la actualidad es totalmente errónea. Además el siglo XV en particular se destacó por 

producir unos diseños de moda en los que era extremadamente difícil reaprovechar las 
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piezas de tela usadas: detalles como los acuchillados, las mangas partidas, la 

proliferación de los girones y otros lo hicieron imposible, y los cierto es que las prendas 

creadas no aguantaban el ritmo de avance de una moda que no permitía ni siquiera que 

las piezas de los ajuares pasaran de madre a hija.
179

  

Al hacer esta afirmación se debe tener en cuenta que el paso de las generaciones no 

se hacia de una forma tan paulatina como en el mundo occidental actual. Una mujer 

recién casada, normalmente entre los quince y dieciocho años, con un ajuar 

completamente nuevo, podía quedar encinta de su esposo a los pocos meses del 

matrimonio, y si tenían una hija lo más probable es que en un máximo de 18 años ya se 

encontrara en la misma posición que su madre. Este planteamiento nos hace darnos 

cuenta de que una madre de 33 años, que en la actualidad seria considerada joven, no 

podría ni donar a su hija de 18 años piezas propias para su ajuar, cuando ni tan sólo 

habían transcurrido 20 años desde el estreno del suyo propio. 

 Teniendo en cuenta las impresionantes sumas de dinero gastadas para elaborar el 

fastuoso ajuar de las novias que se analizará en el siguiente apartado, es sorprendente 

apreciar el desperdicio de capital económico que estas familias estaban dispuestas a 

soportar para mantener el estatus familiar ante la sociedad del momento.  

A esta rapidez en el cambio de las modas se debe también sumar la cantidad de 

ropa que debía tenerse a la vez, para ir cambiando el vestuario a lo largo no solo de la 

temporada de fiestas sino también en el curso del día. Las ingentes cantidades de ropa y 

telas en el guardarropa de los nobles ya eran una constante desde hacía más de cuatro 

siglos. Bernat Metge afirma al respecto:  

 ñàQuantes e quals cerim¸nies penses que hagen a servar quan se 

lleven del llit? Regla general ®s que dôhivern e dôestiu no eixiran entr¸ s·n 

armades de totes peces; e és mester a la serventa que tot quant elles han a 

vestir, hoc encara calçar, ab les puces que hi són, sia posat sobre el llit. Puis, 

espau e ab gran devoció revesten-se pus copiosament que el papa quan deu 

celebrar la missa o santificar la crisma;éò
180

 

 

Prueba de ello sería el inventario del noble catalán Arnal Mir, redactado en 

1071. En la casa de este gran señor catalán se encontró una gran cantidad de pieles, 

guantes, sombreros, tejidos, incluso espejos.
181

 Debemos ser conscientes de la dificultad 

que conllevaba el colocarse todas estas prendas adecuadamente. Definitivamente 

cualquier noble de la época era incapaz de vestirse por sí mismo. Sin duda ya en aquella 
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época se buscaba que al presentarse en público tanto el señor como su familia y 

acompañantes fueran perfectamente acicalados: a la altura del linaje al que 

representaban. De Tirant se dice, en la novela de Joanot Martorell, que llamó la atención 

de las personas que lo rodeaban porque cada día se cambiaba toda la ropa pero no las 

calzas, una prenda que en cierto momento llega a ser símbolo de su amor por la 

princesa. 

ñE cascun dia se mudava de robes, mas no les calces.ò
182

 

 

Como podemos ver, el asombro, casi escándalo, que produce Tirant al no 

cambiarse diariamente de uno de los componentes de su traje es muestra de que por 

aquel entonces era un tema tan común como en la actualidad la realidad de los cambios 

de ropa diarios, incluso varias veces a lo largo del día en función de la importancia de 

los actos a los que debía asistirse, en especial si se formaba parte de la corte real. 

Otra de las características curiosas respecto al ingente gasto en ropa por parte de 

los nobles es también la moda de tratar con desdén este tipo de indumentarias, como si 

fueran de poco o nada valor. Con ello prácticamente se buscaba demostrar que pese al 

gasto irreverente de capital en ropa el noble se comportaba como si semejante 

despilfarro fuera una nimiedad.  

Jaume Roig acusa a las damas de semejante trato descuidado a sus largas 

vestiduras: 

ñ...fent revocar 

establiments dôabillaments 

dôelles profans, imposats bans 

fent perdonar, llexant doblar 

en llur vestir, lo destruir 

que totes fan; car totes van 

ab grans entrulls, pompes, ergulls, 

vanes despeses, faldes bé steses 

ab ferradures e trepadures, 

draps de gran preu; ab gran menyspreu 

tot ho rosseguen, de fang empeguen, 

fan-ne granera per la carretera 

qui lo fem torca...ò
183

 

 

 

En Tirant lo Blanc cuando la infanta Ricomana pretende ver el verdadero 

carácter de Felipe, el príncipe con quien Tirant tiene amistad, le propone dar un paseo 

justo después de un aguacero. La infanta pretende ver con ello si realmente tiene un 
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car§cter ñnobleò, si no es avaro y no le importa arrastrar las ropas de ricos materiales 

por el suelo enfangado. Felipe, preocupado por las ropas, que son de un valor 

económico considerable, le propone a Tirant que dos pajes les sujeten las faldas de la 

ropa para que no toquen el suelo. Tirant, indignado, lo acusa de ser muy tacaño a pesar 

de ser hijo de rey y le recomienda que piense más en su dama y menos en sus ropas. 

Esta situación presentada por el autor, definitivamente cómica, también es interesante 

como escenificación no solamente de la obsesión del siglo por las prendas rozagantes, 

sino también del concepto que se tenía de que un verdadero noble debía despreocuparse 

de sus ropas fuera cual fuese el valor de estas, si quería estar al nivel de su condición de 

sangre.
184

 

Otra parte importante del vestuario del noble, que entraba también dentro de lo 

que consideraríamos el tesoro familiar, era el elenco de joyas del que cada uno de los 

componentes de la familia disfrutaba. Este tipo de joyas, de gran valor también, era 

com¼nmente usado como un ñsegundo tipo de inversi·nò en la ®poca, aparte de las 

tierras y las rendas. La joya era un valor seguro, en definitiva, que se podría empeñar en 

caso de necesitar liquidez en determinado momento. En realidad, este tipo de acción fue 

tan común que hasta es descrita en las novelas del momento como Curial e Güelfa. En 

uno de los pasajes que nos relata esta última el joven caballero entrega joyas y joyeles a 

uno de sus amigos a modo de intercambio por una suma de dinero considerable: 

ñE aix², io tenc joiells e robes assats, los quals lleixaré a vos; 

prec-vos me prestets diners ab qu¯ anarmeôn pusca. Melchior resp¸s que 

era content. Per què, estimats joiells en molt gran preu, cint mília ducats 

sobre aquells li prest¨, e liôn don¨ cinc m²lia graciosament...ò 

 

En realidad, este tipo de acción era común incluso entre los reyes cuando tenían 

necesidad de fondos para financiar algunas de sus campañas de guerra. Se sabe que 

Isabel la Católica, entre muchos otros, empleó acciones semejantes con algunos de sus 

valiosos joyeles para financiar sus campañas en momentos de necesidad contra el Reino 

de Granada. 

 

Las personas sobre las que ostentar 

 

Generalmente los nobles tenían a su servicio entre cincuenta y cien criados, en 

función de lo que les permitieran las rentas y la fortuna familiar. Aparte de estos 
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disponían de los hombres de guerra, algunos judíos y esclavos árabes, así como esclavos 

de raza negra. 

A estos criados se les hacían regalos en función de su rango y su trabajo. 

Regalos que acostumbraban a obsequiar en ocasiones especiales, como por ejemplo en 

las bodas, en agradecimiento por un servicio especial, al celebrarse un acontecimiento 

notable para el señor, etc.
185

 Al final, la riqueza con la que se mostraba a los sirvientes 

también acabó siendo una propia ostentación del señor que los alimentaba. Los 

sirvientes dependientes de las familias nobles eran un reflejo de las riquezas familiares. 

A los sirvientes que acompañaban a los nobles en todo momento se les daba el nombre 

de ñcortejo nobiliarioò y entre otras muchas cosas era una de las principales muestras de 

poder. 

Por ejemplo, a través de la documentación encontrada respecto a los conocidos 

duques de Gandía, familiares directos del papa Borgia, podemos saber cosas como sus 

cuentas de ingresos, los gastos diarios, los gustos señoriales que cultivaron con el 

tiempo así como las características principales del cortejo nobiliario que reunieron a su 

alrededor. Respecto a Alfonso el Joven, esa documentación nos informa que cuando le 

dan el título de conde de Denia en 1411, su cortejo agrupaba unas once personas; en 

1418, siete años después, ya contaba con sesenta y seis.  

Estos cortejos respondían también a una necesidad práctica, no únicamente de 

ostentación, ya que el noble llevaba consigo las personas y sirvientes que pudieran 

solucionarle cualquier tipo de problema que pudiera surgirle. Llevaba aquellos artesanos 

que pudieran suplir todas las necesidades momentáneas que pudiera tener. En esos 

cortejos no podían faltar sastres, plateros o peleteros, que trabajaban exclusivamente 

para su señor.
186

 

 A los criados se les regalaban las piezas de ropa de las damas o señores nobles que 

ya estaban a su entender pasadas de moda. Dicho acto es una muestra de la incapacidad 

de reaprovechar la mayoría de las costosas telas de las piezas de ajuar pasadas de moda, 

por lo que, tal como se ha mencionado anteriormente, se obsequiaba con ellas a la 

servidumbre,
187

 que por supuesto sí que estaba dispuesta a usarlas, e incluso a 

reciclarlas hasta lo máximo. Este tipo de transmisión y posterior reutilización de las 
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piezas por parte de los sirvientes es una de las razones por las que en la actualidad se 

dispone de tan pocos ejemplos. 

Este hábito venía de muy lejos en el tiempo medieval, además fue común a todas las 

sociedades nobles europeas. Buen ejemplo de ello es el mariscal de Inglaterra, 

Guillermo, que, en 1219, ante la proximidad de su muerte, entregó todo su dinero a la 

Iglesia para que se empleara en oraciones por la salvación de su alma. Los clérigos, que 

parecían estar bien informados de los bienes del mariscal, le recordaron que en su 

castillo poseía mucha tela escarlata forrada de pieles, un bien valioso y preciado que 

pagaría muchas oraciones. El mariscal se negó en redondo a entregarlas y la razón fue 

que se acercaba la fiesta de Pentecostés y los caballeros a su servicio tenían derecho a 

estrenar ñnuevas galasò durante esa festividad. El deber del amo para con los suyos 

pasaba por delante de la salvación, esto nos puede dar una idea de hasta qué punto las 

sociedades nobles respetaban este tipo de arreglos.
188

 

En nuestras tierras por ejemplo, Juana de Castre, a su muerte en 1479, tras la guerra 

civil, legó sus vestidos a las mujeres que por aquel entonces estaban a su servicio.
189

 

Los nobles con más poder adquisitivo incluso compraban y elaboraban ropa nueva para 

sus sirvientes. En la documentación respecto a los duques de Gandia encontramos en 

1425 compras lujosas para la naneta, una mujer de muy baja estatura que se encontraba 

entre los bufones. A esta mujer se le compraron un cot y una gonella por valor de 56 

sueldos.
190

  

Este tipo de costumbres no sólo se observa entre señores y criados, sino que también 

se daba entre señores y caballeros. Curial recibe para sus esponsales algunas de las 

ropas del rey como regalo por parte de éste: 

 

ñCurial, ja desarmat, e vestit de la millor roba del rei, estava entre les 

donesò
191

 

 

Además, era costumbre de los nobles de mayor rango dar muestra de su generosidad 

colmando con regalos valiosos a aquellos súbditos más fieles. Por ejemplo, era común 

que se regalaran joyas como símbolo de aprobación a caballeros que habían servido de 
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forma exitosa a su señor. En Curial e Güelfa vemos cómo el rey obsequia con joyas a 

Curial en agradecimiento por sus servicios: 

ñélôemperador no lleix¨ en casa sua, ne de sos servidors, moneda, 

ne vaixella dôor, ne joiells dôor, ne pedres precioses, ne perles que de gran 

preu fossen, que a Curial no ho tramet®s.ò
192

 

Este tipo de regalos, evidentemente, también demostraban la superioridad 

económica del señor. 

 

LA VIDA COTIDIANA DE LAS DAMAS NOBLES  

 

La belleza 

Una parte muy importante del día a día de las damas estaba centrada en el 

arreglo personal, tanto en el arreglo físico exterior como en los cuidados del cuerpo. En 

el inventario de Juana de Montpalau, que refleja la realidad del primer tercio del siglo 

XV, queda reflejado que dicha dama tenía entre sus posesiones un peine, agujas para el 

cabello, una caja llena de velos, dos espejos (una de una luna y otro de dos) y entre los 

objetos de perfumería y cosmética se encuentran un perfumador alejandrino de cobre, 

una caja para polvos, un cofre de papel dorado y una caja con esencia de violeta.
193

 

Asistimos también a una recuperación del gusto por los baños por parte de la 

nobleza, un momento concebido no tanto por razones de higiene como de cuidado del 

cuerpo, relacionado con la búsqueda de la conservación de la juventud y la aplicación 

de ungüentos, aceites y perfumes.
194

 

 

Las horas de trabajo 

Las horas de trabajo de las damas en el interior de los castillos transcurrían a 

base de realizar labores generalmente de costura y bordados, usando los materiales que 

las sirvientas hilaban. No se sabe exactamente en qué tipo de estancias efectuaban estas 

labores, pero seguramente lo hacían en sus cámaras personales. Disponían de 

devanadores, tornos de hilar, cardadores, peines para peinar fibras como el cáñamo, 

fibras como estopa, lino, lana o incluso sedas.
195
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La vida en el exterior 

La vida diaria de exterior de una dama se diferenciaba mucho de la de un 

caballero. Las horas que transcurrían en el exterior del castillo las pasaban generalmente 

las damas en sus jardines, que frecuentemente poseían distracciones de gran belleza 

como pájaros enjaulados. 
196

 

Estas realidades femeninas serán estudiadas con más detalles en el siguiente 

capítulo de la tesis dedicado a la figura femenina durante la Edad Media. 

Finalmente debemos hacer un breve análisis de las otras clases sociales 

acomodadas con las que la nobleza del siglo se codeaba para intentar hacer también un 

ejercicio de caracterización a través de la comparativa.  

 

 

LA BURGUESÍA  

En la Edad Media, sobre todo en los siglos XIV y XV, empezó a no bastar con 

ser rico, también había que mostrarlo,
197

 de ahí que comenzara la eterna competición 

entre la burguesía y la nobleza. Trayendo como principal consecuencia la elaboración 

de las leyes suntuarias para su control, leyes que analizaremos más adelante en esta 

investigación. 

El grupo de los mercaderes entrará en alza durante este periodo de tiempo, 

estableciéndose como uno de los grupos sociales que más influirán en la evolución del 

siglo XV catalán. Esta clase social tiene una estructura familiar diferente a las demás 

clases sociales. En común con los aristócratas compartió su búsqueda del lujo y su 

devoción a la cultura material del momento. Muy interesante es a este respecto la 

reflexión que de ello hace Rodríguez Molina, donde se nos explica la tendencia de los 

mercaderes a un nivel de vida alto con una irresistible tendencia al lujo, un irrefrenable 

deseo de ostentación y una acumulación de bienes inmuebles muy al estilo de la 

aristocracia del momento.
198

 

El mimetismo que intentarán establecer en relación con los nobles y con el 

patriciado urbano también se evidencia tanto en la calidad de los tejidos de sus ropas, en 
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los que abundaban los terciopelos y las lanas, como en las prendas usadas y su cantidad. 

Las joyas, la cantidad de accesorios, el uso de gonellas y prendas a su altura, el uso de 

tintes coloridos -y por tanto caros-, fueron cada vez más comunes.
199

 

Esta clase social a finales de siglo ja contaba con una gran cantidad de 

rentistas,
200

 en una realidad en la que los mercaderes acomodados, con sus riquezas y su 

especulación, en la práctica no se diferenciaban tanto de los ciutadans honrats.  

Adoptarán muchas costumbres de la aristocracia, en este siglo ya urbanizada. ¿Y no son 

acaso las novelas de caballería un alto exponente de un intento de recuperación de los 

valores distintivos de la nobleza en medio de su decadencia? 

 

ñEls ciutadasn honratsò: La competencia 

El despertar de la burguesía durante los años de la baja Edad Media establecerá 

un cambio notable que acabará traduciéndose en el declive de la aristocracia. En la 

Cataluña medieval los componentes de la más alta esfera de la burguesía eran llamados 

ciutadans honrats, un estrato social cada vez más poderoso e influyente gracias a su 

capacidad de amasar grandes fortunas, que en muchos casos superaron a las de la 

nobleza.  

En la práctica no se les distinguía visualmente, porque podían permitirse toda la 

parafernalia que rodeaba a la nobleza, es más, entre sus deseos estaba el de equipararla. 

Apoyaban las campañas militares del rey, vestían con oro y púrpuras y participaban en 

los desfiles más fastuosos. Durante la época de Fernando II llegarán a pedir al rey 

concesiones y privilegios. Esta falta de distinción visible con la nobleza, tan 

obsesionada por mostrar su diferenciación social, ocasionará que sean colocados en las 

listas de aquellos sectores sociales cuya indumentaria debía controlarse, para que no 

hubiera problemas de confusión social.
201
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6.2 LA FIGURA FEMENINA EN LA CATALUÑA  DEL SIGLO XV  

 

ñEn ninguna sociedad nacer hombre o mujer es un dato biológico neutro, una mera 

calificaci·néò
202

 

 

En estas palabras de Georges Duby vemos reflejada la triste realidad del 

ser femenino durante muchos siglos de nuestra historia. Especialmente durante la 

Edad Media fueron ciertas, pues la mujer siempre se definió por su relación con el 

hombre: esposa, hermana, hija, é
203

 

En esta sección veremos retratadas una generación de mujeres cuyas 

vidas estuvieron marcadas por las funciones que les asignaban desde pequeñas. 

También las ambiciones familiares y sociales de promoción para las que serían 

usadas y por tanto toda aquella estrategia exhibicionista a la que se verían 

sometidas, en medio de las convulsiones históricas del momento.
204

 

 

En la época medieval el universo de la Creación tenía su epicentro en el 

hombre, y la mujer estaba subordinada a él, siendo siempre equiparada a los niños. Era 

entendida como un ser en perenne estado infantil, pues con ellos tenía en común tanto la 

inconstancia como la ingenuidad, la falta de razonamiento y de control. Entre las 

cualidades que se asignaban a la mujer, además, estaban la malicia y la inestabilidad. 

Francesc Eiximenis afirmaba: 

ñla dona ®s feta en linatge femen² en menor que lôhom... Déu féu 

la dona fo per dar companyia a lôhomò
205
...ñ Dona és hom occassionat, menor 

per natura que hom mascleò.
206

 

 

En una época en la que la constitución de los humores era considerada una 

ciencia llegaba a decirse que los humores femeninos eran muy parecidos a los de los 

niños. Un niño era un hombre a medio camino, a medio hacer, pero al llegar a la edad 

adulta esa ñimperfecci·nò o carencia quedar²a solucionada, cosa que en el caso de la 

mujer no se produciría.  
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Este tipo de opiniones que en la actualidad podrían parecernos incluso 

humorísticas, por lo extremistas, en realidad respondían a un convencimiento absoluto. 

Cuando Francesc Eiximenis realiza formulaciones semejantes no hace más que citar 

pensamientos comunes a aquellos que eran considerados sabios en ese momento y que 

estaban presentes en los tratados científicos que se encontraban en plena circulación 
207

  

 

LA LUCHA DE GÉNEROS EN EL SIGLO XV  

El siglo XV fue el siglo de Juana de Arco, una mujer fuerte que pasó de estar 

en 1429 ante los teólogos a estar en 1431 ante los jueces. También será el siglo en el 

que se publicará el Malleus Maleficarum (1487) el libro que refleja y guía con consejos 

la caza de brujas, conocido por muchos historiadores como la peor hecatombe femenina 

de la historia.
208

 

La atención se vuelve hacia el ser femenino, surgen las dudas sobre si debe 

ser educada, aumentan los retratos profanos de damas y se escriben ríos de tinta al 

respecto por parte de los moralistas. El siglo XV es una centuria donde por vez primera 

queda de forma muy evidente, gracias a la literatura, el concepto en el que se tenía a la 

mujer, e incluso el concepto que tenía ella de sí misma. Asimismo, es la centuria en la 

que se produce lo que se conoce actualmente entre los eruditos como ñLa Querella de 

las mujeresò: una corriente filos·fica de pensamiento creado y escrito por las mujeres en 

contra de las corrientes misóginas de algunos moralistas del momento. 

La literatura misógina del siglo XV como el Roman de la Rose no 

permaneció sin respuesta alguna: autoras como Christine de Pizan (1364-1430) con su 

Trésor de la Cité des Dames, elaborado en 1405, respondieron a este tipo de ideas. Por 

ejemplo, defiende el derecho de la mujer a vestir y usar del vestido como fuente de 

placer para sí misma y no con el propósito de seducción. En la Corona de Aragón 

tendremos como representante de este movimiento a Isabel de Villena (1430-1490), la 

abadesa del convento de las clarisas de la Trinidad de Valencia. 

En general las ideas de este movimiento fueron muy avanzadas pues giraban 

en torno a la búsqueda de una voz propia para la mujer en la vida pública. Entendían 
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que la subordinación femenina respondía a una razón social más que a una física, y por 

tanto la mujer podía expresar sus opiniones sin tener que pedir perdón por ello.
209

 

 

EL CONTROL DE LA MUJER:  

Por la información que puede extraerse de las leyes suntuarias, el control y la 

vigilancia de la esfera femenina comenzó a extenderse a partir del siglo XIII. Owen 

Huges llegó a afirmar que la acusación y la represión de los excesos en las legislaciones 

únicamente se dirigía hacia ellas, y era una forma de reprimir un cuerpo que era 

entendido como un instrumento de pecado original
210

. Hemos de decir que, al menos en 

el siglo XV y en nuestras tierras, no se daba de una forma tan acentuada. Los moralistas 

criticaban también los excesos masculinos, aunque sí incidían más en las debilidades del 

sexo débil en lo que se refiere a la cantidad de menciones. Francesc Eiximenis afirma 

algo semejante en su Llibre de les dones.211
 Pero la medida de sus acusaciones se ve en 

ocasiones ñsuavizadaò con otro tipo de afirmaciones: 

ñDona ha posada sobre tota angelical natura. Dona és estada e 

és de fet  archa de virtut, plena de gràcia, mare e verge, patrona e avocada de 

tot humanal linatge ab Deu.ò
212

 

 

Las ideas que originaron la ñQuerellaò no surgieron de la nada en la Edad 

Media; en realidad procedían de épocas anteriores. Pensadores cristianos como 

Tertuliano, en el siglo III, iniciaron una guerra de misoginia moral contra la mujer. 

Fácilmente se advierte la animadversión escondida bajo las palabras ñàNo sab®is que 

cada una de vosotras es Eva?ò. Estas ideas estaban basadas en aplicaciones extremistas 

de algunas de las epístolas de san Pablo, como los que se encuentran en la primera carta 

a Timoteo, donde se afirma: 

(1 Timoteo 2:13, 14) 
13 

Porque primero fue creado Adán,  y después Eva. Y 

no fue Adán el que se dejó seducir, sino que Eva fue engañada y cayó en el 

pecado. 

  

San Juan Crisóstomo (347-407) asimismo extendía el engaño de Eva a todas las 

mujeres. Por representar la puerta al pecado para los hombres, la mujer se convirtió en 

la personificación de todo aquello que no podía controlarse.
213

 El gusto de la mujer por 

la moda acabaría siendo la muestra máxima de esto último. Las ideas de san Jerónimo 
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(347-420) sobre la mujer también se difundieron extensamente. Francesc Eiximenis 

resumen sus ideas, entre las que menciona la pérdida del juicio de los sabios que se 

relacionan en exceso con mujeres, los celos promovidos entre otros hombres si la 

esposa es bella, o el desprecio propio de la mujer que se sabe amada.214 

Bernat Metge afirmaba:  

ñTu saps b® que, per lo pecat de nostre primer pare Adam, tota 

la humana natura per justícia mereixia, e encorria de fet, pena infernal. E no 

ignores que per una sola fembra és estada remuda, la qual per la humilitat e 

exel·lencia de virtuts que hagé sobre totes quantes foren, són e serán, 

meresqu® ®sser mare del Fill de Deu.ò
215

 

 

El control de la mujer noble en el siglo XV era algo común y aceptado, las 

damas estaban constantemente vigiladas. El concepto de la debilidad femenina que se 

tenía en aquel entonces, que consideraba a la mujer como un ser especialmente 

predispuesto al pecado, tenía como efecto que se esperara de ellas una conducta 

intachable y las recluía a la vida privada en el interior de las estancias de los castillos.
216

 

Cuando salían al exterior del castillo o paseaban por las ciudades tenían un grupo de 

acompañantes con el que moverse, en realidad la soledad femenina era tan 

extremadamente mal vista como evitada.  

 

LAS DIVISIONES DE LA MUJER:  

Las mujeres del siglo XV se dividían en tres grupos en función de su 

sexualidad; todo giraba en torno al gran suceso del matrimonio:  

¶ Doncellas 

¶ Casadas 

¶ Viudas 

 

A estas se añadirán las eclesiásticas y las niñas. Esta tripartición, por 

supuesto, afectaba al trato social que recibían y también a la ropa que se les permitía 

llevar, sobre todo en lo que respecta al cubrimiento de la cabeza, muy relacionada con la 

sumisión al hombre y el respeto a Dios. 

Con la llegada del siglo XV estas divisiones aumentarán ya que también se 

tendrán en cuenta las niñas y las religiosas. Este tipo de división, más compleja, la 

encontramos, por ejemplo, en los escritos de Francesc Eiximenis. Dichas clasificaciones 
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se tenían muy en cuenta y se mostraban, sobre todo, en los grandes desfiles de la corte y 

en las celebraciones solemnes. En Tirant lo Blanc se halla un gran número de estos 

ejemplos. En muchos se presenta cómo las mujeres nobles de la ciudad acompañan a la 

reina mientras que las doncellas acompañan a la princesa: 

ñaprés ixqué la Reina acompanyada de totes les dones dôhonor de la 

ciutat, aprés per un poc espai ixqué la infanta Ricomna ab totes les donzelles 

sues e de la ciutat molt ben abilades que era cosa de molt gan delit de veure-

les, aprés ixqueren los quaranta ambaixadors de França vestits ab robes de 

vellut carmes², llargues fins als peus, ab grosses cadenes dôor que portaven, 

tots devisats en una manera.ò
217

 

 

 

Las niñas 

Se consideraba que la infancia de la mujer terminaba entre los diez y los 

doce años. En ese tipo de educación se entendía que la niña debía aprender ciertas cosas 

básicas, como por ejemplo las oraciones. Entre las enseñanzas que se darían a la niña 

estarían las labores textiles y los bordados, actividades que las mantendrían 

mentalmente ocupadas en algo no dañino. En esta tierna edad se debía educar a la niña a 

través de una combinación de vergüenza y temor. Entre otras cosas también se entendía 

que el adoctrinamiento religioso era esencial para que este tipo de estrategias 

funcionaran. Los padres también la enseñarían a permanecer callada siempre que no se 

le preguntara algo, y también a que controlara tanto las miradas como los gestos. El 

silencio de la niña produciría el beneficio de disimular sus defectos en público. Solía 

tenerse el concepto de que los padres no debían halagar demasiado a las hijas para 

intentar evitar la vanidad en sus corazones.  

La educación de la niña en su comportamiento público era considerada un 

factor esencial a la hora de que esta honrara a la familia. En público era mal considerado 

que una niña hablara si no se le pedía que lo hiciera: 

ñTer­ament li deven enseyar nodriments ax² con que tostemps 

cayll e no parle, sinó poch e quan t serà enterrogada, ...ne gos jugar ab mions 

qui rews no li pertanyen, ne pendre res que li donen, ne juguen ab negú fora 

casa, o almeys ab licència de la mara. Axí meteys que jamés no parle cridant, 

neĀs ria dissolutament, sin· pla.ò
218

 

 

Este tipo de enseñanzas procedían de la aplicación directa de textos 

doctrinales como los incluidos en la primera carta de san Pablo a Timoteo:  
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(1 Timoteo 2:11, 12) 
11

 ñQue las mujeres escuchen en silencio, con todo 

respeto. 
12

 No permito que ellas enseñen, ni que pretendan imponer su 

autoridad sobre el marido; al contrario, que permanezcan calladas.ò 

 

La vergüenza como arma para educar a la mujer se usaba con el propósito de 

fomentar la castidad y frenar la tan temida espontaneidad. El ridículo público, propio de 

las personas que han hecho algo inadecuado, debía en todo momento advertir a la niña, 

que se convertiría en joven y esposa, a que no hiciera nada que se saliera de lo que se 

esperaba de ella.  

El temor también era otro de los sentimientos que intentaban promoverse en 

las niñas. Este temor no debe ser entendido como un pavor sórdido a los golpes o al 

maltrato por parte del padre o del futuro marido, sino en un respeto basado en el cariño 

por la figura a la que se obedecía. El temor en teoría refrenaría a la niña y a la posterior 

mujer en base al miedo de ofender, decepcionar o desagradar.
219

 

 

Las doncellas 

 

ñYo tenía un cuerpo hermoso y atractivo, era lo que todos me 

decían, para halagarme, y a causa del orgullo y del placer que tales 

expresiones me procuraban me ponía bellas prendas y hermosas pieles bien 

adornadas y hacía que fueran muy estrechas y ajustadas; con lo que sucedía 

que el fruto de mi vientre sufría por ello grandes peligros, y yo hacía todo 

esto por disfrutar de la gloria y la alabanza del mundo. Porque cuando 

escuchaba a los hombres que quer²an agradarme: ñMirad qu® espl®ndido 

cuerpo de mujer, digno de que lo ame todo un caballero!ò, mi coraz·n 

rebosaba todo él de júbiloò
220

 

 

Estas palabras, puestas en boca de una mujer que supuestamente hace una 

confesión en público, fueron escritas entorno a 1371 por Gofrey IV de la Tour Landry 

(1320-1391), noble de Anjou, en su ñLibro para la enseñanza de las hijasò. Textos 

como estos ayudan a entender que la búsqueda de una educación estricta de la doncella, 

moralmente hablando, encaminada a aplastar toda sombra de orgullo o vanidad, viene 

de lejos en la Edad Media y fue común a todas las tierras. Estas palabras fueron escritas 

poco antes de que Francesc Eiximenis hiciera la obra catalana paralela en nuestras 

tierras, muy leída durante el siglo XV.   
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Como ya se ha dicho, la mujer dejaba de ser niña y empezaba a ser 

considerada doncella entre los 10 y los 12 años. En realidad, a partir de los 12 años se 

consideraba que la joven ya entraba en edad casadera. La educación de las doncellas 

corría a cargo de la madre y generalmente giraba en torno a que fuera sumisa primero al 

padre y posteriormente al esposo, pues se tenía el concepto de que así no causaría 

problemas al marido. 

Respecto a la actitud de la doncella perfecta en público Eiximenis menciona:  

ñSi tu vols con¯ixer la valor de la fembra, guarda-li lôuyll, eĀl 

comport de son cors e la lengua, car fembra qui bona és tostemps guarda 

en terra, e siĀt garda jam®s no fermer¨ lôuyll en negun hom, ans tantost lo 

gira a lôaltra part o en terra. Ax² meteix, diu aquest en qu¯Ās coneix 

fembra en son comport, car fembra honesta en tots sos comportants e 

gests ï si·s vol en anar, en liguar, en vestir ï mostra honestat, e si desvia 

de honest comportament ja dóna de si meteixa mal testimoni. 

Semblantment se mostra la dona en sa lengua, car dix aquest: Si fembra 

és parlera, senyal dóna de poch seny e de pocha verguonya, e dóna 

senyal que es gran men­oneguera e gran barayllera...ò
221

 

 

Se exigía generalmente a la doncella del siglo XV que fuera una mujer 

humilde en todo: desde el vestir hasta el hablar, en el momento de mirarse a sí misma, 

en el momento de salir a la calle, etc.222 El tema de la forma de vestir, y todo lo que 

conllevaba el tema del arreglo personal era una preocupación constante de los 

moralistas de la época cuando adoctrinaban a las doncellas. Eiximenis afirma: 

ñPensar deu encara la dona que tostemps que ella se vol 

ornar o affaytar per tal que sia cobeegada, que ella pecca mortalment, 

per b® que ella haga lo cor de no consentir a mal.  Si sôaffayta per tal que 

sia pus bella que les altres ensenya que no ha caritat en quant desiga 

haver exés de laor orada e vana més que altra. No res menys, que desigar 

aytal laor ®s oradura e pecat.ò
223

 

 

Por último, no podemos dejar de mencionar que en el arreglo personal de la 

época entraba el maquillaje, un complemento que no siempre era bien visto tanto en las 

doncellas como en las casadas:  

ñla donzella quiĀs pinta, d·na assenyalat mal eximpli de si mateixa, 

car d·na a entendre a les altres que va cercant qui se nôasalt e qui la vuyla; e 

axí, pus per natura no·l troba, vol-ne trobar per art o per enginy... Car la 

dona maridada si és represa de son pintar, posa escusa que fa-ho per 

complaure a son marit. Mas la donzella no ha neguna escusa qui sia al món. 

Dóna, encara, entendre als hòmens que vol eser amada, e cortejada, e 

tenguda per beylla...ò
224
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En definitiva, o es difícil entrever que el tema era extremadamente común y 

que era una costumbre que pasaba de madres a hijas, sin que los impotentes moralistas 

pudieran hacer nada al respecto.  

Vista la perspectiva de las doncellas en relación al matrimonio, se las 

educaba asimismo en cuestiones de economía y política doméstica, a fin de que 

estuvieran preparadas para gobernar su futura casa y a los criados, educar a sus propios 

hijos y además tener la capacidad de supervisar las cuentas económicas de su esposo 

para controlar desatinos en este sentido.
225

 En ñLe Ménagier de Parisò, una obra de 

finales del siglo XIV dedicada a adoctrinar a las jovencitas en sus deberes y en la 

subordinación que le debían al marido, se incluyen consejos sobre las formas de 

dominar, escoger y cuidar de los sirvientes y los animales al cuidado de la casa, hasta 

consejos de horticultura.
226

 

El tema de la soltería no llegaba a comprenderse en una sociedad en la que el 

sinónimo de soltería era comprendido como la vida eclesiástica: la dedicación a Dios. 

Se sabe que alguna noble de la corte fue soltera, pues aparece en la documentación, pero 

suelen ser casos aislados o extraños, generalmente protagonizados por mujeres que en 

su día mantuvieron una estrecha relación con algún noble de la élite. Es un tema que 

todavía está por estudiar con más detenimiento.
227

 

 

Las casadas 

El momento del matrimonio era una celebración crucial en la vida de una 

mujer noble de la época. Ya en el siglo XIII los jóvenes de la nobleza europea se 

casaban a una edad muy temprana, comúnmente a los 12 años las doncellas y a los 14e 

los caballeros,
228

 y debían asumir los propósitos que la entera familia reservaba para 

ellos. En Cataluña esta edad podía alargarse hasta los 20 en el caso específico de las 

mujeres. Francesc Eiximenis menciona la franja ideal para casarse entre los 18 años y 

los 25, pero en la práctica la edad era menor; sabemos por ejemplo que la mayoría de las 

jóvenes barcelonesas contraía matrimonio entre los 12 y los 18 años.
229

 Los jóvenes 

caballeros llegaban a designar a procuradores para que les buscaran la esposa más 
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adecuada,
230

 y por regla general acostumbraban a tener unos diez años más que la 

novia.
231

 

En los esponsales se asistía a una competición abierta y encarnada entre las 

dos familias. En las ropas que llevaba la novia se exhibía el honor de su linaje de 

procedencia y en los regalos del novio se mostraban las riquezas del linaje que la 

recibía. A este respecto podrían mencionarse ejemplos italianos como los de Hipólita 

Sforza, que se casó con Alfonso de Aragón en 1464. La novia recibió una bata bordada 

con 8.966 perlas y 70 libras de plata, unas cifras impresionantes en nuestros días.
232

 

 

¶ La dote 

En los años precedentes de la Edad Media lo común había sido la llamada 

ñdote maritalò, un caudal que la novia recib²a por parte del marido y que hasta cierto 

punto garantizaba que este la trataría bien. Esta tradición llegaría a desaparecer con el 

paso de los siglos en las tierras catalanas,
233

 hasta que llegó el momento de la dote tal y 

como la conocemos.  

La dote, que al principio era opcional, acabó siendo más y más frecuente. 

Una vez mas los nobles disponían en ello de una oportunidad de mostrar su lujo y 

riqueza, siendo más generosos de lo que realmente podían permitirse en ocasiones. En 

tierras de Castilla, por ejemplo, se llegaron a dar dotes de hasta 1.000.000 de 

maravedíes, a veces más incluso. Esta cantidad igualaba la dote a las herencias legítimas 

prácticamente. Estas grandes cantidades de dinero no se entregaban de una vez, sino 

periódicamente, incluso respondiendo a un calendario.  

En ocasiones no llegaban a pagarse por completo, en detrimento de la joven 

recién casada, ya que el marido también se beneficiaba de la dotación económica y 

podía crear tensiones en el hogar.
234

 En realidad con el tiempo el marido llegó a ser 

quien administraba el contenido económico de la dote y se beneficiaba de sus frutos.  

Algunos autores afirman que la dote es una demostración más de la 

inferioridad femenina durante el siglo, ya que representa que a través de ella se pagaba 

al hombre que debía ñcargarò con la nueva esposa, y esta pasaba a ser una imposición 
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económica además de una moneda de cambio para la cantidad económica de la dote.
235

 

En realidad se puede llegar a entender la dote como una herencia encubierta para 

aquellas personas que en la práctica y bajo la legalidad quedarían desamparadas.  

 

¶ El ajuar 

ñàQu® dir® de llur avar²cia? é veges a quantes viltats se 

sotsmeten per créixer e aconseguir gran aixovar.
236

 

  -Bernat Metge 

 

El llamado aixovar en Cataluña representaba una parte importante que no 

debemos olvidar ya que se entregaba junto con la dote el día de la boda y era una 

muestra más del lujo de la familia. Llegó a ser cada vez más importante, hasta el punto 

en el que por ley una dama no podía casarse sin el mismo.
237

 Entre los que se le 

regalaban a la novia encontramos joyas, plata trabajada, adornos para la casa y sobre 

todo vestidos para la recién casada.
238

  

Hipólita Sforza al casarse con Alfonso de Aragón recibió junto con su ajuar 

una colección de joyas que representaba una tercera parte de la dote total (200.000 

florines). La importancia dada al ajuar cada vez fue aumentando más y más.
239

 A causa 

de cifras como estas en lugares como Florencia se reguló la legislación para controlar 

los gastos de los nobles en el ajuar.
240

 

En el reino de Castilla la realidad no distaba mucho. La condesa de Medellín 

al casarse recibió 2.000.000 de maravedíes de los que 680.000 se invirtieron en ropa, 

joyas y plata, así como en muebles.
241

 Parece ser que algunos hombres del momento 

razonaron incluso que si no llegaban a entenderse con la esposa podían despedirla de la 

casa devolviéndole su ajuar: 

ñDir¨ ac² alg¼: Si yo he desalt de ma muller per qualque feditat o 

dolentia sua, per què no li pux donar comiat paguant-li son exovar...?ò
242
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¶ Los regalos del novio 

Los regalos que efectuaba el marido a su nueva esposa eran mucho más que 

adquisiciones materiales que engrosaban el ajuar: reflejaban la incorporación de un 

nuevo miembro a la familia del esposo; una señal de que la joven dejaba de pertenecer a 

su propia familia y pasaba a formar parte de la nueva, y que se debía al honor del linaje 

del esposo. Por ello el hecho de que una reina conservara objetos de su país de origen 

era considerado un insulto. En Francia, por ejemplo, esta costumbre y visión llegó hasta 

tiempos de Maria Antonieta, en el siglo XVIII. 

En algunas ocasiones el esposo podía llegar a regalar a la dama castillos 

enteros junto con las tierras que se administraban para que la esposa disfrutara de forma 

independiente de ciertas rentas.
243

 En el nuevo contexto familiar el hecho de que una 

mujer casada se interesara por los avances y novedades de la moda se consideraba 

también una independencia peligrosa del marido, muestra de un individualismo que 

retaba a su poder.
244

 

Se sabe por ejemplo que entre los regalos exigidos por las esposas podían 

hasta constar piedras preciosas. Jaume Roig menciona en el Spill: 

ñ...perfums, pevets 

amb què bé olen; maragde volen 

per testimoni de matrimoni; 

...ò
245

 

 

¶ La responsabilidad de la esposa 

ñGran ®s la amor que la dona deu haver a son marit e lo marit a 

la dona, pensant con D®us los ha ajustatsò
246

 

-Francesc Eiximenis 

 

Sobre la recién casada recaían unas responsabilidades implícitas a la unión 

de familias de la élite de la sociedad. La mujer tenía lo que actualmente algunos llaman 

ñresponsabilidad de linajeò: el dar a su se¶or hijos que pudieran heredar los dominios de 

la familia. La primera y más importante responsabilidad de una mujer noble de la época 

era la de tener hijos y cuidarlos. Francesc Eiximenis aseguraba que la función principal 

de la mujer era esa, argumentando que dicha tendencia natural podía percibirse en el 

modo en como las niñas jugaban con sus muñecas a ser madres y a cuidarlas. El 
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moralista catalán ve en esto un signo indiscutible de la predisposición natural de la 

mujer a cuidar de los hijos. Se seguía así lo expresado por san Pablo: 

 

(1 Timoteo 2:15) 
15

 Pero la mujer se salvará, cumpliendo sus 

deberes de madre, a condición de que persevere en la fe, en el amor y en la 

santidad, con la debida discreción.  

 

Francesc Eiximenis titula uno de los capítulos dedicados a las mujeres casadas:  

ñCom les dones deven retenir e guardar los b®ns de casa, e con 

cavallers e mercaders han contr¨ria manera en despendreò
247

 

 

En la vida privada del castillo la mujer noble del siglo XV tenía un poder 

relativo. Georges Duby afirma que el poder femenino sobre la vida cotidiana del castillo 

se expresaba en las llaves que la noble llevaba atadas en su cintura, pues eran el símbolo 

de un poder sobre todo aquello que ocurriera en la residencia.
248

 Este poder, no por ser 

más privado y sin espectadores era ejercido con menor fuerza. Todas las mujeres que 

habitaban el castillo estarían bajo la vigilancia de la esposa del señor, y le deberían 

obediencia. 

 

¶ La relación de subordinación al marido 

En el siglo XV se entendía que la subordinación de la esposa a su marido 

debía ser prácticamente absoluta. Esta era la idea de los moralistas, aunque como 

veremos en algunos de los ejemplos que se menciona a continuación, entre las damas 

nobles este tipo de conceptos se suavizaba muchísimo. Teóricamente el matrimonio era 

el último estadio de enseñanza para la mujer: el marido tomaba el relevo de los padres 

como tutor sobre la joven esposa. Era él el encargado de finalizar la formación de la 

joven, que por aquel momento seguramente sería adolescente.  

Lo común era que, aunque el esposo estuviera enamorado de su mujer, en 

ocasiones inconvenientes lo más probable es que no dispensara un trato civilizado a su 

esposa. Es en este contexto en el que debemos entender los escritos de Francesc 

Eiximenis cuando recomienda al marido que jamás maltrate físicamente a su esposa, si 

tiene opción a solucionar su mala conducta de otra forma. Por otra parte, el moralista 

catalán también aconseja a los esposos que las reprimendas se efectúen en la intimidad y 

nunca delante de los criados, pues esto resultaría en una humillación para ella.  

                                                 
247

 EIXIMENIS, Vol. I, 1981, p. 141. 
248

ARIÈS; DUBY, 1988, p. 23. 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 105 ~ 
 

Este tipo de recomendaciones nos pueden parecer hoy en día exageradas o 

incluso desmedidamente machistas, pero hemos de tener en cuenta que estos consejos, 

que en definitiva intentaban acrecentar la bondad del marido respecto a la mujer, 

llegaban en una época donde el amor en el matrimonio era algo casi inexistente y ante la 

situación del adulterio algunos esposos llegaban al extremo de matar a sus mujeres. En 

este contexto tan extremo, ciertos consejos de Francesc Eiximenis hubieran suavizado 

situaciones extremas de ponerse en práctica, visto la realidad.  

Ideas semejantes fueron muy comunes a la época que estudiamos, pero 

venían ya de tiempos anteriores y de otro tipo de países. En Francia, por ejemplo, se 

encuentra una obra espec²fica al respecto de la educaci·n matrimonial de la mujer: ñLe 

Ménagier de Parísò fue una obra escrita alrededor de 1393, y en ella un marido escribe 

a su joven esposa de quince años. Entre los divertidos temas que encontramos en el 

libro podríamos enumerar los consejos sobre el orden a la hora de vestir, la adecuada 

forma de comportarse en público, la devoción y la obediencia ciega que se le deben al 

esposo, consejos para cuidar adecuadamente del mismo, etc.
249

 Todas estas obras tienen 

muchas cosas en común. Además, consejos de lo más sorprendentes, como advertencias 

para no dar demasiada libertad a la esposa, pues con ello se correría el peligro de perder 

la relación de dependencia. El marido debía acabar el trabajo iniciado por los padres 

respecto al cultivo de la vergüenza, en especial enfocado a temer el pecado si ser caía en 

el adulterio y había consecuencias como los hijos bastardos. Esta estrategia prevendría 

el mal y ayudaría a calmar el espíritu de la esposa. 

 

¶ Las nobles en ausencia del señor 

La mujer noble del siglo XV aunaba en sí misma un símbolo de 

vulnerabilidad, pero también de poder, ya que cuando el esposo marchaba para ir a la 

guerra ella asumía las responsabilidades y poderes del señorío, y debía dar la talla al 

respecto. Esta realidad disponía que las mujeres, hasta cierto grado, debían ser personas 

activas dentro de su familia: debían saber leer y entre sus obligaciones estaba el de 

elaborar los libros de contabilidad de las tierras. Debían saber gestionar los productos 

sobrantes que se intercambiarían en los mercados locales por productos de primera 
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necesidad, incluso por productos confeccionados de exportación, como guantes, ropa, 

utensilios, etc.
250

 

La mujer noble debía saber administrar las rentas y el castillo durante la 

ausencia del esposo, o incluso en caso de guerra, por tanto, debían saber gobernar.
251

 

Beatriz de Pimentel, por ejemplo, administró y gobernó Ampurias muchos años en 

nombre de su hijo.
252

 A las reinas se les reconocía el poder de dirigir guerras en 

ausencia del soberano. La reina María (1401-1458) quedó durante la primera mitad del 

siglo XV como lugarteniente de Alfonso el Magnánimo, en una situación nada 

favorecedora de guerra con el vecino reino de Castilla y tuvo que dar la talla tanto en la 

comisión de gobernar como en la de hacer de intercesora. Llegó a poner su tienda entre 

dos de los ejércitos que debían batirse en batalla, lo que aparte de una demostración de 

autoridad también era muestra de un carácter fuerte. 
253

 

Otras demostraciones de ñpoderò femenino en ®poca de guerra las tenemos 

en Violante de Prades (1395-1471), casada con el conde de Módica, uno de los nobles 

más importantes del país, preso por la Generalitat durante la guerra civil. Ella en cambio 

fue durante todo el conflicto fiel a la Generalitat, algo que nos hace ver la independencia 

de esta mujer respecto a las ideas políticas de su esposo y la increíble autonomía con la 

que actuaba para promover los intereses de esta, llegando a tomar plazas como Hostalric 

para los diputados.
254

 

Este tipo de movimientos familiares independientes podría darse por dos 

razones cuando se analizan desde la actualidad: o por una independencia real y práctica 

de las esposas nobles de la élite del país en momentos de guerra o por una estrategia 

familiar de ñno definici·nò pol²tica frente al conflicto armado que salvara en definitiva 

las posesiones completas de la familia, con independencia del bando ganador. 

Difícilmente podrá llegarse a saber a cuál de las dos realidades responden los hechos 

que conocemos respecto a esta noble pero lo cierto es que Violante por su parte, no solo 

se ganó el favor de los diputados, sino que a la vez intentó que la reina intercediera por 

la liberación de su esposo. SibilĿla dôAlog· tambi®n consigui· liberar a su marido Benat 
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Gilabert (1435-1495), señor de Cruïlles, a cambio de 1000 florines y el intercambio con 

otro preso.
255

 

Juana de Castre (1430-1480) compartió el bando de su marido, en contra de 

su propia familia, pero con un final no tan halagüeño como la anterior noble. Durante la 

guerra fue procuradora de su esposo, pero también participó de forma activa cuando 

actuó como mediadora durante el asalto a Gerona junto a Roger Alemany de Bellpuig. 

Su suerte acabó con la muerte de su esposo en 1479, ella murió tan sólo cuatro meses 

después. 

Entre los ejemplos de mujeres que defendieron plazas fuertes durante la 

guerra también podemos mencionar a Caterina dôOrtaf¨ (1400-¿?), que defendió Canet 

en 1474, o Caterina Albert, Condesa de Pallars, que defendió sus propias plazas del 

condado ante el ejército de Fernando el Católico.
256

 

Las mujeres también debían demostrar fortaleza y poder en otras ocasiones. En 

1430, por ejemplo, Arnau Roger IV, conde de Pallars, conocido como un hombre 

violento, visitó el castillo de Aldonça de Bellera (1370-1435) con cuarenta hombres 

armados. La noble catalana hizo gala de su desobediencia y se encerró voluntariamente 

en su cámara sin hacer caso de las exigencias del noble. Ordenó a los campesinos que 

estaban bajo su cuidado que no pusieran resistencia y pidió ayuda a la reina. Para 

cuando el rey obligó a Arnau Roger IV a dejar las tierras de Aldonça esta se negó a 

dejar su cámara para demostrar que había sido por voluntad propia que había 

permanecido en ella.  

Un buen ejemplo al respecto es la figura de Sança Ximenis (1393-1471), hija 

de Timbor de Prades (1370-1425) y del conde Juan de Prades (1335-1414). En 1408 

contrajo matrimonio con Arquimbal de Grailly y de Foix, enviudando tan solo nueve 

años después, en 1417. Desde entonces dirigió de forma independiente sus tierras, 

ejerciendo incluso el poder judicial. Actualmente podemos visitar su tumba en la 

catedral de Barcelona, en la capilla de Santa Clara y Santa Catalina, que ella misma 

financió. 
257
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¶ La forma de vestir de las mujeres casadas 

Desde el momento en que una mujer se casaba, su vestuario cambiaba de 

forma muy evidente. El signo externo más característico de su nueva condición era el 

arreglo específico de la cabeza. Francesc Eiximenis afirma al respecto:  

ñhuylls en alt; ab lo cap descubert si fossen h¸mens, e les dones ab lo 

cap cubertò
258

 

Una mujer casada debía cubrirse la cabeza, escondiendo la cabellera, en 

representación del respeto que profesaba a su marido. Francesc Eiximenis recomendaba 

que se guardara a sí misma a través de su forma de vestir transmitiendo este tipo de 

castidad a sus hijos: 

ñSegonament que aga esguart a si mateixa, que no fa­a exc®s en 

vestir ne en ornar ne en altres vanitats, asi ne a ssos infants.ò
259

 

 

 

Las viudas 

ñSegonament, viuda deu anar grosserament vestida, car 

lavors ensenya que lôornament queĀs feya cant era maridada, solament lo 

feya per lo marit e no per vanitat mundanal. Diu sent Jerònim: No solament 

viudatge deu apparer en vestidures negres e grosses, ans encara per tot 

lôornament del cor, car viuda pintada e affaytada gran inf¨mia d·na de si 

mateixa e clarament crida que marit vol, la qualcosa li és fort lega e 

vergunyosa. 

O! Què diguera sent Jèronim en aquest temps si agués vistes 

les nostres viudes liguades a la castellana, pintades en la cara e ab les 

alcandores amples, e primes per los braços, e·l tayll de les vestidures axí 

delicat con a les maridades, qui solament porten lo negre per ensenyar-se 

blanques e no pas per dol, qui van als torneygs e juntes, estans per les 

finestres, burlans e riens aqu² davant tothom...ò
260

 

 

Estas palabras de Francesc Eiximenis nos hacen ver en qué consideración se 

tenía a las viudas y qué se esperaba de ellas. A modo de resumen, visto que el propósito 

principal en la vida de una mujer era el de servir primero a sus padres y posteriormente 

a su esposo, cuando éste fallecía su propósito en la vida en parte desaparecía y ella 

debía mostrar que, como anexo perfecto de su marido, si él desaparecía ella debía 

mostrar unas consecuencias similares, al menos socialmente. En siglos anteriores el 

estado de viudedad solía dejar a la mujer a merced de la voluntad de la familia del 

esposo, pero en el siglo XV pasaron a poder disfrutar del poder, posición y sobre todo 

de la libertad que les confería la herencia del difunto.
261
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Cuando una noble enviudaba quedaba a cargo de toda la responsabilidad de 

los dominios que ostentaba su esposo. Se decía que en condición de viudedad permitía 

ña les dones fer a lur guisa, ne ésser subjugades a negúò,
262

 es decir, les granjeaba una 

libertad casi total. Un buen ejemplo de ello lo tenemos en Aldonça de Bellera (1370-

1435), la señora de Rialb. Esta noble catalana era viuda y estuvo cuarenta años a cargo 

de la baronía. Con las rentas que obtenía de las tierras que rodeaban el castillo pudo 

mantenerlo prácticamente sin necesidad de guarnición militar.
263

 

Sança Ximenis, hija de Violant de Prades y Bernat IV, quedó viuda de 

Arquimbau de Foix y tenía derecho a juzgar en persona en sus tierras, incluso a castigar. 

Su derecho a usar de ese poder y la forma en la que lo hacía jamás se puso en duda. 

Recaudaba ella misma los censos, también estuvo activa en la vida urbana y es seguro 

que era una mujer letrada ya que atendía y escribía ella misma su correspondencia pese 

a tener notario. En su biblioteca se encontraban obras como libros de horas o breviarios 

como el Breviari de Morir. Además debía ser una mujer escrupulosa y ordenada ya que 

gracias a la documentación se sabe que hacía recuentos periódicos de la ropa de la 

casa.
264

 

Pese a todo, las ideas de los Padres de la Iglesia pesaban en las mentes de los 

moralistas del momento. En una oportuna cita Francesc Eiximenis nos explica la visión 

que san Agustín y san Jerónimo tenían del deber de las mujeres viudas, cuando explica 

que esa práctica libertad que conseguían debía ser usada en pro del servicio a Dios.265 

Este tipo de ideas reflejaban el concepto de peligro que se relacionaba con el hecho de 

que una mujer permaneciera sola y sin obligación de ser supervisada, caso que las 

epístolas de san Pablo ya advertían:  

(1 Timoteo 5:12, 13) 
13

 Además, si no tienen nada que hacer, 

acaban yendo de casa en casa y se dedican a charlar y a curiosear, 

ocupándose en lo que no les importa. 

 

La costumbre de casar a jovencitas prontamente con hombres de edad 

superior a la de ellas, producía a nivel social un colectivo nada despreciable de viudas 

nobles realmente jóvenes. Tanto es así que en los desfiles tenían su lugar establecido 

junto a los hombres viudos: 
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ñApr®s del Rei venien tots los grans senyor, tots vestits de brocat o 

de xaperia, o de setí o vellut carmesí o domàs; e totes les dones casades 

anaven Aixa vestides com los marits. Aprés venien tots los hòmens viudos, e 

les dones vídues aprés, tots vestits de vellut negre, e tots los guarniments de 

les b¯sties dôaquella mateixa color.Apr®s venien totes les doncellez ab tots 

aquells qui no eren casats, e tots anaven vestits de blanc o de verd, sedes 

brocats o de xaperia...ò
266

 

 

Como hemos mencionado anteriormente no estaba del todo bien visto que 

después de la pérdida del esposo una mujer se volviera a casar, pero este tipo de ideas 

parecen no estar en concordancia con la visión de la misma epístola de san Pablo:  

 

(1 Timoteo 5:14) 
14

 Por eso quiero que las viudas jóvenes casen, que 

tengan hijos y atiendan a sus obligaciones domésticas, para no dar lugar a la 

maledicencia de los enemigos. 

 

Este cruce de ideas aparentemente contradictorias responde a una realidad en la 

que una joven viuda quedaba libre para casarse de nuevo sin que la sociedad realmente 

la acusara si se daba una clara razón a semejantes propósitos: la incapacidad de 

mantener a raya su lujuria. Por ello que el hecho de que se volviera a casar se entendía, 

en este caso, como el mal menor, algo que se aceptaba para prevenir la perdición de su 

alma. 

Buen ejemplo lo tenemos en el caso que nos es presentado en la novela Curial e 

Güelfa. Güelfa es una joven noble que queda viuda a temprana edad y todo el desarrollo 

de la novela girará entorno a como ésta encuentra a Curial, un joven caballero, y 

exitosamente consigue casarse con él por amor, con el beneplácito y la admiración de 

todos cuantos les rodean. Esta es la razón que el escritor anónimo del siglo XV da a su 

súbita y consciente búsqueda de un nuevo amor: 

ñLa Güelfa, la qual jove e fresca era,  e a la qual cosa alguna sinó 

marit no fallia, trobant-se molt bella e molt lloada, rica, favorita e ociosa, 

requerida e per moles sol·licitada, veent que son frare no es curava de donar-

li marit, ne a ella paria cosa honesta demanar-lo, no podent  resisitir als 

naturals apetits de la carn, qui ab contínuus punyiments incessantment la 

combatien, pensà que si per ventura ella amàs secretament a algun valerós 

jove, puis que algun no se nôaperceb®s no seria deshonestat, e que ja havia 

esdevengut a més de mil altres; é.E ax² don¨ llic¯ncia als ulls que mirasen b® 

tots aquells qui eren en casa de son frare.ò 
267
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Si prestamos atención a este fragmento destacan dos conceptos que se han 

mencionado anteriormente: el autor afirma que Güelfa estaba ociosa cuando toma la 

decisión de permitir a los ojos examinar a los jóvenes caballeros que la rodeaban. Esta 

afirmación encaja con el concepto que Francesc Eiximenis transmite en su libro sobre 

las mujeres cuando afirma: ñDiu TulĀli que dona ociosa ®s sach de lux¼ria.ò
268

 Además 

el autor también menciona que la joven viuda tiene dificultades para templar sus 

impulsos carnales. 

 En lo que respecta a la moda, por regla general las viudas solían vestir ropas 

negras. Muchas no se resist²an a este tipo de ñvestiduras honestasò ya que la moda del 

siglo XV impuso el color negro como uno de los más deseados. Era un color que 

acentuaba la blancura de la piel, una de las máximas características de lo que se 

entendía por mujer bella en aquel entonces. Las viudas por tanto tenían el pretexto 

perfecto para usar de esta moda. 

De Güelfa se decía: 

ñée jatsia la G¿elfa, com a viuda, fos de negre vestida, emper¸ la 

sua gr¨cia era tanta que paria que la honestat dôaquelles negres vestedures 

cresqués la sua bellesa. Laquesis la mirava de fit en fit, e no partie dôella la 

sua vista. Miraven-la tots los cavallers e gentils h¸mens,éò
269

 

 

 

LA EDUCACIÓN DE LA MUJER:  

 

ñComo los nobles caballeros y escuderos, salen de viaje y hacen 

guerras, conviene a sus mujeres ser sabias para gobernar bien, y ver 

claramente las cosas en todo, ya que a menudo están solas en los castillos sin 

sus maridos que se encuentran en la corte o en tierras lejanasò
270

 

- Critine de Pizan 

 

Ya se ha visto que para muchos educadores y moralistas medievales la mujer 

era inferior al hombre, estaba menos dotada, no únicamente en lo que se refiere a lo 

físico sino también respecto al alma.
271

 Razón por la que la adecuada educación de las 

mujeres era tenida muy presente. El punto de partida de la mujer era distinto al del 

hombre, así como el punto al que debía llegar, por tanto la educación debía ser 

completamente diferente.  
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Llegado el momento del matrimonio toda joven de alto linaje debería 

cumplir con unos deberes específicos en el castillo: se le dejaría a cargo de la 

administración de las tierras así como de la producción y las rentas
272

. La madre tenía 

un papel esencial en este punto, ya que era la encargada de preparar a la doncella para 

cualquier tipo de circunstancia que pudiera presentarse en su vida de casada.   

Las corrientes de literatura misógina del siglo XV no deben llevarnos a engaño, 

ya que en contra de lo que muchos hubieran deseado, un gran número de mujeres nobles 

de la época eran letradas y con una gran preparación.
273

  Y en nuestras tierras más de 

uno opinaba abiertamente que ñés bo que les dones sàpien ligir.ò
274

 

 

¶ Las labores en el hogar 

ñNo s® texir lo queôn crec: 

trama poc ma llançadora. 

Nassau-ne vós la tisora 

Per ma tela, si no us plau. 

De mi com de fill manau: de gr¨cia us ho demananò
275

 

 

Muchos se preguntan como pasaban los días aquellas nobles damas que 

supuestamente no tenían ninguna responsabilidad ni trabajo que realizar salvo el de 

asistir a fiestas. Esta es una visión actual errónea que dista mucho de la realidad del 

momento. La mujer noble del siglo XV era una mujer siempre ocupada en el gobierno 

de la casa y en la elaboración de labores en el castillo propio. La que vivían en las 

ciudades también podían desarrollar actividades en el exterior, pero la gran parte de su 

vida transcurría en el interior del domicilio familiar donde mayoritariamente repartían el 

tiempo entre plegarias y labores.
276

 En opinión de muchos moralistas la fragilidad física 

y sentimental de la mujer era la mejor de las razones para quedarse en casa teniendo 

contacto con el menor número de personas posibles.
277

 

Sabido es que hasta las grandes damas se dedicaban a este tipo de labores. 

Francesc Eiximenis menciona, al menos, dos de estos casos, una emperatriz278 y la 

esposa del rey de Dacia279. El universo textil estará siempre relacionado con la mujer 
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durante toda la Edad Media. Las señoras del castillo eran las que dirigían el taller 

artesanal que frecuentemente este albergaba.
280

 Es más, la costura estaba entre las 

labores que se esperaba que toda mujer adquiriera: 

ña ssaber axí con és obrar de seda e de lana, e de fer draps de 

lana e de li, e de tixir, cosir, e de filar e de tayllar totes vestidures pertanyets 

a hòmens et a dones.ò 
281

 

 

 Las mujeres ocupaban lo que algunos investigadores llaman ñel gineceoò, 

una estancia casi exclusivamente femenina donde las damas y doncellas cosían, hilaban, 

tejían o preparaban fibras, siempre de alta calidad ï como sedas, oro y perlas ï bajo la 

dirección de la esposa del señor. Lo cierto es que el lugar y el contexto irán cambiando a 

lo largo de la Edad Media, pero la relación entre las mujeres y las labores textiles 

siempre se considerarán.
282

 El ñgineceoò como tal perduró en el siglo XV. En ese lugar 

también se cantaba durante el trabajo, las llamadas ñcanciones de ruecaò. Incluso llegó a 

haber libros llamados ñevangelios de ruecaò donde se recogían estas canciones.
283

 

Se conservan ruecas de aquellos tiempos, que incluso llegaron a ser 

dispuestas a modo de objetos decorativos, incluso caros. En el arte encontramos 

infinidad de imágenes de mujeres entretenidas en este tipo de labores: en toda la 

Península Ibérica encontramos desde el siglo XIII representaciones de María tejiendo.
284

 

En realidad hasta en la literatura proliferaron, a nivel europeo, los personajes femeninos 

con grandes dotes de costura, especialmente para el tejido y el bordado.  

Las labores como coser o tejer eran consideradas actividades adecuadas para 

las mujeres, que las mantenían mentalmente ocupadas, algo importante para distraerlas 

de ideas impropias.
285

 Además muchos eran los moralistas que criticaban a las mujeres 

que no tenían conocimientos a este respecto. Jaume Roig decía en sus escritos al 

respecto: 

ñ Nunca filava, 

ni dels guants treia les mans; 

jam®s cosia;ò
286
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Lo realmente difícil es saber hasta qué punto este tipo de producciones 

hogareñas eran reservadas para uso propio y cuáles se vendían. Sança Ximenis, noble 

catalana del siglo XV, vivía de las rentas que le proporcionaban las 63 masías que 

estaban en sus dominios, pero también sacaba beneficio económico del trabajo de 

hilatura que realizaba ella con un grupo de mujeres.
287

 En la documentación se 

encuentran recetas para teñir telas finas, y se sabe que tenía un verdadero obrador en su 

castillo.
288

 

¿De dónde procedían las mujeres que ayudaban a las señoras en estas 

labores? Probablemente serían personas de la familia próxima pero también campesinas. 

Hay investigaciones que afirman que en Europa desde la época carolingia las 

campesinas estaban obligadas a rendir servicio comunitario en forma de trabajo textil.
289

 

Todavía esta por estudiar si este tipo de trabajo obligatorio es algo que estaba 

establecido en las tierras catalanas del siglo XV, pero parece una realidad razonable.  

 

¶ Los deseados momentos de fiesta 

ñLa moda es también la fiestaò 
290

 

 

A través de estas palabras de Georges Duby entendemos la importancia de 

vestir adecuadamente en función de las fiestas. Las celebraciones religiosas más 

importantes se dividían en dos triadas: las tres pascuas (Navidad, Pascua y Pentecostés) 

y las tres fiestas de Jesús (Transfiguración, Santo Nombre y Corpus Christi). 

Además, los cortejos de entierro, que empezaron siendo celebraciones laicas, 

se sacralizaron y se convirtieron en espectáculos en los que se mostraba el cuerpo del 

difunto en un ataúd, primero en dirección a la iglesia y luego en dirección al lugar de 

entierro. Estas ocasiones las aprovechaban las familias nobles del momento para 

mostrar la mayor ostentación.
291

 

Bernat Martorell menciona respecto a las jóvenes nobles: 

ñmeten-se nues al llit entre frescs llençols e dormen entrò que 

deuen sopar, si donç no han anat a mirar juntes o jocs o esponsalles o 

parteres o a deports o a altres coses semblants. Puis dormiran entrò al 

sendemà a migjornéò
292
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En nuestras tierras eran comunes la participación en fiestas como las fiestas 

reales, las justas, las famosas fiestas del Corpus en Barcelona, la Pasión, o los fuegos de 

San Juan.
293

 Francesc Eiximenis llegó a criticar fuertemente a las damas catalanas del 

momento pues demasiado comúnmente asistían a bailes, justas y demás tipos de 

eventos, que las convertían en personas ociosas que únicamente hablaban de amoríos, 

costumbre que atribuía además a las nuevas modas francesas.294 

 

LA MUJER ECLESIÁSTICA  

 

ñSapiats, fills, que religi· en mala dona no ®s sin· anell dôor en morro 

de truga, car ax² com la truga posa lo morro en qu¯ porta lôanell dôaur per 

tots quants femers troba...ò
295

-Francesc Eiximenis 

 

Un tema muy interesante es el comportamiento de las nobles que acababan 

como eclesiásticas. La mayoría de las familias nobles de Cataluña entregaban con 

frecuencia a la Madre Iglesia a muchos de sus vástagos. En el caso de las hijas no era 

diferente, y acostumbraban a ser aquellas de menor belleza, que difícilmente podrían ser 

usadas con fines de parentesco. Este grupo de mujeres nobles no solamente conservaban 

su rango al entrar al servicio de la Iglesia, sino que accedían a los lugares de gobierno 

atemporal en base a él.   

La pregunta más común cuando este grupo alternativo de nobles se 

menciona es obvia: ¿hasta qué punto la fastuosidad del estamento al que pertenecía 

duraba dentro de la Iglesia y de su vida diaria como mujeres religiosas? ¿Qué se 

esperaba de ellas? 

Son curiosas las acusaciones que Francesc Eiximenis lanza contra este grupo 

de mujeres en sus escritos, ya que opinaba: 

ñAbhominable cosa e de gran inf¨mia....®s que dona dôordre, 

dada a Déu per special sposa, vagaôs pus pintada e mills lligada, e pus 

espitrada e mills estreta, que qualsevol seglar; e vaga ab continens pus 

mundanals que una seglar, e mills arreda e enjoyada que qualsevol nòvia, e 

pus enamorada que altra, e ab tapins e boces e guans e anells pus remiffats e 

pus preciosos e polits que una comptessa.ò
296
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¿Este tipo de afirmaciones eran ciertas? Posiblemente responden a la 

realidad de la época, ya que, no contento con esta afirmación, continúa repitiendo este 

tipo de acusaciones en más de una ocasión. En el mismo Llibre de les Dones, entre las 

obligaciones que menciona para todo tipo de eclesiásticos, tanto hombres como 

mujeres, menciona que se han de evitar las joyas u objetos caros,
297

 entre los que 

enumera la plata, los anillos, los sellos, incluso las vestiduras estrechas y caras a un 

nivel superior que el de las mujeres seglares.
298

 

Francesc Eiximenis no fue el único en acusar este tipo de actitudes y lanzar 

amenazas doctrinales de castigo eterno al respecto. En una de las muchas citaciones de 

autores medievales que hace, menciona: 

 ñRecompta V²ctor, en lo seu Libell de vida religiosa, que 
Solina, monga, viva en grans delits, car ella portava camisa (prima) e·s vestia 

de draps molls; era fort delicada, axí que tot trebayll li era fort inportable, 

usava de mengars delicats e·s regia fort curiosament en son liguar e en 

dormir e en son comportar...per los quals ha tot son monastir corromput, 

tirant les altres a amar delits...ò
299

 

 

El relato continúa y, después de esta acción de la monja, aparecen tres 

diablos en forma de hombres encapuchados y se la llevan, encontrando el resto de las 

monjas en su cámara todas sus cosas quemadas. Este tipo de historias se elaboraban 

para asustar o prevenir la opulencia propia de las nobles dentro de los conventos y 

mujeres ñde ordenò. 

Este tipo de escritos son tremendamente interesantes e iluminadores pues 

nos hacen entrever que semejantes acusaciones se basaban en hechos reales que el 

escritor consideraba inadecuados, si no ¿por qué habría amonestado de forma tan dura a 

estas mujeres? 

 

LA MODA Y LA MUJER  

Si creemos que el interés por la esfera de la moda estaba limitado 

únicamente al ser femenino nos equivocamos, ya que durante el siglo XV la moda 

masculina fue incluso más estrafalaria y cambiante que la femenina, muestra de un alto 

interés por parte del colectivo masculino. Por ejemplo, se menciona que los caballeros 
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milaneses y genoveses gustaban de caprichos como los cinturones catalanes, los 

sombreros y las botas alemanas y las telas inglesas. 
300

 

Pese a ello, eran habituales algunos conceptos en relación al uso de la moda 

por parte de las mujeres de la época. Consideradas ñhijas de Evaò de una forma 

despectiva a causa de la historia explicada en el Génesis, se consideraba la ropa una 

versión más sofisticada de las prendas que Dios había concedido a Adán y Eva para 

ocultar la vergüenza consecuente al pecado. Por tanto, era una muestra externa de esta 

pérdida de inocencia, que ï no debía olvidarse - había sido promovida desde la mujer 

hacia el hombre. La especial debilidad de la mujer por la moda y sus avances, por tanto, 

era interpretada como una prueba más del fuerte poder que esta decadencia carnal 

ejercía sobre ella, así como de la variabilidad de su carácter y temperamento.  

Bernat Metge mencionaba: 

ñéNo-res-menys, elles meten tot llur estudi en trobar guisa 

novella e pomposa, aix² dôareaments (maneras de vestirse) com de 

comportaments. E no els dóna vijares que sia de bona manera, 
301

 

ñési doncs los habits no son novells, ben deshonests, trobats e 

portats primerament per fembres vanes, indignes estar entre dones castes; e 

que sien de fins draps e altament folratséò
302

 

 

Las mujeres de la época eran muy susceptibles a la presión por mantenerse al 

ritmo que imponía la moda la moda del momento. Los ricos ropajes eran, por tanto, la 

máxima expresión de la decadencia, de la caída del hombre en el pecado. Buen ejemplo 

son las representaciones de Salomé, ampliamente conocida en el imaginario cristiano 

como una mujer perversa, que siempre es representada con suntuosas ropas, símbolo de 

su pecado.
303

 

La ñmodaò para una mujer era un signo externo de juventud, quizás más en 

aquella época que en nuestros días. Generalmente la infancia se definía como un estadio 

gris de la vida, pero más aún lo era la vejez, con sus ropajes imperativamente apagados. 

Dentro de esta época de juventud se entendía entonces que los sentimientos, incluso el 

estado de ánimo, eran expresados a través de detalles sutiles, que se descifraban del 

mismo modo que en la actualidad. Este código psicológico es una de las características 

de la moda que han sobrevivido hasta la actualidad.
304
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EL ARREGLO PERSONAL: MAQUILLAJE Y CUIDADOS  

Entre las costumbres que se tenían en el arreglo personal se encuentran desde 

el uso de maquillaje hasta el perfume y el uso de ungüentos.305 El maquillaje de la 

época, al ser natural, no debía ser excesivamente duradero ya que incluso Bermat Metge 

afirma: 

ñQuan elles són bé pintades, lo sol lo vent, lo fum, lo fred, el 

calor e les mosques s·n llurs enemics capitals;éò
306

 

 

Pese a todo su uso debía ser muy frecuente, ya que una gran cantidad de 

autores lo mencionan, desde el mencionado Francesc Eiximenis hasta Jaume Roig, en 

una etapa ya avanzada del siglo: 

 

ñllavaôls la cara ab aigua clara, 

foraôls tapins, mira qu¯ tints: 

un vell monet o cerronet, 

tot cap e cames. Doncs no tôinflames 

per llurs pintures ni brodadures, 

niôn faces d®us, com los jueus 

nostres antics: dels arreus rics 

dôelles tan bells, coll¨s, anells 

dôor los foneren, un D®u seôn feren, 

idolatraren, bou adoraren. 

Tu no adores ses alcandores 

ni les lligasses per ses carasses 

ni lluent pell...ò
307

 

 

 

LA MUJER DEL MERCADER, explicación para una comparación de las 

circunstancias 

 

La mujer del mercader, al igual que la aristócrata, era apartada desde su juventud de 

los quehaceres relacionados con el trabajo profesional de la familia, aunque después del 

matrimonio llegaba a ser dueña y jefa del ámbito doméstico. 

¶ La dote 

En temas como la dote, las experiencias y deberes no variaban mucho respecto a la 

obligación de la mujer noble; también era determinada por el padre de la joven en el momento 

adecuado. Tenemos por ejemplo a Eufrasia, hija del mercader Jaume Segarra, que recibe como 

dote para su matrimonio con el doctor Joan Manresa 8000 sous al contado y 1200 más a través 
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de la compra de un censal. En otros en casos semejantes se daba la separación de bienes en el 

matrimonio, un régimen característico del derecho catalán.
308

 

Entre las prendas que se podían encontrar en un ajuar podemos mencionar, batas, 

mantas, abrigos, muchos sombreros zapatos, velos o gran cantidad de guantes.
309

 Este tipo de 

gastos desorbitados fueron cada vez más comunes entre la élite de los mercaderes. En Venecia 

por ejemplo sus gastos en las bodas, regalos y demás llegaron a ocupar parte de la legislación 

suntuaria del momento. Vemos por tanto que la celebración del matrimonio también era una 

oportunidad para que los mercaderes demostraran su posición económica. 

¶ La moda 

Las mujeres de los mercaderes también usaban de las riquezas de la familia para 

proveerse de un buen fondo de armario, como el que sería propio de una dama de la época. La 

monografía de Bonnie S. Anderson nos menciona el ejemplo de una mujer de mercader italiana, 

Marguerita Datini, que llegó a tener en su armario hasta once sobretodos, diferentes joyas y 

mudas, gorros de dormir y medias de lino, calzas largas, forros intercambiables, incluso un 

manto de terciopelo con seda importado desde Rumanía.
310
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6.3 CLASIFICACIÓN Y DEFINICIÓN DE PRENDAS  
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6.3.1 GLOSARIO DE PRENDAS 

 

 

 

ÍNDICE DEL GLOSARIO DE PRENDAS 

 

ROPA INTERIOR  

¶ Alcandora (cast./ cat.) 

¶ Alfarda (cat.) 

¶ Bragas (cast.)/ Bragues (cat.) 

¶ Braguer (cat.) 

¶ Calzas (cast.)/Calces (cat.) 

Á Calzas cortas (cast.) 

Á Calzas moriscas (cast.) 

Á Calces solades (cat.) 

Á Calces tirades (cat.) 

¶ Camisa (cast./cat) 

¶ Clotxeta (cat.) 

¶ Cos (cast.)/ Cosset (cat.) 

¶ Cubrichel (cast.) 

¶ Drap de pits (cat.) 

¶ Faldetas (cast.)/ Falsetes (cat.) 

¶ Faldilles (cat.) 

¶ Forro (cast.)/ Folre (cat.) 

¶ Gorguera (cast.) 

¶ Liga (cast.)/ Camalliga/ lligacama (cat.) 

¶ Liga (cast.)/ Garrotera (cat.) 

¶ Moixons (cat.) 

¶ Orillo (cast.)/ Cimolsa (cat.) 

¶ Pentinador (cat.) 
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PRENDAS PARA VESTIR  ñA CUERPOò 

¶ Alfarda (cast./cat.) 

¶ Aljuba (cast./cat.) 

¶ Basquiña-Vasquiña (cast.) 

¶ Brial (cast./ cat.) 

¶ Gonete (cast.)/ Gonet (cat.) 

¶ Jupa (cat./cat.) 

¶ Pellís (cat.) 

¶ Saya (cast.)/ Gonella (cat.) 

¶ Sayo mosaico (cast.) 

¶ Túnica (cat./ cast.)  

 

PRENDAS DE ñENCIMAò 

¶ Balandrán (cast.) 

¶ Cot (cat.) 

¶ Cota (cast./cat.) 

¶ Cotardia (cast./ cat.) 

¶ Guardapié (cast.)/ Curtapeu (cat.) 

¶ Hábito (cast.)/ Hàbit (cat.) 

¶ Marlota (cast.) 

¶ Monjil (cast.)/ Monjil  (cat.) 

¶ Muceta (cast.) 

¶ Pellote (cast.) 

¶ Ropa (cast.)/ Roba (cat.) 

¶ Saia (cat.) 

¶ Familia de las mangas perdidas: 

Á Capuz (cast.)/ Capuz (cat.) 

Á Loba (cast.)/ Lloba (cat.) 

Á Tabardo (cast.) / Tavard (cat.) 

o Tabardo de camino 

o Tabardo de aparato 
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Á Tavardera (cat.) 

PRENDAS DE ABRIGO  

Á Alberrio (cat.) 

Á Albornoz (cast.) 

Á Almejía (cast.)/ Almexia (cat.) 

Á Bernia (cast.)/ Alberria (cat.) 

Á Capa (cast./ cat.) 

Á Capellar (cast./ cat.) 

Á Clocha (cast.)/ Clotxa (cat.) 

Á Fopa (cast.) / Hopalanda (cat.) 

Á Garnacha (cast.)/ Garnatxa (cat.) 

Á Gramalla (cast./ cat.) 

Á Huca (cat.) 

Á Familia de los mantos: 

Á Mantell (cat.) 

Á Mantellina (cat.) 

Á Mantells (cat.) 

Á Mantilla (cast./ cat.) 

¶ Mantillas redondas 

¶ Mantillas de aletas 

Á Manteta (cat.) 

Á Mantillos (cast.) 

Á Manto (cast. /cat.) 

¶ Mantos sevillanos 

¶ Mantos lombardos 

¶ Mantos con una manera 

¶ Mantos fruncidos o plegados 

¶ Manto de estrado 

¶ Manto con maneras 

¶ Manto o mantilla de aletas  

Á Mantonete (cast.)/ Mantonet (cat.) 

Á Mantonet dôaletes 

Á Màrrega (cat.) 
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Á Redondel (cast.)/ Redondell (cat.) 

Á Zamarra (cast.)/ Samarra (cat.) 

 

NOMBRES PARA LAS PARTES DE LAS PIEZAS 

Á Alas (cast.) 

Á Brahones (cast.) 

Á Cola (cast.)/ Cua (cat.) 

Á Cortapisa (cast.) 

Á Cuchilladas (cast.) 

Á Faldas (cast.)/ Faldes (cat.) 

Á Girones (cast.) 

Á Golpes (cast.) 

Á Mangas (cast.)/ Mànegues (cat.) 

Á Musequí (cast.) 

Á Polainas (cast.) 

Á Puertas (cast.) 

Á Verdugos (cast.) 

 

 

OTROS: 

¶ Roba dôestat (cat.) 
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En el siguiente glosario se analizará un amplio abanico de tipologías de 

vestidos que se usaban en numerosas capas de ropa superpuestas. Esta tendencia al 

exceso de piezas, tan propia del siglo XV, se debe razones tanto psicológicas como 

prácticas: por un lado, al deseo de ostentación propio de la moda del momento y 

por otro, al descenso general de la temperatura que se produjo en Eurasia en aquel 

siglo, conocido actualmente como la Pequeña Edad de Hielo o PEH.
311

 

 Fue un período frío que abarcó desde comienzos del siglo XIV hasta 

mediados del XIX. Puso fin a una ®poca llamada ñ·ptico clim§tico medievalò, un 

ciclo extremadamente caluroso que duró entre los siglos X y XIV. Durante la 

Pequeña Edad de Hielo el hemisferio norte se enfrió en 1ºC. En la Península 

Ibérica uno de los períodos más fríos se produjo a mediados del siglo XV. Hubo 

cuatro, considerados catastróficos (mitad del siglo XV, 1570ï1610, 1769ï1800 y 

1820ï1860) señalados por lluvias intensas, nevadas y tormentas en el mar. Estos se 

mezclaron con interludios de severas sequías.
312

 Es una de las razones principales 

que explica la gran variedad de ropa que analizaremos a continuación. 
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TÉRMINOS GENERALES PREVIOS 

 

ATAVIARSE (cast.)/ ABILLAR -SE (cat.): Término que designaba la acción 

de vestirse y arreglarse en general. De una mujer muy bien arreglada se decía que iba 

bien abillada. 

ñTantost prop dôaquesta estava una altra reina, de v¨ries colors vestida, 

emperò molt ricament abillada.ò
313

 

 

TOCARSE (cast.)/ LLIGAR-SE (cat.): Término que podía ser usado como 

sinónimo de abillar-se, aunque era mayoritariamente usado para referirse más 

específicamente al arreglo de la cabeza femenina.
314

 

En Tirant lo Blanc se hallan diversos ejemplos del uso de este término: 

ñCom lôEmperador fon en la cambra, trob¨ a sa filla que es volia lligar.  

Estigué allí fins que fon lligadaò.
315

 

ñPer b® que sia vestida dôun negre vestiment, sots honest vel s· lligadaò.
316 
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6.3.1.1. ROPA INTERIOR  

 

Este grupo lo conforma una tipología de prendas muy poco reproducida y desde 

luego con una escasa presencia en las obras de arte. Por ello en los dibujos nos 

limitaremos a mostrar aquellas que sí se muestran en las obras de arte. En general su 

valor económico era menor y su hechura era mucho más simple.
317

 

 

ALCANDORA  (cast. /cat.): Término procedente del árabe al-qandȊra (camisa corta), que 

designaba también la camisa de mujer con mangas o alas
318

. Hay discrepancias entre los estudiosos ya 

que, lo que Carmen Bernis entiende como una segunda nomenclatura de la misma camisa, para 

Marangues i Prats es entendida como una pieza lujosa en sí, aparte de la camisa común. Algo así como lo 

que sería el brial a la gonella, la alcandora representaría según Marangues i Prats la versión lujosa de la 

camisa común, aparecida a mediados del siglo XIV, propia de las clases altas. 

Francesc Eiximenis la menciona como una prenda fina, delicada y elegante, que las mujeres 

deseaban mostrar a través del vestido. Menciona incluso que sus mangas eran de un material diferente, de 

calidad superior: 

ñ...E dins, lurs alcandores delicades, ab m¨negues dôaltra ley, molt pus 

curioses e pus precioses, a ensenyar llur delicadura e sumptuositat...ò
319

   

 

En la obra Curial e Güelfa se menciona que las damas tenían por costumbre entregarlas a los 

caballeros para que las llevaran sobre la armadura. En esta misma novela también encontramos la única 

mención que se posee del fino tejido que era usado para su elaboración: la impla.  

ñLa G¿elfa, tantost que Melchior li gir¨ lôesquena, presa lôabadessa per la 

m¨,  se nôentr¨ en una cambra petita e despull¨ôs tota nua, e pres lôalcandora 

dôimpla que vestia e don¨-la a lôabadessa, e prenent-ne un altra tornaôs a 

vestir tantost; e entre ella e lôabadessa, ab la major cuita del món feren per 

lôalcandora, aix² per los pits com per les espatles dôalt a baix, creus de sant 

Jordi, e semblantment per les mànegues; e com fonc fet féu cridar Melchior, 

lo cual entrà dins. E ella dix-li:  

- Darets a aqueix orrat aquesta alcandora que li d·na lôabadessa, e 

digats-li que la port dem¨ per cota dôarmes sobre lôarn¯s.  

Melchior la pres ab gran goig, e, com seôn volg®s anar, dix 

lôabadessa: 

- Melchior, digats-li que no la hi dó io, que ella la hi dóna. E a bona 

fe des que v·s part²s ad®s dôac², la sôha despullada, que ella la vestia vull: ®s 

ver que io li he ajudat a fer les creus. 

Ab tant, Melchior, girant lôesquena, seôn va cuitadament a Curial, lo 

qual, puis que hac presa lôalcandora e hac oµdes les altres paraules, hac tan 

gran goig que no sabia on se met®s. E tantost sôarm¨ eassaj¨ôs lôalcandora, e 

obrint-la en certes parts,  feren tant que li vengué bé, jatsia que en los pits ne 

en les espatles no li cobria sinó fort poc, de què ell no curava gens. E tenc-se 
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per dit que ab aquella alcandora venciria no a Boca de Far solament, mes a 

Tristany de Leon²s si la batalla vengu®s.ò
320

 

ñmas tothom reia de la cota dôarmes de Curial, veent que era camisa 

de donaò
321

 

 

En la novela de Joanot Martorell también se encuentra un episodio semejante cuando Tirant lo 

Blanc pide a su amada princesa Carmesina su camisa para llevarla en prenda a la batalla, colocándosela 

encima de la armadura: 

ñï Tan tés major virtut la vostra ï dix Tirant ï, e jo, señora, no us demane 

sin· que lôaltesa vostra me faça gracia que em doneu aueiza camisa que 

portau, per ço com vos és més acostada a la vostra preciosa carn, e jo ab les 

mies mans la puga despullaré Com Tirant fon del tot armat mir¨ la camisa, 

que era tota de fil de seda ab grans llites de grana molt amples, e en les llistes 

hi havia brodadews àncores de nau, e deia lo mot: Qui bé està no es cuita 

moure, e Qui seu en plan no ha dôon caure; era brodada a costats, les 

mànegues molt grans que tocaven a terra. Vestí-laôs sobre totes les armes.ò
322

 

 

Además, más avanzada la novela, se hace una afirmación extremadamente reveladora respecto a 

este tipo de costumbre: 

ñSobre les tues armes he vist portar hàbit de doncella; postres, segons lo 

senyal, ®sser enamorat dôellaò
323

 

 

Visto el evidente gesto de sentimientos que mostraba el hecho, es razonable que en ocasiones el 

caballero se guardara de desvelar a la propietaria de la prenda en público. Bernat Metge criticaba este tipo 

de costumbres en su libro Lo Somni: 

ñéE a­¸ que no els ®s menor vergonya, van ab alcandores brodades e 

perfumades, així com si eren donzelles qui deguessen anar a marit; e fan-

les sobrepujar a les altres vestedures, per tal que mills sia vista llur 

dolentiaéò
324

 

 

Las mangas, también postizas y ornamentadas, solían ser elaboradas aparte en seda, roja, blanca 

o amarilla.
325

 Bernat Metge así lo menciona: 

ñée ab les alcandores brodades, ben perfumades e aptes a caber en un 

clovell de nou;éò
326

 

 

Llegó a usar de ricos bordados y se estableció como una de las prendas de más importancia en la 

Europa del siglo XVI.
327

 

 

                                                 
320

 ANÒNIM, 1979,  p. 86. 
321

 ANÒNIM, 1979, p. 90. 
322

 MARTORELL, Vol. I, 1984, p. 254, 255. 
323

 MARTORELL,Vol. I, 1984, p. 313. 
324

 BADIA;  LAMUELA,  1975, p. 242. 
325

 MARANGES, 1991, p. 42, 43. 
326

 BADIA;  LAMUELA,  1975,  p. 214. 
327

 En el inventario realizado en el Alcázar de Segovia en el año 1503 constan diversas alcandoras. 

FERRANDIS, JOSÉ: Datos documentales inéditos para la historia del arte español. III. Inventarios reales 

(Juan II a Juana la Loca). Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Diego Velázquez. 

Madrid, 1943, p. XX.. SOUSA, 2007, p. 103. 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 131 ~ 
 

ALFARDA (cast/cat.): Término que designaba una pieza usada para reducir o cubrir el escote 

femenino. Las mujeres nobles tampoco buscaban reducir extremadamente el escote así que esta prenda 

interior era concebida más bien como un ornamento.
328

 Al no tener representaciones es arriesgado 

efectuar un esbozo claro de su forma exacta. 

Bernat Metge lo menciona en su libro Lo Somni cuando retrata las exigencias que una mujer 

noble le dice a su sirvienta mientras la viste: 

ñéAdovaôm lôalfarda, que no hem cobre tant los pitséò 
329

 

 

BRAGAS (cast.)/ BRAGUES (cat): Término que designaba una especie de pantalones que 

cubrían las piernas, las caderas y el vientre, llegando hasta los muslos.
330

  

En la documentación catalana desaparece el término a principios de siglo XV y es más 

mencionado para referirse a los hombres que a las mujeres, tanto es así que algunas investigaciones llegan 

a dudar de si éstas realmente las usaban. 

Las telas más comunes para elaborarlas fueron el lino, la lana y la seda, en colores blancos rojos 

y negros.
331

 

 

Posible apariencia de las bragas del siglo XV. 

 

BRAGUER (cat.): Término que designaba una prenda que, a modo de cinturón, sujetaba el 

vientre y los riñones.
332

 Su nombre se debe a que era la prenda que se usaba para ceñir las bragas, en 

realidad algunos diccionarios lo definen directamente como un cinturón.
333

 

 

CALZAS (cast.)/ CALCES (cat.): Término que designaba una prenda interior que cubría las 

piernas y el cuerpo hasta la cintura. A la altura de las caderas podían abrocharse con un botón, aunque era 

tenido por propio de damas castas el reforzarlas con algún tipo de cinturón. La novela Tirant lo Blanc 

ofrece una mención al respecto: 

ñ la brodadura era tal com la garrotera, qui estaba feta en semblant forma, 

­o ®s dôuna corretja de cenyir ab cap e ab sivella, Aixa com moltes dones 

galanes e dôhonor porten a les cames per tenir les calces, e com han 

ensivellada la garrotera, donen una volta de la corretja sobre la sivella retent 

nu, e lo cap de la corretja penja quasi fins a mitra cama, e enmig de la 
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garrotera estan escrites aquelles mateixes lletres: ñpuni sois qui mal y 

penseòò
334

  

 

 

Santa Catalina de Alejandría disputando con los doctores paganos, Alonso de Sedano, 1485, Galería Bernat, Barcelona  

 

 

Nacimiento de la Virgen, Pedro Berruguete, hacia 1490, Museo de la Abadía de Montserrat, Barcelona 

 

En Cataluña llegó a haber al menos cuatro modalidades bien diferenciadas:  

¶ Calzas cortas (cast.): Tipo de calzas que llegaban únicamente hasta la zona de la 

rodilla, por encima o por debajo de ésta. Francesc Eiximenis menciona que se sujetaban con una 

camalliga.
335

 

¶ Calzas moriscas (cast.): Este segundo tipo de calzas eran elaboradas con lienzo fino. 

Anchas y plegadas, recordaban a las llevadas por las mujeres moras del Reino de Granada.
336

 

¶ Calces solades (cat.): Este tipo de calza fue la modalidad más común en las mujeres de 

occidente desde que aparecieron en el siglo XIV. Su apariencia era lo más parecido a las medias 

femeninas actuales. En muchos casos llevaban suelas en los pies y se exhibían sin zapatos para mostrar 

las polainas.
337

 El material más común para elaborarlas fue el paño fino.
338

 

¶  Calces tirades (cat.) Este tipo de calzas son mencionadas por Cristina Borrau, su única 

explicación al respecto es que llegando hasta la cintura hacían también función de bragas, siéndonos 

imposible determinar si éstas se refieren a las calzas de lienzo fino.
339
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Posibles diseños de las calzas soladas, tiradas y moriscas, respectivamente. 

 

CAMISA (cast. /cat.): /otros nombres: Alcanfora. /   

Término que designó una pieza interior con mangas que llegaba al suelo o hasta la media pierna. 

Llegó a ser una de las prendas más relevantes del siglo ya que en cierto momento comenzó a mostrarse a 

través de las oberturas del vestido. Era sin duda la pieza básica de toda persona en el siglo XV: la que se 

ponía primero en todos los estamentos y sexos.
340

 En sí es una de las piezas más nombradas en los 

documentos ya que en el siglo XV se revalorizó, siendo objeto de unos adornos propios y diferenciadores 

que enumeraremos brevemente.  

Las partes expuestas -el cuello y las mangas-, fueron objeto de minuciosas y complejas 

decoraciones, que iban desde los bordados hasta los lazos y las labores moriscas.
341

 Llegaron a ser tan 

propias de las camisas que en el extranjero llegaron a llamar spanish work a los bordados ingleses de 

época isabelina.  

Las camisas bordadas se convertirían en uno de los rasgos más característicos de la moda de 

estas tierras. Bernat Metge se refiere en su obra Lo Somni en relación al volumen que llegaban a conferir 

al vestido:  

ñE apr®s que sôha vestida e ben cordada la camisa fa-les inflar e estar tan 

plenes, rodones e plantades en lo pits, que sembla que així sien nades o que 

ella sia joveneta de quinze anys.ò
342

 

  

La moda de enseñarlas apareció por primera vez en el siglo XIII siendo abandonada 

posteriormente. Resurgiría con fuerza a partir de la segunda mitad del XV para afianzarse y extenderse 

después al resto de la Península.  

La camisa fue una de las prendas interiores íntimas imprescindibles, con ella se dormía y, por 

tanto, incluso con ella puesta, todavía se consideraba que se iba desnudo. Prueba de ello es que la mayoría 
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de menciones a las que se hace referencia van precedidas de la aclaraci·n ñdesnudo/a enéò, tanto para 

hombres como para mujeres. Un buen ejemplo de ello lo tenemos en Curial e Güelfa, donde se nos aclara 

ese mismo hecho: 

ñdespullat, en camisa fonc m¯s en lo corral.ò 

ñée, despullat en jup· an¨ vers lo mirador on lo rei era.ò 
343

 

 

La camisa también era una de las prendas usadas para la penitencia, ya fuera usando una 

elaborada con un material grueso, no tolerado por la piel, o directamente no llevando ninguna. Una 

leyenda asegura que Isabel la Católica prometió no cambiarse la camisa hasta que se conquistara 

Granada, de ahí que al caballo que tiene un tono a medio camino entre blanco y amarillo se le llame 

ñisabelinoò. La historia parece demasiado exagerada en opini·n de algunos, que estiman m§s realista que 

la reina hiciera uso de una camisa de lienzo grueso en vez de una de fino cendal como era costumbre.
344

 

El museo Textil de Plasencia conserva una camisa de lujo de la reina con ornamentación gótica de 

influencia morisca en el escote y las mangas elaborada con hebras de oro, plata e hilo de seda verde. En el 

Alcázar de Segovia había un gran número de camisas pertenecientes a la reina, de lienzo vizcaíno, tunecí, 

de Cambray y de Holanda.
345

 

 

 

Entre los adornos que decoraban las camisas podemos enumerar:  

¶ Bordados: 

Á De punto de almofarán: Expresión de significado incierto en la 

actualidad, que designaba probablemente una labor que usaba de hilo 

de seda negro. Se intuye a partir de la etimología el origen árabe de 

esos bordados, que fueron mencionados para describir algunas 

camisas de Isabel la Católica y Juana la Loca.  

Á De punto real: Técnica de bordado cuyos detalles específicos se nos 

escapan todavía por su escueta mención en los textos, si bien se sabe 

que se diferencia del anterior en el uso de un material más rico: el hilo 

de oro.  

¶ Caireles: Adorno o guarnición de influencia morisca que colgaba a modo de flecos 

alrededor del cuello y las mangas. 

¶ Gayas: Mencionadas ya por Francesc Eiximenis a principios de siglo, este tipo de 

adorno en forma de franja se diferencia de todos los demás en la longitud, la cantidad y la colocación. Las 

gayas eran más cortas, se colocaban más juntas y en mayor cantidad en el escote, los hombros y la boca 

de las mangas, con la particularidad de ser labores bordadas directamente sobre la tela y no previamente 
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elaboradas como las orillas o las listas. Su longitud más frecuente no superaba un palmo y también las 

encontramos relacionadas, como muchos otros adornos, con prendas de producción morisca.  

 

El festín de Herodes de Pedro García de Benabarre, 1470-1480 Museo Nacional de Arte de Cataluña, Barcelona. En el detalle 
vemos una dama con lo que parecen ser gayas. 

  

¶ Listas: Eran cintas, generalmente estrechas, elaboradas por separado, que 

posteriormente se cosían a la tela. Son mencionadas muchas veces en los documentos como ñlabores 

moriscasò.  

 

El festín de Herodes de Pedro García de Benabarre, 1470-1480, Museo Nacional de Arte de Cataluña. En el detalle de la camisa 

podemos ver listas aplicadas. 

 

¶ Orillas: Adorno que formaba franjas superpuestas, probablemente elaboradas con 

pasamanería o cintas de confección más complicada, que se colocaban recorriendo las mangas y el cuerpo 

de extremo a extremo. Se intuye su origen árabe, e incluso son mencionadas en las descripciones de 

prendas y tocados moriscos.   

¶ Puntas: Tipo de labor que formaba dibujos en forma de puntas literales. Fueron una de 

las producciones más tardías, ya que se mencionan en los textos de finales de siglo, y se bordaban sobre 

las camisas o eran aplicadas sobre los vestidos.   

¶ Randas: Tipo de labor que, a modo de red, formaba un adorno dentado en los cabezones 

y gorgueras de algunas camisas. Algunos autores las relacionan ya con los primeros encajes de bolillos, 

pero la realidad de las pinturas que poseemos no nos permite comprobarlo. Esta labor, ya atestiguada 

durante el siglo XIV, es mencionada junto con las gayas por Francesc Eiximenis a principios del siglo 

XV.  

En Tirant lo Blanc se describe una de las gonellas de la princesa Carmesina con este tipo de 

labor:  

ñée totes les obertures perfilades dôamples randes dôorfebreria ab diversos 

esmalts, ab m¨nega e mantellina de la dita roba, e per lôorde mateix 

perfilades de les dites randes e era forrada de setí carmesíò.
346
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¶ Tiras: Nombre dado a franjas bordadas que se ponían de arriba a abajo en las mangas y 

opcionalmente también en el cuerpo. Eran elaboradas con bordados de diferentes anchos en hilos de seda 

negros o de oro. Este tipo de adorno también podía aplicarse al exterior de los vestidos.  

Es curioso anotar que casi todos los adornos propios de la camisa de mujer del siglo XV o son de 

origen morisco o se mencionan junto a otras prendas moriscas en los documentos. Lo cual es una muestra 

del apogeo de la moda morisca en las partes finales de dicha centuria. 

 

Evolución de la camisa en el transcurrir del siglo:  

Las partes que más evolucionaron a lo largo del siglo fueron aquellas que se mostraban: el cuello 

y las mangas. Este tipo de desarrollo se muestra como una de las características propias del traje en estas 

tierras, algo que la diferencia del resto de moda europea. Si hemos de basarnos en las obras fechadas, el 

ejemplo más antiguo en el que se muestra la camisa lo tenemos en tierras catalanas y de mano del artista 

Jaume Huguet. El retablo de San Miquel Arcángel, cuyo altar fue consagrado en 1456, nos muestra la 

figura de santa Bárbara, que porta unas mangas anchas y plegadas en el primer estadio de su evolución, 

cuando todavía no llegaban a rebasar el borde de la manga que las dejaba ver.  

    

En El Abrazo ante la puerta dorada pintado por el Maestro de Sant Quirze, actualmente en la 

colección Hellung de Munich, también vemos que la acompañante de Ana lleva unas mangas parecidas a 

las que Huguet muestra.  

Este tipo de moda fue de las pocas manifestaciones que llegaron antes a la vestimenta femenina 

que a la masculina. Para la década de 1470 ya estuvo generalizada y los diferentes tipos de mangas que se 

analizarán a continuación habían empezado a usarse, al menos en sus primeras manifestaciones, como las 

mangas italianas, que hacen su primera aparición en estas fechas. 

En la década de 1480 aparecerán novedades como las mangas abullonadas o la separación de las 

mangas superiores del cuerpo en forma de manguitos: los primeros aparecerían en 1488. Los bullones de 

las mangas disminuirán en número y aumentarán la amplitud a lo largo de la década. De 1480 a 1485 

encontramos de cinco a seis bullones, pero en la década de 1490 quedarán reducidos a tres.  

Durante esos años también se usarán las mangas de camisa arrugadas, manguitos abiertos, 

manguitos cerrados hasta los codos y mangas que no llegan a unirse al vestido.  

El final de siglo traerá consigo las mangas de únicamente dos grandes bullones, los primeros 

indicios de las mangas acuchilladas y una nueva tipología de manga de camisa muy ancha, recogida en la 

boca con cordones, que formará un bullón alargado y puntiagudo. 
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1. El cabezón de la camisa: 

Esa tela fina, más o menos adornada que vemos en los escotes femeninos en las pinturas a lo 

largo del siglo corresponde en realidad a las finas gorgueras que se colocaban para difuminar la cantidad 

de carne mostrada. 

No sería hasta la década de 1480 cuando los cuellos de camisa aparecerían por primera vez, 

tímidamente, a través del escote del vestido. Finalmente, en la década de 1490 la moda de los escotes 

cuadrados deja entrever por fin el cabezón de la camisa, que acostumbraba a estar fruncida y a crear un 

segundo escote m§s ñprudenteò. Algunas camisas llegaron a cerrarse hasta el mismo cuello. 

2. Las mangas: 

Es una de las modas propiamente peninsulares y los cambios que llegarían al resto de la 

Península serían gestados primeramente en tierras catalanas. La voluntad de lucir lujosas camisas se 

disparó cuando, a partir de mediados de siglo, se impuso la moda de enseñarlas a través de la ropa, 

favoreciendo el aumento de las tipologías de mangas y su complejidad.   

Carmen Bernis diferencia hasta cuatro tipologías diferentes de mangas, otorgándoles letras en 

función del tipo. A continuación, se ofrece una descripción con su nombre:   

¶ Mangas anchas y plegadas: Este tipo de mangas, de confección amplia, se abrochaban 

en la boca con cordoncillos, cuentas o botoncillos pequeños y se extraían por las aperturas longitudinales 

de las mangas en forma de bullones. Con el tiempo estos bullones fueron disminuyendo su cantidad y 

aumentando su tamaño a través de las oberturas cada vez más largas de las mangas. En la década de 1480 

encontramos mangas con cinco bullones. Antes de 1490 se verán diseños con cuatro bullones, luego de 

tres y de dos, ganando preponderancia su amplitud y visibilidad.
347

 

 

¶ Mangas de boca ancha: representan una variación de las anteriores, en todo igual salvo 

por el cierre de la manga, que se dejaba abierta cayendo del brazo. La amplitud de la boca de la manga 

abierta llegó a tener dimensiones considerables a medida que avanzaba siglo.  
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El festín de Herodes de Pedro García de Benabarre, 1470 -1480, Museo Nacional de Arte de Cataluña. 

 

Nacimiento de la Virgen de Pedro García de Benabarre, 1480, Museo Nacional de Arte de Cataluña. 

 

¶ Mangas largas: Asomaban por las bocas de las mangas del vestido y su longitud fue 

creciendo hasta que fueron más largas que la propia camisa en sí.
348
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¶ Mangas italianas: Esta tipología venía marcada por la forma en la que se cortaban las 

mangas del vestido más que por la forma de las mangas de la camisa en sí. La ropa de encima se cortaba 

transversalmente y no longitudinalmente, quedando las mangas separadas del cuerpo del vestido y unidas 

a él con cordoncillos o agujetas. Esta moda fue traída directamente de Italia, donde se había convertido en 

uno de los rasgos típicos. Dadas las relaciones estrechas entre Cataluña y los estados italianos, esta nueva 

tendencia entró por las tierras catalanas, aunque con el tiempo no acabara de afianzarse. En su evolución 

propia las mangas que mostraban la camisa fueron separándose cada vez más del cuerpo y la extensión de 

camisa que se mostraba aumentó. Llegó un momento, alrededor de 1480, en el que se prescindió de los 

cordones que unían la manga al cuerpo y se dejó completamente al descubierto la camisa desde el codo 

hasta el hombro, quedando el nombre de manguito para la pieza de manga suelta que cubría la camisa del 

codo a la muñeca.
349

 

 

¶ Manguitos: Eran abiertos y se ataban con cintas. Generalmente cubrían de la muñeca 

hasta los codos, pero poco más. Disponemos de ejemplos de esta modas a partir de 

1486.
350
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Las telas favoritas para su elaboración son aquellas más finas, como lino fino, seda, lienzo, tela 

procedente de Francia o bisso, en colores blancos (en su mayoría), amarillos, verdes y morados.
351

 

Carmen Bernis incluye en esta lista las telas de seda, impla, cambray y estopa delgada. Ya se ha visto que 

las camisas de la reina Isabel la Católica estaban hechas con esos tipos de tejidos.  

Las telas llegaban a ser tan finas, tan frecuente su uso y con tantos bordados que al parecer su 

conservación adecuada era dificultosa: 

ñ...mig any vestia 

una camisa de sa divisa 

gentil brodada, tota clapada 

de roges flos; nunca del cos 

sinó podrida, trossos partida, 

laôs despullava; tal la llan­ava 

baix en la cova;...ò.
352

 

 

En la mayoría de ocasiones se hacían combinaciones de telas, que se compraban por separado 

según los documentos, y se dejaban las más lujosas y trabajadas para las mangas, que habrían de ser 

expuestas a través de la ropa.  

 

ORILLO (cast.)/ ñCIMOLSAò (cat.): Término procedente del latín cimussa, equivalente al 

griego ůŮɘɟ ,
353

 que se traduce por trenza, lazo o cordel. Fue usado para referirse al remate de las calzas. 

Era más grueso que el resto de la pieza y es comúnmente relacionado con el lligacama que las sostenía.
354

 

En realidad, la literatura catalana del siglo XV nos hace dudar de si realmente eran el mismo tipo de pieza 

o pese a ser diferentes a veces el término se intercambiaba indiferentemente.  

En Tirant lo Blanc encontramos un fragmento muy revelador a este respecto: en cierto momento 

del relato una doncella llamada Madreselva pierde la lligacama mientras bailaba: 

ñée, al voltar que la doncella féu, caigué-li la lligacama de la calça, e al 

parer de tots devia ésser de la siniestra cama, e era de cimolsa.ò
355
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El rey observa que uno de los caballeros la recoge y le pide que se la ate en su pierna: 

ñlo cridá e dix-li que la hi lligás en la cama sobre la calça a la part siniestra, 

davall lo genoll.ò
356

 

 

Lo realmente curioso es que más avanzado el relato, hablando de la lligacama de antes, el autor 

ya la nombra sólo por cimolsa: 

ñEn aquell punt se féu deslligar la cimolsaò
357

 

 

CLOTXETA (cat.): Término que designaba una prenda interior usada para cubrir el pecho al 

igual que la alfarda. Lo que diferenciaría a ambas es la hechura más elaborada y amoldada de la clotxeta, 

ya que para quitarla se tenían que deshacer los cordones que la cerraban.
358

  

ñPer les mans de brodar a teler dos cloxetes de fil d'or fi e de seda negra a 

rahó e for de XXI sòlidos cascuna clocheta, doc. A. 1443 (Arxiu General del 

Regne de Valencia)
359

 

En Tirant lo Blanc se la menciona de la siguiente manera: 

ñAprés en visió viu com ell vos besava molt soviet e desféu-vos la clotxeta dels 

pitsò
360

 

 

COS (cast.) /COSSET (cat.): corpezuelo (cast.)/ 

Término que designaba una pieza semi-interior a modo de corpiño, con o sin mangas, que 

estrechaba el torso femenino y podía ir adjunto a una falda interior.
361

 Era la segunda pieza colocada 

sobre el cuerpo, iba sobre la camisa, y únicamente la mencionan en los inventarios.
362

 Generalmente iba 

cubierto totalmente por las prendas exteriores, aunque también podía llegar a mostrarse. En tierras de 

Castilla se usó ya bien entrado el siglo XV.
363

 Se utilizaron para confeccionarlo materiales realmente 

ricos, desde tela de camisa simple hasta brocados o telas con oro, poniéndole incluso manguitos a modo 

de complemento, empleando para su elaboración no más de vara y media de material. Como corpiño 

exterior se ten²a en cuenta el llamado gonete, que estrechaba tambi®n siendo una prenda de ña cuerpoò 

como la gonella.
364

 

 

CUBRICHEL (cast.): Término tomado del francés couvre-chef, que tiene diversas acepciones, 

ya que algunos documentos se refieren a un tocado de grandes dimensiones, otros a volantes de adorno, y 

en otros se define como una prenda para el pecho con cordones y cintas, como la mencionada por Fray 

Hernando de Talavera en 1477. En las cuentas de la Casa Real de Navarra se hace referencia al cubrichel, 
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pero poco más se sabe.
365

 Se menciona también en el inventario de bienes de la reina Juana (1545).
366

 

Quizás sea el término castellano para designar la misma prenda que en tierras catalanas llamaban clotxeta. 

 

DRAP DE PITS (cat.): Pieza femenina elaborada para sujetar los pechos.
367

 En Tirant lo blanc 

se menciona: 

ñée la Princesa era vengada per servir-lo i estava en gonella de brocat e no 

portava drap en los pits,ò
368

 

 

FALDETAS  (cast.)/ FALDETES (cat.): otros nombres: faldillas, faldrillas/ 

Término que designaba unas faldas interiores que, al igual que la camisa, podían quedar total o 

parcialmente cubiertas por las otras piezas de ropa. En función de la moda de la época pudieron llegar a 

mostrarse al recoger el vestido superior.
369

 La única mención catalana de esta pieza que encontramos se 

encuentra en la novela Tirant lo Blanc
370

. Allí se describe a la princesa Carmelina de la siguiente forma: 

ñéentr¨ per la cambra la Princesa,éen camisa e ab faldetes de domàs 

blanc,é e feia-ho per la gran calor que feia.ò 
371

 

 

Es comprensible, tanto por el color de los materiales como por el contexto que aquí se nos 

muestra, que esta prenda fuera considerada como interior. Podríamos llegar a confundirla con la basquiña, 

esa falda exterior que acostumbraba a combinarse con el gonete, pero la diferencia entre ambas se 

establece tanto en el lugar de colocación como en las telas. 

Jaume Roig hace mención en sus escritos de este tipo de prenda cuando se refiere a cierta mujer: 

ñNo hi veu brocat; de vellutat 

Hi fall faldetes; tot par robetes 

De criatura, falsa costura...ò
372

 

 

Las faldillas eran siempre entendidas como una prenda interior y usaban de mucha más tela que 

las basquiñas gracias al hecho ser montadas sobre sí mismas, probablemente sin cortar prácticamente la 

tela, sino únicamente frunciéndola en el borde próximo a la cintura. Carmen Bernis menciona que para la 

faldilla de una joven de 16 años se requerían siete varas de material, y se usaban varias superpuestas para 

crear vuelo en la falda exterior del vestido. Fray Hernando de Talavera llegó a mencionar a damas que 

llevaban hasta seis pares.
373
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FALDILLES (cat.) : Según Marangues i Prats, este término únicamente aparece en un 

inventario y podría designar una pieza de la cintura hasta el suelo, sin formar totalmente parte del vestido, 

algo semejante a las faldetas y que por alguna razón que nos es desconocida se diferenciaba de ellas.
374

  

 

FORRO (cast.) / FOLRE (cat.): Pese a la obviedad del término es un elemento 

extremadamente importante de la indumentaria del siglo XV ya que para forrar tanto mantos como 

vestidos se usaban materiales extremadamente lujosos (en ocasiones incluso más que los de la propia 

prenda). En los inventarios son mencionados numerosas veces, predominando las pieles para el invierno y 

las telas finas para el verano.
375

 

 

GORGUERA (cast.): Término que designaba una pieza de adorno usada en el escote de las 

damas. Las había básicamente de dos tipos: 

¶ Gorgueras con telas finas: aquellas que eran elaboradas con materiales como lienzo o 

sedas, telas comunes en la confección de toda la ropa interior, y que acostumbraban a ser finas y blancas. 

Se aspiraba a que tuvieran una seductora transparencia que no pasó desapercibida a los moralistas de la 

época. Entre las telas que se mencionan para su confección podemos encontrar el lienzo de cambray, la 

seda rosa, el cambray de lino o el lienzo de París, siendo todas ellas mencionadas entre las que usaban la 

reina y las infantas en tiempo de Isabel y Fernando. 

¶ Gorgueras opacas: eran aquellas elaboradas con telas más propias en la elaboración de 

vestidos: telas como el cetí o la seda. Esta tipología estuvo mucho de moda fuera de tierras catalanas, 

sobretodo en Francia y Flandes.  

 

Santa Eulalia, del compartimiento lateral del ñRetablo de Santas Clara y Catalina de Alejandr²aò de Miquel Nadal y Pere García 

de Benabarre (elaborado en 1456). Podemos ver que la santa lleva una gorguera bajo un escote en pico cerrado con cordones que 

son muestra de una moda que se abandonó al pasar la mitad de siglo. 
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Gorguera 1485-1490: 

 

Gorgueras (1490) 

 

 

 

LIGA  (cast.)/CAMALLIGA -LLIGACAMA (cat.) : Término que designaba un cordón o cinta 

usado para que las calzas o medias no resbalaran pierna abajo,
376

 en ocasiones también la encontramos 

nombrada como ñgarroteraò.
377

 Este tipo de prenda fue mayoritariamente masculina. Las femeninas 

también son mencionadas en la documentación pero, dado que nunca llegaban a verse, debían tener 

quizás menos importancia, vista la escasez de menciones.
378

 Francesc Eiximenis por ejemplo menciona 

respecto a las camalligues femeninas que acostumbraban a descoserse: 

                                                 
376
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ñqui amvides se saben ligar ne comportar; tostemps se clamen que han 

perdudes les camalligues...ò.
379

 

 

LIGA (cast.)/ GARROTERA (cat.): Término que se usó en ocasiones para hablar de la 

lligacama, es decir la prenda que se usaba para atar las calzas.
380

 

ñSon exceptats collars, cadenes, garroteres e altre empresaò doc. A. 

1420 (BSAL, II, 220)
381

 

 

MOIXONS (cat.): Término que designaba una prenda de ropa destinada a los pies que podría 

representar el predecesor de los calcetines actuales.
382

 

 

PENTINADOR (cat.): Término que designaba una prenda de abundante ornamentación, muy 

nombrada en los inventarios, que se colocaba sobre los hombros para peinar los cabellos de la mujer. 

Isabel la Católica, por ejemplo, poseía un gran número, como consta en el inventario del Alcázar de 

Segovia realizado en 1503.
383

 Fue considerada una pieza interior no tanto por su colocación sino por el 

propósito para el cual era elaborada, ya que los cabellos de la mujer, sobre todo de las casadas, eran 

considerados una propiedad íntima, cuya observación y disfrute se limitaría a las cámaras interiores, 

únicamente visitadas por las sirvientas y el esposo.  

 

En general y a modo de resumen diremos que las telas más empleadas para este tipo de prendas 

eran los paños de lino, lana, el llamado verví (paño de Wervicq) y el fustany. El color predominante en 

todas estas prendas fue claramente el blanco, a excepción de las calzas que podrían confeccionarse en 

paños también rojos o negros. Estas incluso podían ser confeccionadas a la moda de prendas meitades, 

que usaba de dos colores para la misma prenda.
384 
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6.3.1.2 PRENDAS PARA VESTIR ñA CUERPOò 

 

El siguiente grupo de prendas se colocaban todas encima de la camisa interior y 

el cos. Para que estos trajes quedaran estrechos y ceñidos, pero sin arrugarse, 

acostumbraban a ir forrados con lienzo. La variedad de estilos en las tipologías de 

vestidos que enumeraremos a continuación es extremadamente rica, pudiendo ir 

completamente cerrados o abiertos de la cintura hasta el suelo en una o diversas 

oberturas, en cuyo caso se veían las faldas interiores. Estas faldas podían ser más cortas 

que el propio vestido o ser mostradas hasta un palmo por debajo.  

A lo largo del siglo y en función de las modas estas prendas variaron en sus 

escotes, sus mangas, sus pliegues, su longitud, incluso su corte.
385

 En las definiciones 

que siguen nos centraremos en destacar las características comunes que las hacen 

reconocibles independientemente de estos cambios. 

 

ALFARDA (cast. /cat.): Término, procedente del árabe farda,
386

 únicamente mencionado por 

Cristina Borrau, que la describe como una pieza destinada a cubrir el torso femenino.
387

  

ñUna alfarda sotil ab los caps negresò, doc. a. 1459 
388

  

ñ...io s· qui compre alfarda, tre­a, llistada pe­a,....ò
389

  

ñéAdovaôm lôalfarda, que no hem cobre tant los pitsò 
390

  

 

ALJUBA (cast./cat.): Término procedente del árabe al-jubba
391

, que designaba una prenda 

lujosa de origen morisco con estructura de túnica ceñida en la cintura, abotonada y con mangas
392

. 

Carmen Bernis la incluye entre las prendas de encima, pero era una prenda definida como túnica, una 

tipología que no se encontraba entre las prendas de encima. De uso muy común entre los hombres y, 

aunque poco mencionada, también la llevaban las damas en su versión femenina, probablemente más 

larga.  

ñItem una aljuba morisca de seda blanqua. Item una aljuba morisca de seda 

listada de diverses colorsò, doc. a. 1433 (arx. Patriarca, Val)
393

 

 

La reina Sibila de Fortià (Fortià, 1350 - Barcelona 1406) tenía una, elaborada con paño 

florentino adornado con bordados en oro. El paño florentino, el paño de seda castellana y de seda morisca 
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y el verví, fueron los usados en su elaboración, generalmente en colores azul oscuro y verde.
394

 

Encontramos algunas menciones de esta prenda en Tirant lo Blanc: 

ñ-E porta moltes doncellez ab si, de gran estat, e ve en sa companyia lôesposa 

del fill del Gran Turc, e totes vénen molt ricament abillades ab grans aljubes 

de brocat e altres brodades de moles diamants e robins.  

Dix un turc. 

- Jo viu vestir un dia la filla del Gran Caramany; demà haurà quinze dies, lo 

divendres aprés la salà, que vestia una aljuba brodada de pedres fines, 

estimaven que valia una gran ciutat.ò
395

 

  

Bernat Metge las menciona con aplicaciones de piel en los bordes y con una longitud extra a la 

de las masculinas, ya que afirma que pese a que empiezan por las rodillas llegan a arrastrar hasta el suelo: 

ñée ab los perfils de les aljubes de vais purats o erminis, e que els 

comencenals genolls e en rosseguen dos palms per terra, a denotar que de 

major honor són dignes que els hòmens de ciencia, qui aquells solen portar 

sobre llurs capséò 
396

 

 

Se usó desde finales del siglo XIV hasta finales del siglo XV. La menciona Fray Hernando de 

Talavera. En tierras catalanas se enumera entre las prendas de la reina María de Aragón, en 1458.
397

 Se 

nos dice de ella:  

ñuna aljuba de seda blanca ab pell a cacuna part, quasi sembla de pell, ab una veta 

entorn vermella, molt bellaò 
398

 

 

En el inventario del Alcázar de Segovia del año 1503 consta la existencia de diversas aljubas que 

pertenecían a la reina Isabel, pero es posible que ya no las usara, pues parece que a finales del siglo XV 

había pasado de moda.
399

 De hecho, perdió su nombre y se la pas· a llamar con ñsobre-sayaò.
400

  

 

BASQUIÑA  ïVASQUIÑA  (cast.): Tipo de falda exterior que acostumbraba a llevarse en forma 

de conjunto de dos piezas junto con el gonete. Este tipo de combinación fue cada vez más frecuente 

pasada la mitad del siglo en Castilla.
401

  También se combinaba con el monjil y se usaban para 

confeccionarla la misma variedad de telas común a todos los vestidos.
402

 

 

BRIAL  (cat. /cast.): /otros nombres: guardapeu/ 

Término que designaba un traje que se colocaba directamente encima del cos y la faldilla con la 

cintura ceñida y el torso ajustado. A lo largo del siglo, y en base a las modas que transcurrirán, la hechura, 

el corte de mangas, el escote, la anchura, etc., irán variando, pero estas características base quedarán 

inalterables, como se puede apreciar en la serie de dibujos explicativos. 
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Este traje fue idéntico a la gonella en forma, pero se diferenciaba de ésta en la longitud y la 

riqueza de materiales
403

, ya que sólo se denominan briales a los vestidos extremadamente lujosos de las 

nobles. Sus faldas llegaban a arrastrar por el suelo más de cuatro palmos. Era pues la gonella de lujo, por 

así decirlo, claramente distinguible de su versión plebeya e inalcanzable para la clase trabajadora.  

 

Natividad, 1407-1411 Guerau Gener nos muestra una Virgen con un sencillo brial en negro con borde en oro. 

 
El retablo dedicado a la Virgen, elaborado en el segundo cuarto del siglo XV o por el Mestre de  la Glorieta, nos muestra a María 

con un brial de cintura estrecha y lisa. 

 

 

La Virgen del Maestro de Siglos, realizada entre 1440 y 1460, lleva un brial propio de la moda de mediados de siglo, de cinturas 

fruncidas, casi perfectamente tableadas, que duraría dos décadas. 

 

 

Vemos esa misma moda en obras como la Virgen de la Leche, del Segundo Maestro de Estupiñán, pintada en 1450é 

                                                 
403
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éo la Santa Margarita de Joan Reixac, de 1456. 

 

Briales de finales de siglo, en cuadros de Pedro Berruguete: 

  
1495, escenas de la vida de santa Catalina. Se caracterizaron en este momento por presentar torsos lisos y gran vuelo de falda a 

partir de la cintura, junto con mangas extremadamente anchas. Fue en esta misma época cuando se generalizaron los escotes en 

pico y cuadrados con los torsos apretados y lisos en los briales, así como las mangas cortas que dejaban ver toda la manga de la 

camisa. 

 

El brial es, en definitiva, heredero de los trajes talares llevados durante el siglo XII y se cerraba 

con cordones. En Tirant lo Blanc se menciona uno que llevaba un fermall enredado en los mismos 

cordones que cerraban el vestido. Cuando se deseaba que el torso y la cintura quedaran prietos, pero sin 

arrugas, se forraba con lienzo en el interior para mantener la tela más rígida.  

Sobre ellos se colocaban todas las prendas ñde encimaò, que pod²an ser varias, sin tener en 

cuenta los mantos como prendas finales. Entre otras combinaciones podemos encontrar: brial con monjil 

y manto, brial y ropa, brial y tabardo, brial con rop·n forrado de pieles y tabardoé 

 

El retablo de Verdú de Jaume Ferrer, 1432-34, nos muestra en uno de sus detalles a la Virgen con un brial de tela seguramente de 

hilo de oro, ceñido y forrado de color verde. La imagen nos ayuda a hacernos a la idea de la longitud de este tipo de prendas. 

 

Se confeccionaba en todos los colores y con los más lujosos materiales, como damascos, sedas, 

brocados, cetís, etc. Se remataban con adornos como tiras de oro y seda, perfiles y cortapisas de piel de 

armiño, perlas, plata y oro en bordados. Las barras, por ejemplo, fueron muy comunes en nuestras 
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tierras.
404

 Si para los briales infantiles se usaban cinco varas de tela, para los briales de las reinas era 

común que se usasen de once a trece varas. Entre las prendas con las que los Reyes Católicos obsequiaron 

a Margarita de Austria hacia 1499, ya viuda del príncipe Juan, constan diversos briales.
405

 Generalmente 

se cerraba con una cordonera que podía colocarse en la parte delantera o la trasera, según el diseño. 

 

Brial con manto.1407-1411 
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Brial con manto. 1410-1425 

 

 

Brial. 1440-50 
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Brial. 1455 

 

Brial. 1455 
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¿Brial abierto? 1450-60 

 

Brial. 1460 
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Brial con verdugos. 1470-80 

 

Brial abierto. 1470 
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Brial. 1485 

 

Brial 1485-90 
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Brial con verdugos en la basquiña. 1490 

 

Brial de estilo francés (rasgos generales). 1452-1490 
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Brial de estilo flamenco (rasgos generales). 1452-1490 

GONETE (cast.)/ GONET (cat.): Término que designaba una prenda corta, usada por todas las 

clases sociales. Era corta hasta la cintura o la cadera y acostumbraba a ir acompañada por una falda 

exterior denominada basquiña. Comúnmente también se denominaba sayuelo.
406

 

 

Gonete de 1490                                                         Gonete de 1507 

 

                                                 
406
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Para confeccionarlo se necesitaba mucha menos tela que para una gonella, usándose solamente 

de una vara y media a dos. Podían ir forrados en su interior con pieles de armiño, marta o conejo, o bien 

con telas, como raso grana o lienzo. En los textos la mayoría son mencionados con forros de terciopelo, 

raso o cetí. Sus mangas destacaban, usándose para ellas en ocasiones más material que para el cuerpo. La 

mayoría de las veces los adornos consistieron en perfiles elaborados también con pieles.
407

 Es una prenda 

mencionada en las cuentas de la casa real de la corona catalana-aragonesa
408

.  

 

JUPA (cast. /cat.): Término que designaba una prenda que se ponía en el lugar del jubón, las 

menciones son raras, pero debía ser una prenda también femenina ya que Jordi Bolós hace referencia a 

una cota que el rey Martí envió a su esposa para que con ella se elaborara una jupa.
409

  

 

*PELLÍS (cat.): Término definido únicamente por Cristina Borrau como un vestido largo con 

mangas que pudo ser usado por ambos sexos.
410

 

 

SAYA-SAYO (cast.)/ GONELLA (cat.): Término de origen sajón,
411

 que designaba un vestido 

largo hasta los pies, cuyas mangas podían ser postizas, y que generalmente iba atado por delante.
412

 Esta 

pieza básica, que en Castilla fue conocida como saya/sayo, era usada mayoritariamente por las clases 

comunes, aunque en tierras catalanas se usó con un significado más amplio. Es una de las piezas más 

mencionadas en toda la documentación, siendo común también en el vestuario masculino, aunque en su 

caso correspondiera a una prenda de ropa interior.  

Las mangas de esta pieza eran estrechas y probablemente no iban ornamentadas. En algunos 

inventarios se mencionan gonellas con mangas de quita y pon. En el inventario de Maria de Aragón se 

mencionaba una:  

ñgonella de drap florenti moratéab les manegues levadices del dit drapò
413

 

 

 
Retablo de San Miguel arcángel, primer cuarto del siglo XV, Joan Mates 
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Retablo de Verdú de Jaume Ferrer, 1432-34. Nos muestra en uno de sus detalles a un joven con la gonella encima de camisa. 

    

Retablo de San Vicente de Jaume Huguet, 1455-1460, con una dama llevando lo que sin lugar a dudas es una gonella. 

 

Si las mangas levadizas se elaboraban con un material diferente, los cordones con los que se 

cerraba la prenda podían ser elaborados a conjunto. Hubo gonellas de todas las clases en función de la 

variedad de telas que se usaron para confeccionarlas: desde las más humildes a las más lujosas. Entre los 

materiales para su elaboración encontramos: aixaló, blanc, blanquet, brocado, brocado de hilo de oro 

tirado, burell, diaspre, damasco, paño dorado, paño de Amiens, paño de Malines, drap desguisat de Gant, 

de Malines, grana, presset dôYpres, setí, seda y terciopelo. Estos materiales eran escogidos en colores 

como el blanco, el azul, el burell, el carmesí, el negro, sanguini, el verde, el rojo, o el violeta. Los forros 

eran elaborados con piel o tela y los adornos que ostentaban aquellos llevados por las damas iban desde 

los bordados en oro y plata hasta chapas de metales preciosos aplicados, incluso perlas y piedras preciosas 

cosidas.
414

  

Encontramos buenas descripciones en la novela de Tirant lo Blanc. Allí se describe una lujosa 

gonella que llevaba Carmesina, elaborada ni más ni menos que en xaperia con rubíes y esmeraldas: 

ñDir®, senyor, a la sensoria vostra la Infanta com anava devisada (vestida de 

manera distinguida, con divisa). Ella portava una gonella de brocat carmesí 

de fil dôor tirat, e on se mostraba la seda se mostraven cards dôargenter²a 

brodats, los caps de les carxofes ald eren dôor ab esmalts; la roba era tota de 

xaperia, sembrada de robins e de maragdes;ò
415
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Podemos comprobar, pues, que no era una prenda de lujo menor entre las nobles del momento. 

Incluso se describe llevada por una reina, cuando se menciona a la reina Morgana.
416

 

Bernat Metge hablaba de gonellas femeninas anchas y forradas de cintura para abajo, que las 

damas rellenaban para mostrar un pecho más bonito.
417

 

ñe ab  les gonelles de la cinta avall molt amples e folrades per retre e mostrar 

llurs anques ben grosses, e de la cinta amunt, embotides de tela e de cotó 

perlos bons pits e grans espatles e per cobrir molts defalliments que hanò
418

 

  

También encontramos referencias a una gonella en el Dietari (p. 60) en el relato catalán que 

explica el incidente que sufrió la marquesa de Moya cuando intentaron atentar contra su vida al 

confundirla con la reina Isabel: 

ñfou menant davant la dita marquesa que estaba en sa tenda asseguda en un 

estrado, vestida ab una gonella de brocat e de un monjil de vellut carmes²éò 

 

Como ejemplos artísticos de esta prenda de vestir se puede mencionar la imagen de la Virgen 

vestida con gonella carmesí bajo manto blanco que se halla en las puertas del órgano de la catedral de 

Gerona.
419

 

Hacia finales de siglo el término anulará el de brial y comenzarán a nombrarse los vestidos ricos 

con el nombre de gonella o saya, una pieza rica y cortesana que en realidad se elaborará en dos partes con 

el mismo tejido.
420

 

 

Gonella. Década de 1430 
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Gonella. 1450-60 

 

Gonella. 1460 
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Gonella. 1480 

 

SAYO MORISCO (cast.): Término que definía un tipo de saya elaborada con dos telas 

diferentes. Estas dos telas podían presentar en el vestido un diseño en mitades o a base de girones. Pese a 

que no se dispone de imágenes de este tipo de prenda, se sabe que debía ser una más de las versiones 

moriscas de lujo tan apreciadas por la corte. Se mencionan además entre las prendas de la reina Isabel, las 

infantas y Margarita de Austria.
421

 

 

TÚNICA (cast./cat.): Término que designaba una prenda estrecha hasta la cintura que luego se 

acampanaba cayendo en pliegues. Ya usada desde el siglo XIV, fue una de las prendas más importantes 

del vestuario del momento.
422

 Pese a todo es difícil diferenciarla de la gonella y el brial. Se hallan 

menciones de este tipo de prenda al menos hasta el siglo XVII, y algunos la describen como interior. 

Estas piezas eran comúnmente elaboradas con una gran variedad de telas que sobrepasaba la 

treintena de tipos de tejidos. La clase alta usaba frecuentemente tejidos franceses dôYpres y de Douai, 

lana florentina, flamencas de Bruselas, Malines y camelote. Estos tejidos estaban teñidos comúnmente en 

negro, blanco, rojo y azul, otros tintes menos frecuentes fueron los que resultaban en colores 

denominados como sanguinera, oliveta, mostivaler o ala de corb.
423
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6.3.1.3. PRENDAS DE ñENCIMAò 

 

Esta familia de prendas se colocaba por encima de las gonellas y briales, y 

debajo de la familia de prendas de cubrir. Al no ser consideradas prendas de abrigo no 

solamente se llevaban en el exterior, sino también en los quehaceres diarios de la corte y 

en los castillos. La diferencia respecto al anterior grupo reside en que estas prendas eran 

holgadas, generalmente sin costuras en la cintura, quedando separadas del cuerpo. En 

ocasiones para estrecharlas se colocaban cinturones más bien altos que creaban 

pliegues.  

Se pueden dividir en dos tipologías, aquellas que se colocaban como prenda 

final en toda ocasión (loba, capuz y tabardo) y aquellas que admitían encima mantos o 

prendas de abrigo (hábito, monjil, ropa y cota).
424

 Aparte de las prendas mencionadas, 

muchas otras formaban parte de esta familia así que se han de analizar en conjunto:  

 

BALANDRÁN (cast.): Término que designaba una pieza de encima holgada y abierta de arriba 

abajo por delante, elaborada como traje talar con mangas y larga hasta los pies. Este traje también fue 

usado indistintamente por hombres y mujeres fuera de la Península, aunque como prenda para los días 

lluviosos.
425

 

 

COT (cat.): Término que designaba una prenda de uso común tanto en hombres como en 

mujeres que acostumbraba a combinarse con el mantell.  

Jaume Roig lo menciona junto al mantell en su Spill: 

ñcot e mantell de gros burrell, 

roba jussana de fina llana, 

prima, llistada, vert, blau pintada;ò
426

 

 

Se sabe que la reina Leonor de Sicilia tenía uno de terciopelo blanco con labores en hilo de oro 

de Génova, así como de seda amarilla.
427

 La pieza es poco mencionada y por tanto no tenemos ninguna 

descripción que ayude a diferenciarlo de la familia de las cotas. El rasgo diferenciador quizás sería el 

hecho de que los forros fueran comúnmente de piel y que se los hiciera rebasar su límite, creando bordes 

de piel.
428

 En esas pocas referencias las telas que se mencionan para su elaboración son el atzeituní, el 

burell mallorquín, el paño de lana, el paño de lloany, paño de oro, el paño de seda damasquí, la escarlata, 
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el terciopelo y el verví. Estas telas eran teñidas en colores blanco, azul, azul oscuro, burell, morado, 

negro, verde y rojo. 

Los adornos eran los comunes a estas piezas, con bordados y perlas. Los forros de piel interiores 

solían rebasar los bordes de la pieza adornando así los bordillos de la misma.
429

    

ñHun cot de dona de Dra. Anglès, amb les mànegues forrades de vellut ñ, doc. 

Segle V  

ñHun cot negre cerqua vermela e vert les mànegues forades de tercenell 

vermell, Item un altre cot sens cerque negra ab les mànegues forades de 

tercenell ñ, doc.1443  

 

COTA (cat./cast): Término que designaba una pieza de encima que se colocaba generalmente 

entre la gonella y el mantell. Las mangas podían tener diferentes formas y la misma cota podía ir unida a 

otras prendas.
430

 En general su identificación resulta dificultosa. Sousa Congosto sitúa esta prenda entre 

aquellas de difícil definición, apuntando a que probablemente sería de confección lujosa y forrada de 

piel.
431

 Bernis concuerda en que es una prenda que en función de la época y el país en el que se encuentra 

puede ser realmente dispareja, cuyo posible signo diferenciador serían seguramente, las aperturas 

laterales.
432

. Duran i Sampere la describe como una túnica con mangas que podía ser de diferentes tejidos 

y llevar labores.
433

 Lo único que se sabe de cierto es que fue usado indistintamente por hombres y 

mujeres, y en el caso de las mujeres se diferenciaba del hábito y del monjil. 

ñTrametem-vos una cota de les postres la qual és de saytoni vert vellutat 

folrada de vaysò, doc.a.1403  

ñVna cota de bruxelat forada de tela negra trepadaé, item vna cota morada 

tota de vays blanchsò, doc.a.1443 

 

En el caso de que fueran trajes con una característica propia quizás fuera la de tener el talle 

ancho pese a estar ceñidos en el escote (lo que marcaría la diferencia con los briales), y admitirían 

cinturón o ñceñideroò, quedando plegados y bombachos en la cintura. Tampoco serian acampanados, lo 

que los diferenciaría de los monjiles y los hábitos.
434

 Un ejemplo de una posible cota acorde a esta 

probabilidad la tenemos en la Presentación de la Virgen en el templo de Pedro Berruguete.
435
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Posible diseño de cota 

 

Jaime Roig en 1460 los menciona:  

ñque desus vist 

cot e mantell 

de gros burrell 

roba Susana 

de fina grana 

prima listada 

vert blau pintadaò
436

 

  

También entre las prendas de la reina Maria de Aragón, en 1458, encontramos cotas forradas de 

piel. A medida que pase el siglo sus menciones se irán reduciendo y la cantidad en la que se encargaban 

también. En 1499 los Reyes Católicos obsequiaron a su nuera Margarita con diversas cotas.
 437

 

Entre las telas mencionadas en su confección están el aixalé, el atzeituní, el atzeituní de 

terciopelo, el bristó, la bruneta, el burell, el burell grueso, el xamellot, la estameñilla, el paño de Amiens, 

el paño de Courtrai, el paño de Douai, el paño de duelo y de grana, paño de Bruselas, paño mezclado de 

Malines, la escarlata, la escarlatina, el ferret, la lana, la llera, la purpura, el presset, el presset de Douai, el 

sargil, la seda damasquinada, el sendal, el satén ras, el terciopelo y el paño de Vilatges. Estas telas se 

acompañaban de forros de pieles y ropas diversas.
438

 Se tintaban en colores blancos, azules, burell, 

amarillo, blancos con mezcla rojiza, rojos, verdes, incluso verdes jaspeados de rojo como el verd pitxolat 

de vermell. Todas ellas se adornaban con bordados y ornamentos que llegaban a un lujo extremo 

realmente sorprendente.
439
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COTARDIA  (cast./cat): Término procedente del francés cotte hardie, que designaba una 

prenda para hombre o mujer ajustada al cuerpo. Esta pieza, mencionada por primera vez en 1334, 

seguramente se mostraba como una cota sin ceñidor.
440

  Algunos expertos como James Laver también la 

relacionan con la cota. Se sabe de ella que se colocaba encima de la túnica, y poseía mangas cuyas 

hendiduras podían llegar hasta el suelo.
441

 

ñUna cotardia de blau Aldanaò, doc.a. 1420
442

  

 

GUARDAPIE (cast.)/ CURTAPEU (cat.): Término que designaba un tipo de vestido con o sin 

mangas que se usaba muy comúnmente junto a la gonella y el mantonet o mantell.
443

 Se elaboraba 

siempre en tonos azules pero su forma nos es todavía desconocida. Acostumbraba a realizarse con 

atzeituní, paño de oro o terciopelo y su característica definitoria probablemente fueran sus brocados. En 

1357 ya se la menciona entre las prendas bordadas de corte.
444

 Cristina Borrau la define como un vestido 

largo que podía llevar mangas, usado por ambos sexos.
445

  

ñUn curtapeu blau ab m¨negues burelles e ab punyets blaus de pocha valorò, 

doc. a. 1408
446

 

 

Se sabe que la Reina Leonor de Sicilia tenía uno elaborado en paño azul con bordados de 

cigüeñas.
447

 

 

HÁBITO  (cast.)/ HÁBIT  (cat.): Término que designó una prenda de encima larga, cerrada, que 

tenía mucho vuelo y que era de uso muy común.
448

 El cuello lo confeccionaban fruncido, tenía opción a ir 

con mangas o sin ellas y en muchas ocasiones se confeccionó tan largo como los briales.
449

 

 

 

El retablo de Verdú de Jaume Ferrer, 1432-34, nos muestra en uno de sus detalles a la Virgen María llevando una de estas prendas 

tan larga como un brial, en color blanco. 
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En el mismo retablo encontramos una versión similar, más lujosa, probablemente en paño de oro. 

 

La princesa de la tabla de San Jorge y la princesa de Pere Nisart (1468) viste un hábito rojo forrado de armiño. Museu 

Diocesà de Palma de Mallorca. 

 

 

Habito de 1495, por el Maestro de la Seu dôUrgell, que muestra un cuello m§s sim®trico propio de la moda de finales de siglo. 

 

Hábito de 1500 en una pintura del maestro de Viella. 

 

 

Hábitos con escote de pico y manga corta de finales de siglo. Taller de los Vergós. 1495 al 1500. 
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En Curial e Güelfa se menciona como hábito femenino, también en otros lugares como hábito de 

doncella. En algunas ocasiones el término se usa prácticamente como sinónimo de vestido.
450

 Sousa 

Congosto detalla que una de sus características diferenciadoras era su confección talar. El aspecto grave 

que confería hizo que fuera extremadamente común usarlos para el luto, aunque con el paso del tiempo se 

usaran para más ocasiones.
451

 Se lo consideraba un traje honesto porque desdibujaba la figura, siendo de 

los favoritos para las celebraciones de Semana Santa.  

Se confeccionó en colores y telas muy diferentes y podía ir forrado de piel en el interior. Los 

colores poco llamativos fueron los más comunes en su elaboración.
452

. Según algunas ordenaciones se 

permitía que las esposas de caballeros que pudieran mantener un caballo lo llevaran (Pragmáticas, fº 

CXIV).  

En una compra para vestir a una dama encontramos mencionado: 

ñhuit vares de drap negre e cuatre vares de ventidos e de vellut després 

mandamiento de su majestad, pa un habit, manto i brialò 
453

 

 

Esta prenda se puso de moda a mediados del siglo; su usanza se extendió casi sustituyendo al de 

la ropa a partir de 1450, y se mantuvo en uso hasta la década de 1520, llegando a sustituir al monjil como 

prenda para lutos. Aparece mencionado tanto en la donación hecha por los Reyes Católicos a Margarita 

de Austria en 1499 como en el inventario del Alcázar de Segovia de 1503.
454

 En realidad algunos 

estudiosos afirman que ambos términos se mezclaron en su significado y fueron usados indiferentemente 

hasta su desaparición.
455
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Hábito. 1454-57 

 

Hábito. 1465 

 

 

Hábito. 1480 
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Hábito.1485-90 

 

Hábito. 1496- 1497 
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Hábito. 1500 

 

Según Carmen Bernis, el ejemplo más antiguo de hábito se halla en la Curación de la princesa, 

de Jaume Huguet (1454), del retablo de San Antonio Abad, destruido en 1909,
456

 pero también se hallan 

prendas de confección parecida en retablos como el retablo de Verdú anteriormente mencionado. 

 

 

 

MARLOTA (cast./cat.):  -También merlota o morlota. Término procedente del árabe malluta,
457

 

que designaba un tipo de prenda de encima de estilo morisco, con mangas holgadas y abierta por delante 

de arriba a abajo. Como todas las prendas de inspiración árabe su confección era sencilla y su riqueza 

residía en la calidad de los materiales con los que se confeccionaba, que en este caso solía ser 

preferentemente un material fino y vistoso, a veces combinado en dos colores, formando una prenda con 

mitades.  

                                                 
456
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Las mangas podían ser de diferentes estilos y eran el objeto de la mayoría de las guarniciones de 

la prenda, entre las que se encontraban los bordados en hilos de oro y plata, las tiras trepadas, los 

punteados de seda, los caireles, los lazos, etc., y finalmente los botones, que eran el complemento usado 

para cerrarla. La longitud de la prenda variaba desde la rodilla hasta el suelo y generalmente iba forrada, 

con posibilidad de llevar girones.   

Fue generalmente una prenda masculina a juzgar por los escasos testimonios de su versión 

femenina pero ya a finales de siglo, en 1485, encontramos una mención en las cuentas de la reina Isabel. 

El encargo de la reina debía ser para una marlota larga ya que se encargaron 10 varas de tejido para la 

prenda y 11 para el forro (Cuentas, I, p. 30). Consta en el inventario del Alcázar de Segovia que en 1503 

poseía diversas marlotas.
458

 

ñItem una morlota morisca de seda de diverses colors. Item una altra morlota 

morisca blanqua,ò doc. a.1433
459 

 

 

MONJIL (cast.)/ MONJIL  (cat.): Término que designaba una prenda de encima en todo 

parecida al hábito, larga y tapada. La diferencia entre ambos residía en que el monjil era más corto, y 

dejaba ver los vestidos de a cuerpo.
460

 Roís de Corella la mencionó entre las prendas lujosas de la época. 

Difuminaba los contornos y en Castilla se llevó a partir de mediados de siglo. Fernando e Isabel también 

obsequiaron con monjiles a Margarita de Austria en 1499.
461

 Se ponía sobre la gonella, el brial o la 

basquiña y a finales de siglo dejó de usarse, confundiéndose con el hábito, que pasó a medir lo mismo 

viéndose reducido en casi dos palmos y medio de longitud. 
462

 

En 1545 aún constan diversos monjiles entre las posesiones de la reina Juana, pero parece que 

dejaron de usarse paulatinamente a lo largo del siglo XVI y el término pasó a designar una prenda interior 

muy parecida pero más larga.
463

 

Un monjil de vellut carmesí, doc.a. 1487  

Tots divisats dôaquesta vestidura monjil ensemps ajustats, Un monjil de 

bruneta nouial, Un monjil de burrell, doc.a.1497
464
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Monjil.1469 

 

Monjil con brahones. 1470 
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MUCETA (cast.): Término que designaba un tipo de prenda, probablemente de encima, cuyo 

origen se remonta al siglo XIII. Encontramos una mención en la relación de ropas de la reina Isabel, lo 

cual podría demostrar que también había versiones femeninas. Era suficientemente ancha como para que 

al desmontarla pudieran fabricarse con ellas dos casullas y además poseía en ocasiones mangas 

perdidas.
465

 

 

PELLOTE (cast.): Término que designaba una prenda de encima usada desde el siglo XII. Su 

uso durante el siglo XV fue exiguo y en época de los Reyes Católicos las menciones ya escasean. Fray 

Hernando de Talavera únicamente la menciona entre las prendas masculinas pero sabemos que se 

encontraban entre las prendas antiguas que les fueron permitidas llevar a las mujeres asturianas como 

derecho excepcional.
466
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Diseño base del pellote. 

 

Como ejemplo, el pellote de la reina Leonor de Aragón. 

 

  

De hecho, el pellote durante el siglo XV fue todavía muy usado en tierras europeas, prueba de ello son imágenes como la miniatura 

que retrata el matrimonio entre Catalina de Valois y Enrique V de Inglaterra en 1420. 

 

ROPA (cast.) / ROBA (cat.): Término que designaba un traje de encima que se diferenciaba del 

monjil y del hábito en que iba abierto de arriba abajo, ya fuera por delante, por los costados o por ambas 

partes a un mismo tiempo
467

. Las aperturas de los costados acostumbraban a empezar en las caderas y se 

                                                 
467
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abrían hasta el suelo, mostrando la gonella o el brial.
468

 No tenían ninguna costura en la cintura, sino que 

era confeccionado de una sola pieza desde el hombro hasta el final de la falda. 

Podía haber dos clases de ropas: 

¶ Aquellas que siendo algo más holgadas que las gonellas se llevaban a su vez sobre 

estas, pudiéndose estrechar con algún ceñidor o tejillo. Tenían una longitud variable y admitían encima 

prendas como la capa o el capuz. 

¶ Aquellas igual a las anteriores pero anchas en tal grado, ya fuere por cantidad de tela o 

por el uso de forros de piel, que no era costumbre llevarlas ni con cinturones ni tampoco con prendas de 

encima de ningún tipo.
469

 El término también designó como en la actualidad el conjunto de prendas que 

vestía una persona.
470

 

Para designar aquellas ropas que llegaban hasta el suelo se us· el t®rmino ñrop·nò. Esta tipolog²a 

de ropa fue usada por las damas encima del brial y debajo del tabardo, y podía estar confeccionado en 

telas como el xamellot, el atzeituní, el contray, el terciopelo o el paño, e ir forrada de pieles. Encontramos 

una mención de la misma en inventarios como los de Galcerán Ferrer.
471

 Entre las diversas prendas que 

Margarita de Austria recibió en 1499 constan varias ropas.
472

 

   

Varias santas ataviadas con ropa abierta, Retablo de San Pere de Púbol, Gerona, 1440. 

 

Retablo de Santa María Magdalena, Bernat Martorell, 1437-1452. 

 

Santa Eulalia, pintada por Jaume Cirera. Nos muestra la moda de ropas del segundo cuarto de siglo. En la imagen la santa viste 

una ropa colocada sobre el brial y la camisa, sujetada con un cinto. Retablo de santa Eulàlia de Pardines, 1426-42, Museu 

Episcopal de Vic. 
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Retablo de la Virgen y San Vicente Ferrer, 1461-1480, del convento de Sant Domènec de Cervera (La Segarra, Lérida) que muestra 

a una dama con un monjil bajo el manto. 

 

Las telas que se usaban para confeccionar la ropa eran el brocado, el brocado sobre brocado, el 

damasco, la lana, la llera, la seda, el satén y el terciopelo en tonos blancos, burell, carmesíes, morados, 

negros, rojos, verdes, verdes oscuros, en mitades con oro o en mitades con blanco. Estas telas se 

complementaban con adornos de pedrería, orfebrería, chapería, oro y perlas.
473

  

 

Ropa.1426-42 
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Ropa. 1467-1473 

 

Ropa. 1497 
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Las tres próximas prendas tenían en común las aperturas laterales para los brazos y las mangas 

perdidas que colgaban de los hombros.
474

 

 

SAIA (cat.): Término que designaba una prenda de ropas gruesa de poca calidad usada para el 

duelo.
475

 

 

Familia de las prendas de mangas perdidas:  

¶ CAPUZ (cast.)/ CAPUÇ (cat.): Término que designaba una prenda similar en muchos 

aspectos a la loba. El capuz se diferenciaba por la capilla o capuchón que se le colocaba 

a la espalda. 
476

 En los textos catalanes se menciona al lado del capellar (prenda de 

abrigo comentada más adelante), a tal nivel que a veces se lo sitúa en esa familia, 

designándolo como un manto con capucha.
477

 Se elaboraba generalmente con telas de 

paño adornadas con tiras, ribetes, etc., y fue usado por ambos sexos, pero en el caso de 

la mujer únicamente para viajar.
478

  

 

 

 

¶ LOBA (cast.)/ LLOBA (cat.): Término que designaba una prenda de encima holgada y 

con maneras para introducir por ellas los brazos, que fue usada en el siglo XV por gente de muy diversa 

condición. En ocasiones el diseño de la loba podía usar de alas
479

 y se la puede relacionar con prendas 

como la hopalanda, que no llegó a llevarse en tierras catalanas. Una de sus características principales era 

su confección talar.
480

 Además al ser corta también dejaba ver perfectamente la falda del vestido interior. 
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De 1440 a 1450 tenemos una de las primeras representaciones de esta prenda en el Nacimiento de la 

Virgen de la Colección Ametller de Barcelona.
481

 

 

 

María de Castilla, esposa de Alfonso el Magnánimo, con una loba  en 1448 ante los Consellers de Barcelona482 

 

La loba en un principio fue muy usada, por su austeridad, por doctores y letrados. Su versión 

femenina es menos mencionada en los textos, y fue confeccionada en telas como los paños negros, 

leonados, paños de Brujas, de Contray, damascos o paños de Valencia, todos en su mayoría de color 

negro.
483

 

ñNo puxa portarémes avant de XV dies lo capir· al capée apr®s lloba a llur 

plerò, doc.a. 1495 
484

 

 

 

Loba. 1440-50 
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Loba. 1470 

 

¶ TABARDO (cast.)/ TAVARD (cat.): Nombre dado a una prenda de vestir de encima 

cuya característica principal y diferenciadora son las mangas perdidas que quedan colgantes desde los 

hombros y que acostumbraban a ser tan largas como la falda del vestido. 

Esta prenda, ya elaborada desde el siglo XII, fue usada entre hombres y mujeres, de forma muy 

frecuente en tierras catalanas hasta bien entrado el siglo XVI. En un principio las mangas fueron 

tubulares, pero las mangas perdidas acabaron por imponerse definitivamente. Como muchas otras 

prendas, su corte y confección cambia, pero sus mangas perdidas colgantes permanecerán siempre como 

característica distintiva. La primera definición de la que se dispone es la de Pedro Girón en 1537 cuando 

su uso ya decaía. 

En Tirant lo Blanc se menciona a Carmesina vestida con un tavard: 

ñE estava devisada aquell dia la Princesa ab brial de dom¨s blanc, e sobre lo 

brial portaba una tabardera qui era de tela de França, e totes les costures 

eren de trenes dôor molt amples;ò
485

 

 

En documentos diversos podemos encontrar menciones como: 

ñTabardo de brimo ab vetes negresò, doc.a.1480  

Item un tabardo Burell bo, doc.a.1491 
486
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Carmen Bernis identifica dos tipos diferenciados de tabardos en base a las imágenes que de ellos 

encontramos en las obras de Pedro Berruguete:  

¶  Un primer tipo aparece en la década de 1470, un tanto entallado, con escote de pico y 

cintura marcada por ceñidor.  

¶  El segundo aparece en las pinturas posteriores a 1490 y se caracteriza por tener un 

escote pequeño y cuadrado junto con una cintura más ancha y holgada.
487

  

En base al uso que se les daba también había otras dos tipologías:  

1. Tabardo de camino: era aquel tabardo elaborado generalmente con paños de 

lana y que poseía, como los tabardos masculinos, una capilla. De esta tipología no parece haber muestras 

pictóricas, únicamente escritas. 

2. Tabardo de aparato: era aquel tabardo elaborado en ricas sedas y usado para 

las solemnidades sobre el brial, siendo tan largo como la prenda lujosa de a cuerpo. 

En general el tabardo debe ser definido como una prenda de lujo en el vestuario femenino noble, 

que nunca fue usado por el común de las mujeres. Margarita de Austria recibió diversos en 1499.
488

 Su 

datación únicamente es posible a través de la forma del escote, ya que el resto de rasgos permanecieron 

inalterables. 

 

Tabardo.1470-75 
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Tabardo. 1480-85 

 

Tabardo. 1483-90 
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Tabardo.1490 

 

Tabardo. 1490-1500 
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Tabardo. 1500-1510 

¶ TABARDERA  (cat.): Término mencionado en Tirant lo Blanc (CCLXIX, 180) para 

referirse a una pieza de lujo y ropa fina, que se colocaba sobre las demás piezas.
489

 

                                                 
489

 MARANGES, 1991, p.38 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 186 ~ 
 

 

6.3.1.4 PRENDAS DE ABRIGO 

 

Las prendas que a continuación se describen formaban parte del cuarto grupo de 

prendas del siglo XV, el último. Ningún otro tipo de prendas se colocaba ya encima de 

estas y de entre ellas, la familia de los mantos fue una de las más características en 

tierras catalanas.
490

 Se buscaba la amplitud de corte y la cantidad de tela
491

, que 

sumados mostraban la imagen de refinamiento y lujo tan buscada por las nobles del 

momento. 

 

ALBERRIO (cat.): Tipo de abrigo, mencionado por Cristina Borrau, que fue usado por ambos 

sexos.
492

 

ALBORNOZ (cast.): Término que designaba un tipo de prenda de la familia de los mantos, de 

patrón simple y origen morisco. El albornoz tenía la forma de lo que en la actualidad entenderíamos por 

una capa, pero sin aperturas y con un capuchón de forma puntiaguda. Era todo de una pieza, formado al 

estilo de los tabardos y con el patrón simple, propio de las prendas árabes. Por delante era más corto que 

por detrás, lo que lo hacía más cómodo a la hora de montar a caballo.  

En la novela Tirant lo Blanc, el moro que encuentra a Plaerdemavida la tapa con esta prenda: 

ñEl moro se despull¨ un albornús que vestia e donaôl a Plaerdemavidaé e 

donà-li una camisa e una aljuba ab un alquinal; e no era negú qui la ves que 

no la tinguessen per mora.ò
493

 

 

Como muchas de las prendas de estilo morisco que fueron adoptadas por la vestimenta cristiana, 

representaba una pieza de lujo que acostumbraba a acabarse con caireles, trenzas, trenzales de oro y 

demás. En el contexto árabe era usado en la cotidianidad.
494
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ALMEJÍA (cast.)/ ALMEIXIA  (cat.): Término procedente del árabe al-mahxiya,
495

 que se daba 

a una túnica con mangas de origen morisco que se colocaba encima del vestido.
496

 Se sabe por la 

documentación que el uso era indiferente a hombres y mujeres; estaba entre las prendas que se mencionan 

en el inventario del Príncipe de Viana, así como en el Spill de Jaime Roig, donde se hace referencia a su 

uso por parte de una cristiana. La reina Isabel tenía varias en el guardarropa del Alcázar de Segovia.
497

 

ñcot e mantell de gros burrell, 

roba jussana de fina llana, 

prima, llistada, vert, blau pintada; 

duia almexia. Ella teixia...ò
498

 

 

También se hallan menciones en la documentación, como:  

ñPer tallar cosir e guarnir quatre almexies listades, ço es dos de tot seda e les 

dos de fil e sedaò, doc. Any 1443 
499

 

 

BERNIA (cast.)/ ALBERNIA  (cat.): Término que designaba un tipo de capote femenino que 

carecía de mangas.
500

 

ñMoltes honrades Senyoresétotes cubertes axi unes com altreséde 

marragues una part e altra part de drap negre manteéis e albernies e 

portaven totes en los caps de lurs persones vells negresò  

ñUna bernia de dona de brimetaò doc. A 1490
501
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CAPA (cast./cat.): Término procedente del latín cappa,
502

 era una prenda de la familia de los 

mantos, de forma semicircular, que se colocaba encima de los hombros. Era más característica en las 

mujeres, ya que los hombres acostumbraban a preferir la gramalla (una túnica sin mangas larga hasta los 

pies).
503

 Marangues i Prats la define como una prenda propia de los estamentos más pobres.
504

  

En las ordenaciones de Barcelona de 1400 se menciona:  

ñNinguna hembra publica no gos portar mantell, ne capa, ne manteta, ne 

manto, sots ban de cinc sousò.
505

  

 

Como vemos se la enumera entre algunas de las prendas de encima comunes a las mujeres, que 

se prohibían a las prostitutas para distinguirlas visualmente. 

 

 

El retablo de Verdú de Jaume Ferrer, entre 1432-1434, nos muestra en uno de sus detalles a la Virgen con otras jóvenes mostrando 

lo que entender²amos por capas o por mantos. Siendo que en muchas ocasiones se denominaba ñmantoò a todo aquello que se 

usara para cubrirse, es difícil establecer si hubo una diferencia clara entre ambas prendas. 

 

CAPELLAR (cat. /cast.): Prenda al parecer de origen árabe, relacionada con la familia de los 

mantos.
506

  

ñUn capellar morich de seda de diverses colorsò, doc.a, 1433 
507

 

 

CLOCHA (cast.)/ CLOTXA (cat.): Término procedente del francés cloche, que daba nombre a 

una prenda de abrigo con forma acampanada, larga o corta, que podía llevar capucha. Mencionada en 

Tirant lo Blanc, acostumbraba a elaborarse con materiales como el brisó, la bruneta, el burell, y también 

a modo de forro el xamellot.
508

 Es una prenda exclusivamente mencionada en textos de la Corona de 

Aragón.
509

 

ñVna gramalla o clotza de drap Burellò, doc. a. 1434  

 ñQue no gossen los preveres aportarélos gipons ne les clotxes 

ubertes davant ne del tot fesses per lo costatò doc.a. 1452  

ñEntrant en la cambra per pendre la clochaò  
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ñUna clotxa ab ales de Burellò doc. a. 1460 
510

 

 

FOPA (cast.)/ HOPALANDA (cat.): Pieza de abrigo en forma de túnica sin mangas, de corte 

amplio y largo, ajustada a los hombros, desde donde solía colgar. Fue una prenda característica de 1380 a 

1450.
511

 Llegó a tener mangas tan anchas que llegaban a rozar el suelo y eran muy frecuentemente usados 

los modelos que ostentaban cuellos altos abiertos, que en ocasiones incluso llegaban a tapar las orejas.
512

 

De origen francés, la fopa u hopalanda fue usada por ambos sexos, diferenciándose en que la prenda 

femenina siempre era más larga: las hopalandas femeninas arrastraban por el suelo, mientras que las 

masculinas se fueron acortando. Había también la opción de ajustarla al cuerpo con un ceñidor.
513

 Se 

acostumbra a describir junto a otras prendas, pero las menciones que de ella tenemos son escasas.
514

 

Algunos, como Martín i Ros, afirman que la escasez de menciones se debe a que a partir de 1450 se la 

comenz· a denominar ñrobaò. 

ñLes m¨negues de la alcanfora de sedaée que sia de hopalanda ab correga 

cintaò, doc. a 1401 
515

 

 
ñLas nueve mujeres de la famaò (detalle) finales siglo XIV. Fresco del castillo de Mante, Piamonte. Dama con hopalanda. 

 

Diseño básico de la fopa u hopalanda. 
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Santa Bárbara. Luis Borrassá. Hacia 1411-1413, Fogg Museum, Harvard Art Museum, EEUU. 

 

Presentación del paño de la Verónica a Abgar. Retablo de Santa Clara, Luis Borrassá, 1414-15, Museo Episcopal de Vic. 

 

 

Retablo de San Jorge, Francesc Comes, inicios del siglo XV. Museo de Mallorca, Palma. Este ejemplo demuestra que cabía la 
posibilidad de colocar forros de piel en el interior, así como aperturas laterales. 

 

GARNACHA (cast.)/ GARNATXA (cat.): Término procedente del italiano guarnaccia,
516

 que 

designaba una pieza de abrigo forrada de pieles en su interior, con aperturas laterales que dejaban ver el 

vestido interior que se llevaba por lo general sobre la gonella.
517

 

ñPer rah· de mos trebaills de una garnatxa e de un manto frederical de 

atzeytoniò, doc.a.1414  

ñUna garnacha de li groser, doc. a. 1436 
518

 

 

GRAMALLA (cast. /ca t.): Término que designaba un tipo de vestidura larga hasta los pies, 

generalmente con capucha o caperó, que se usaba para refugiarse de la lluvia o durante los duelos. Fue 
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muy mencionada en los inventarios y usada más comúnmente por hombres. Su versión femenina era 

nombrada con el diminutivo gramalló. Era parecida a la fopa y en caso de duelo se usaba con capucha.
519

 

Las telas más comunes para elaborarla fueron el xamellot, el paño grueso, la molada, el presset y 

el terciopelo o vellut, en colores como el blanco, el azul, el grana, el morado, el negro, el rojo y el violeta. 

Los forros de la prenda eran elaborados en piel y telas como el tafetán.
520

 

 

HUCA (cat.): Pieza de abrigo con mangas usada por hombres y mujeres, que en ocasiones podía 

llevar capucha.
521

  

 

FAMILIA DE LOS MANTOS:  

ñ...cobrir-vos ha lo matell que a mi cobre...ò
522

 decía Rois de Corella, pero ¿a qué se refería 

exactamente? Veamos la gran variedad de prendas que englobaba la familia de los mantos: 

 

¶ MANTELL  (cat.): Nombre que recibía la pieza más importante de la familia de los 

mantos, ya que era usada por todo tipo de personas. Los mantos femeninos eran diferentes de los de 

hombre, ya que al nombrarlos se especifica que son de mujer. Con ellos se podía cubrir la cabeza y se 

cerraban normalmente con teixells o fermalls. 

 

Manto básico 
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El retablo de Verdú de Jaume Ferrer, 1432-1434, muestra en uno de sus detalles a la Virgen con un manto que le cubre parte de la 

cabeza. 

 

 

Esta forma de colocar el extremo superior del manto en la cabeza de forma que al caer a los lados se viera el forro fue muy común, 

ya que también lo encontramos en otras obras de Lluís Borrasá como en el retablo de Santes Creus, elaborado entre 1411 y 1418. 

 

Los materiales que más se usaban para hacerlos eran las telas de bruneta, grana, paño de 

Malines, presset, verví, sendal y oro. Todos ellos se adornaban con bordados y perlas. Los colores más 

comunes en este tipo de pieza fueron el blanco, el azul, el carmesí, el ferret, el grana, el lleonat, el 

morado, el sanguini, y finalmente, el negro. 
523

 

El hecho de que la confección de este tipo de prendas no cambiara prácticamente en nada a lo 

largo de todo el siglo se puede mostrar fácilmente en base a la comparativa de dos imágenes: la del manto 

de santa Bárbara pintado por Gonçal Peris entre 1410 y 1425. 

 

éy el manto de la aparici·n de la Virgen del Rosario pintado en 1500 aproximadamente, por el 

Maestro de Viella.  
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¶ MANTELLINA  (cat.): Nombre dado a un tipo de manto más pequeño. En los 

inventarios siempre es mencionado con forro y junto a un grupo de vestiduras. Como característica propia 

ha de mencionarse que con él las damas no podían taparse la cabeza.
524

  

 

¶ MANTELLS (cat.): Nombre dado a la generalidad de la familia de los mantos. Este 

tipo de piezas fueron extremadamente importantes en la indumentaria del siglo XV y contrariamente a lo 

que se pudiera pensarse eran usados también en verano. 

¶ MANTILLA (cast./cat.): Nombre que define una pieza lujosa que se ponía de través, 

lazada, a modo casi de pañuelo. Esta pieza únicamente la encontramos mencionada en la novela Tirant Lo 

Blanc
525

 y pese a que cubría todo el cuerpo usaba de menos tela que el resto de la familia de los 

mantos.
526

 Su tamaño podía oscilar de las tres varas y media a las siete. Era un tipo de manto que podía 

tener muchas variedades y formas. Además, distaba de lo que en la actualidad entendemos por mantilla, 

ya que era elaborado en telas como sedas ïcon brocados, damascos, xamellots, atzeitunis, rasos o cetísï, o 

paños ïcomo la grana, el contray, el paño finoï. La pieza además podía estar forrada con seda o pieles 

ricas. Finalmente podían adornarse con virutas de terciopelo e incluso con bordados. Margarita de Austria 

fue obsequiada con varias mantillas en 1499.
527

 Entre las diferentes clases de mantillas encontramos: 

¶ las mantillas redondas: Aquellas que se confeccionaban dibujando un círculo perfecto 

en la tela y recortándolo para que la pieza tuviera mucho vuelo. 

¶ Las mantillas de aletas: Que eran elaboradas a base de tres paños. 
528

 

 

¶ MANTETA (cat.): Nombre dado a una pieza femenina con la que se cubrían las damas. 

Estaba generalmente elaborada en paño de Malines, grana o verví y forrada con piel.
529

 

 

¶ MANTILLOS (cast.):  Eran mantos más pequeños, aunque también cortados de forma 

semicircular. Este tipo de prenda era usada por la gran mayoría de las mujeres, pero también tenía su 

versión de lujo para las damas de la corte.
530
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¶ MANTO (cast./cat.): Nombre que se le daba a lo que en la actualidad definiríamos 

como una capa. Adaptado a la forma de los hombros, se cortaba en forma de segmento de círculo.
531

 Este 

vocablo también era usado para definir cualquier tipo de abrigo de forma general, seguido de la tipología 

específica de la prenda. En los textos vemos mencionado manto gramalla, manto alberioé
532

. 

Marangues i Prat parece detectar una confusión de este término con el de mantell,
533

 que se halla en 

muchos textos, como en Curial e Güelfa.  

Era largo hasta los pies, llevando caperó o capucha en ocasiones, ya que no se especifica en 

ningún documento que la pieza en sí pudiera cubrir la cabeza. Algunos autores como Roíç de Corella 

(1482) especifican que poseía aperturas laterales. En general se describe como una prenda para protegerse 

de la lluvia, viajar, etc., y este tipo de detalles nos hacen pensar quizás en un tipo de prenda más que 

lujosa, práctica, dentro de lo relativo de esta expresión en una sociedad aristocrática obsesionada con la 

ostentación. Era además usado indiferentemente por hombres y mujeres. En Curial e Güelfa se menciona: 

ñE en Ramon Folch despull¨ôs un manto molt ric e mès-lo damunt lo 

catiu.ò
534

 

 

En Tirant lo Blanc abundan las descripciones de los mismos y tienen en común el ser una 

perfecta combinación de tela rica con forro de piel, generalmente de armiño o martas cibelinas. Un buen 

ejemplo es el que lleva Plaerdemavida al ser coronada reina: 

ñE Plaerdemavida fon aceita en lo m§s alt gra· de lôestrado, vestida dôun 

manto de brocat carmes² forrat dôerminis, que Tirant li f®u traure dels seus 

per ­o com tota lôaljuba sôhavia esquin­ada. E la senyora de la ciutat feren 

seure en lo barrer escaló, e les doncellez baix sobre los draps de ras. Bé es 

mostrava en aquell cas Plaerdemavida ®sser reinaò
535
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Una tela muy común para elaborarlos fue el atzeituní azul, se sabe que tanto Leonor de Sicilia 

como Sibil·la de Fortià tuvieron mantos elaborados con esta tela, adornada con bordados.
536

 

En muchas ocasiones se combinaba con el hábito, y se diferenciaban dos tipos de confección 

diferentes: 

1. Cortada como una capa, acoplando la pieza a la forma natural de los hombros. 

2. Cortada en forma de segmento de círculo. 

Entre las tipologías mencionadas por Carmen Bernis podemos encontrar: 

¶ mantos sevillanos 

¶ mantos lombardos 

¶ mantos con una manera: Eran un tipo de mantos de aspecto particular, cuyo uso se 

remonta al siglo X a juzgar por las miniaturas mozárabes. En España lo usaron las 

mujeres, que tenían gusto por las piezas tradicionales. En Italia llegaron a llevarse a 

finales del siglo XV, y eran conscientes de que la moda venía por sus contactos con 

Cataluña.
537

 Constaba de una sola apertura para sacar una de las manos. 

¶ mantos fruncidos o plegados: aparecen en algunos inventarios catalanes con el nombre 

de manto fronzit y seguramente correspondían a un manto fruncido en la parte del 

cuello. Esto era debido a aprovechar todo el ancho de la tela, sin reducirla en la parte de 

los hombros, ni tampoco cortarla en segmento de círculo. 

Manto fronzit: 
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¶ Manto de estrado: diferenciado de los demás en el hecho de ser más corto, haciéndolo 

apropiado para su uso en los aposentos interiores. En la novela Tirant lo Blanc hay una 

escena que transcurre en los aposentos interiores de la princesa Carmelina: 

ñE com Tirant v®u que se nôanava, ab cuitats pasos an¨ devers ella e 

pres-la del manto e suplicà-la fos de sa mercè lo volgués oir.ò 
538

 

 

¿Este manto al que se hace referencia sería un manto de estrado? Posiblemente, 

ya que en estancias tan íntimas rara vez los nobles llevaban los largos e interminables 

mantos que se han analizado hasta el momento. 

Manto de estrado: 

 

Los materiales más comunes de pieza fueron el atzeituní, el brocado, la bruneta, el drap 

gros, la púrpura, el terciopelo y el xamellot. Como forros se usaron materiales preciosos 

como las pieles de armiño y marta cibelina, junto con telas de damasco. En todos estos 

materiales dominaron los colores carmesí, azul morado, negro, rojo y fueron todos 

ornamentados con fres o divisas.
539

  

¶ Manto con maneras: Manto largo cuya característica principal eran unas aperturas para 

los brazos llamadas ñmanerasò.
540
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¶ Mantos o mantillas de aletas: Manto compuesto por tres partes cortadas por separado. 

Los mantos cortos fueron típicos de las modas españolas; según Carmen Bernis, este en 

especial se mantuvo hasta bien entrada la década de 1450.
541

 En realidad  se ven 

ejemplos del mismo hasta finales de siglo y con muchas formas distintas de ponérselo: 

por ejemplo en algunas ocasiones se llevaban de forma asimétrica, llevando una sola 

aleta caída por delante.
542

 En la novela Tirant lo Blanc se menciona una de estas 

prendas cuando se describe: 

ñée trametien-los una roba tota brodada de garroteres e 

forrada de marts gibelins, e un manto llarg. Aixa com la roba 
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fins als peus, forrat dôerminis, qui era de dom¨s blau, ab un 

cordó tot de seda blanca per lligar alt, e les ales del manto 

pod²en llan­ar sobre los muscles e mostravaôs la roba e lo 

manto. ò
543

  

 

Se sabe que estuvo entre las pertenencias de Margarita de Austria y de Isabel la 

Católica.
544

 

 

 

Manto con aletas. 1485 
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Manto con aletas.1488 

 

MANTONETE (cast.)/ MANTONET (cat.): Manto corto, que podía llegar hasta la cintura o 

hasta la cadera, mencionado en los textos en la primera mitad del siglo XIV.
545

 Esta pieza femenina, 

característica por sus bordados y propia de la corte, no aparece en la literatura del siglo XV.
546

 Junto con 

la mantonina formaban la pareja de mantos cortos.
547

 A mediados de siglo decayó su uso pero durante la 

primera mitad de siglo XV estuvo muy en boga: por ejemplo todavía lo encontramos entre las prendas de 

la reina Mª de Aragón en 1458: 

ñun mantonet de mastivaller negre, forrat de pell de corderenes 

blanquesò
548
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Un buen ejemplo de mantonete se halla en la escena de La Profesión de Santa Clara, en el retablo de Santa Clara y Santa Catalina 

de la Catedral de Barcelona, elaborado en 1455: en esta obra aparecen un par de mujeres con mantonete cerrado por delante, una 

moda propia de la década de 1450. 

 

También se estilaba abrirlo por un lado, como se muestra en algunas miniaturas del Llibre 

Vermell de Montserrat.
549

 

 

 MANTONET DôALETES: Esta tipología de manto viene a ser una mezcla entre los 

mantones catalanes con aletas. El mantonet catalán, una de las prendas propias de la moda catalana del 

momento, fue objeto de una gran cantidad de diseños originales que son excepcionales. De muchos de 

ellos sólo se halla en ocasiones un único ejemplo.  

 

Mantonete de aletas en la escultura de Timbor de Prades elaborada por Pere Oliva de 1444-45, actualmente en la Catedral de 

Barcelona. 

 

Jaume Huguet. Retablo de San Miquel Arcángel, 1456. 

 

MÀRREGA (cat.): Término procedente del árabe marfaqa,
550

que designaba una pieza que se 

usaba para el duelo. La conocemos por la mención que se hace en Tirant lo Blanc, pero se desconoce si 

era una prenda para hombre o para mujer.
551
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ñQue fessen per alguns sastres tantes màrregues com fossen mester per ells e 

a tots los familiars, dom¯stichs e servidorséE apr®s que casco hagu®s portat 

màrragues un mes, se fessen gramalla y capir· de drap negre per dolò 
552

 

 

REDONDEL (cast.)/ REDONDELL (cat.): Término que designaba una pieza de corte redondo 

y material grueso que se colocaba encima de la cota para ir a cazar
553

 y que en ocasiones es definida como 

una capa sin caperó.
554

 

ñDit drap de qu¯ôs faeren sengles cotes ardies e redondellesñ, 

doc.a.1335 
555

 

 

ZAMARRA (cast.)/ SAMARRA (cat.): Término que designaba una prenda de abrigo sin 

mangas, parecida a la gramalla, confeccionada en tela o piel, que usaban ambos sexos.
556

 En el caso de la 

masculina se sabe que llegaba hasta el suelo y se colocaba encima del jubón y que además eran usadas 

por hombres de posición: 

ñQuals que sien cònsols de aquesta universitat agen a portar per 

vestidures gramalles o samarras a forma de gramalles grans e largues fins a 

terraò, doc. a. 1437 
557

 

 

Fue una pieza cuyo uso se extendió hasta bien entrado el siglo XVI: 

 

 ñ Los honorables consellers vestits ab ses samarres de grana folrades de 

vays ñ,  doc. a. 1525 
558

 

 

Se sabe que las damas catalanas la usaban larga hasta la cadera, cerrada al cuello y con 

braceras.
559

 La reina Sibil·la de Fortià tenía una con bordados.
560

 La reina Isabel poseía varias zamarras 

en el guardarropa del Alcázar de Segovia.
561
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6.3.1.5. NOMBRES PARA LAS PARTES DE LAS PIEZAS 

 

ALAS (cast.): Término que designaba las mangas flotantes o abiertas de ciertos tipos de 

vestidos o mantos, como las lobas o los mantos de aletas.
562

  

 

BRAHONES (cast.): Término que designaba un tipo de roscas que se colocaba en los hombros 

a modo de hombreras para acentuar su anchura, en contraste con el talle esbelto. 
563

  

 

COLA (cast.)/ CUA (cat.): Parte posterior del vestido que arrastraba palmos por detrás de la 

dama que lo llevaba. Pese a que como nombre en nuestra sociedad la tengamos absolutamente asimilada, 

fue una novedad introducida durante la Edad Media
564

 y tuvo su esplendor en los briales del siglo XV, 

cuyo derroche en tela con colas de más de 5 palmos fue testificado por los moralistas del momento. 

Francesc Eiximenis la menciona en su Llibre de les Dones cuando las critica:  

ñéE ¨-nôi dôaltres ab coes longues, roceguant per terra lo drap de què un 

mesqu² de pobre seria el vestit...ò
565

 

  

Martorell las menciona incluso en vestidos masculinos (Martorell CIX, 344) y otros autores en 

relación a los vestidos que arrastraban. Las piezas que más la ostentaban, aparte del brial, eran las aljubas, 

las faldas y las ropas
566

. Era pues un símbolo definitorio de la nobleza del siglo que nos ocupa.  

 

CORTAPISAS (cast.): Término que define un tipo de puños largos que desdoblados se 

extendían sobre las manos.
567
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CUCHILLADAS (cast.):  Término que definía los cortes que se daban en las mangas de los 

vestidos o en el cuerpo de los mismos y que dejaban ver el forro interior.  

En 1480 encontramos las imágenes más antiguas de este tipo de acabados, apareciendo 

finalmente en los documentos hacia 1490. No hay que confundir este adorno de la tela con las mangas 

cortadas que dejan ver la camisa en bullones.
568

  

La procedencia de esta moda se relaciona con la batalla de Grandson (1476) en la que se 

estableció una victoria suiza sobre el ejército de Carlos el Calvo, duque de Borgoña. Los vencedores 

saquearon las sedas y otros tejidos caros, que usaron para remendar sus ropas rasgando los tejidos. Los 

mercenarios germanos copiaron su ejemplo, y la moda acabó en la corte francesa, introducida 

probablemente por la familia Guisa, que tenía raíces alemanas. Otro factor que parece haberla favorecido 

fue el matrimonio entre María (la hermana de Enrique VII) con Luis XII de Francia, ya que esta reina 

introdujo en la corte la moda de los ñlansquenetesò, los soldados de infanter²a alemana.
569

 

 

FALDAS (cast.)/ FALDES (cat.): Término con tres acepciones: 

1. La parte rozagante de los vestidos de gala, como los briales femeninos. No tenía, 

pues, el significado actual de parte del vestido de la cintura al final de la tela, sino 

únicamente de aquella parte de la tela que arrastraba.
570

 

2. La parte inferior del vestido en general.  

3. Los vestidos femeninos en general. 
571

 

 

GIRONES (cast.): Término que designaba un triángulo de tela que se colocaba en forma de 

aplicación extra en las faldas de los vestidos para darles más vuelo, generalmente en el mismo color, pero 

en otro tipo de tela o del mismo tipo de tela, pero en diferentes colores. El montaje de los girones se hacía 

de la forma siguiente:  

Se cortaba la falda del vestido en aperturas verticales desde la cintura hasta el suelo, haciéndose 

un nombre determinado de aperturas a lo ancho de la cintura del vestido. La punta estrecha del triángulo 

que formaba el girón se cosía a la cintura y sus costados se cosían a los costados de las otras aperturas, 

quedando finalmente la falda con mucho más vuelo que originalmente.  
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Gonella de 1497 con aplicación de girones 

Había la opción de hacer la falda de girones por completo, para dar al traje el tan popular estilo 

morisco.
572

 

 

GOLPES (cast.): Término que designaba las cuchilladas en las telas de los vestidos.
573

 

 

MANGAS (cast.)/ MÀNEGUES (cat.): Término que designaba las mangas de todo tipo de 

prendas y vestidos. Podían llegar a ser extremadamente largas y anchas. La moda de separarlas del cuerpo 

del vestido ya se vio durante el siglo XIV en tierras catalanas. Se sabe que la reina Sibil·la de Fortià, la 

cuarta esposa del rey Pedro, tenía unas de paño escarlata con figuras bordadas en oro fino.
574

 

 

MUSEQUÍ (cast.): Término que se usaba para designar la parte de la armadura que cubría 

desde los hombros hasta la articulación de los codos. Con el tiempo el término paso a designar esa parte 

en los vestidos.
575

 

 

PUERTAS (cast.): Nombre que recibía un tipo de cierre específico usado tanto en prendas 

como en zapatos.
576
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VERDUGOS (cast.): Término que designaba un tipo de complemento que consistía en un 

conjunto de aros, generalmente elaborados en madera, mimbre, o alambre, forrados con tela o guata, que 

se cosían a la falda para darle amplitud, en forma de campana. La armazón también era entendida como 

elemento decorativo, ya que muchas veces los verdugos iban forrados de tela de color diferente al usado 

en la falda. 

El origen de este tipo de piezas aplicadas estuvo en el reino de Castilla. Las malas lenguas dicen 

que Juana de Portugal, casada con Enrique IV, m§s conocido como ñEl Impotenteò, los ide· a finales de 

la década de 1460 para esconder el fruto de sus infidelidades de la atención de la corte. 

Alonso de Palencia aseguraba que el uso de estos aros en las faldas era buscado con el propósito 

de esconder la redondez del vientre de las mujeres encintas. De este tipo de ideas se valieron los 

moralistas, que buscaron anularlos, incluso excomulgando a quien los llevara.  

Podrían haber tenido asimismo una razón económica, ya que el uso de este tipo de 

complementos exigía que se tuvieran que usar más metros de tela para las faldas, pero dieron más pábulo 

a la implicación moral escandalosa. Un razonamiento que por otra parte no les serviría de mucho. 

Sea como fuere, la moda se extendió sin remedio y no tardó en llegar a las tierras aragonesas y 

posteriormente a las nuestras, estableciéndose como la primera muestra de lo que se conocerá como 

guardainfante en el siglo XVII, o miriñaque, en los siglos XVIII y XIX.  

Las combinaciones de colores entre el forro de los verdugos y las telas de las faldas fueron muy 

variadas. Las faldas negras acostumbraban a combinarse con verdugos con forros anaranjados, carmesí y 

blancos; las faldas moradas con verdugos forrados en amarillo y blancos o simplemente ambos elementos 

con el mismo color, pero con telas diferentes. En un principio los verdugos se aplicaron sobre las mismas 

faldas del vestido, pero al avanzar el siglo también surgió la moda de colocarlos en las faldas interiores. 

Cuando las faldas del vestido superior se recogían los verdugos se veían.  

Incluso llegado cierto punto se colocaron cintas semi-rígidas de telas en las faldas de los vestidos 

que no tenían fuerza para armarlos pero que imitaban los verdugos. Buen ejemplo de ello son las damas 

presentes en el Nacimiento de la Virgen o en el Festín de Herodes, escenas pintadas por Pedro García de 

Benabarre en 1480 (actualmente en el Museo Nacional de Arte de Cataluña). 

Esta moda, que fue exportada rápidamente al exterior, decayó al acabar el siglo XV, aunque 

reapareció con fuerza durante el reinado de Carlos V.
577

 

 

 

El ñFest²n de Herodesò muestra unas damas con briales que llevan verdugos cosidos directamente a la falda. 
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Fray Hernando de Talavera, confesor de la reina Isabel la Católica, se encargó, al igual que 

Francesc Eiximenis en Cataluña, de poner acento en el carácter inmoral de ciertas prendas, enumeró más 

de diez razones para avalar la prohibición del verdugado: 

1. Que era dañoso: porque al ser pesado producía abortos y riesgos en el parto. 

2. Que era lujurioso: porque el paño y forro que rodeaba las caderas calentaba dicha zona e 

incitaba a las damas a la lujuria. 

3. Que era deshonroso: porque por su amplitud ocultaba las preñeces ilegítimas. 

4. Que era escandaloso: porque provocaba a los varones el requerir a las damas que lo 

usaban. 

5. Que era inútil: ya que al ser hueco no protegía del frío. 

6. Que era peligroso: pues además en verano producía calor. 

7. Que era caro: requería de demasiada tela para su elaboración, se estropeaba fácilmente, 

obligaba a caminar lentamente al ser muy pesado y además era muy laborioso de confeccionar. 

8. Que era enojoso para los maridos: pues representaba un claro desacato a la obediencia. 

9. Que era vil: pues el uso de faldas únicamente era propio de sirvientas. 

10. Que era feo: pues convertía a las mujeres en unos seres tan anchos como largos. 

11. Que era engañoso: pues ocultaba el cuerpo.
578

 

La moda de los verdugados avanzó hacia la tendencia de poner faldas abiertas sobre la pieza que 

los llevaba cosidos, extendiéndose esta moda no sólo a España sino a casi toda Europa, donde los 

encontramos más adelante con nombres como vertigade, farthingale, guardainfantes, crinolinas o 

miriñaques.
579

 

 

Decapitación de San Juan Bautista por el Maestro de Miraflores, 1490, Museo del Prado. En la escena vemos a Salomé con una 

falda con verdugos sobre la que lleva el bridal. La falda del bridal está levantada para que pueda verse la interior. Como puede 
advertirse los verdugos llegaban hasta el mismo pecho en muchos diseños. 

 

Esta moda tendría un pequeño periodo de decadencia a finales del siglo XV con la llegada de los 

aros de tela rígida. Estos aros sustituían a los verdaderos verdugos y producían una falda ahuecada pero 

no completamente rígida. Se estableció así una moda de la imitación de los verdugados en las faldas, que, 

aunque no los llevaban, cosían lazos o cintas para reproducirlos. 
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Dama con adornos que imitan el verdugado en una falda de saya en el cuadro del Nacimiento de la Virgen de Pedro García de 
Benabarre, 1480, Muses Nacional de Arte de Cataluña. 

 

Los verdugos, como pieza anexan a la falda, desaparecerán a finales del siglo XV y no volverán 

a aparecer hasta entrado el siglo XVI.  

 

1587. Xilografía que muestra una dama con verdugado, impresa por Hubert Gotard, en Barcelona (detalle). 

 

Es más, durante este resurgimiento, la moda consistirá en llevar no ya verdugos sino 

ñverdugadoò, entendi®ndose esto como una falda de verdugos que se coloca debajo de la falda del 

vestido. Más adelante se consideró cada vez más como una pieza de ropa interior entre las damas nobles, 

pese a que las mujeres del pueblo llano todavía llevaran verdugos exteriores en las faldas.
580

  

 

OTROS: 

ROBA DôESTAT (cat.): Término que se refería no tanto a una prenda como a la calidad u honor 

que estas mismas como conjunto ostentaban. Parece ser que este tipo de prendas únicamente fue llevado 

por hombres. Sólo se halla mencionada en Tirant lo Blanc y siempre en relación al contexto masculino: 

ñE donà-li una roba dôestat (vestido de gran ceremonia) que era de brocat e 

forrada de marts gibelins, pregaôl que la prengu®s e que la port¨s per lôamor 

sua.ò
581

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
580
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6.3.2 GLOSARIO DE COMPLEMENTOS 

 

 

 

 

 

 

òAprés, correges, bosses e anells multiplicats, e diverses, e curiosos, e preciosos, sens tota 
necessitat, sinó a sola perensa de llur belleaó582 

- Francesc Eiximenis 
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6.3.2.1. CALZADO 

 

El calzado es, en palabras de Maguelonne Toussaint-Samat, el primer símbolo 

de la civilización, ya que se confunde con la historia de la humanidad. Algunos 

indígenas, por ejemplo, no van calzados y en base a esta carencia y a otras por el estilo, 

la civilización occidental en su día los consideró salvajes.
583

  

En el caso del zapato femenino medieval su función era la de elevar a las damas 

para que evitaran ensuciarse las prendas en las calles de la ciudad.
584

 Este tipo de 

complemento, imprescindible en la época, es menos mencionado en los documentos que 

la ropa pese a ser un objeto de elaboración y adorno tanto o más complicado que los 

vestidos en sí. Dos pueden ser las razones: por una parte, el menor valor de la pieza, y 

por otra, la frecuente renovación de estas por el rápido deterioro. Es fácil entender que 

su mención en los inventarios fuera menor. 

 

El oficio de zapatero 

La información sobre el oficio de zapatero en tierras catalanas únicamente está 

disponible a partir del siglo XIV ya que un incendio acabó con los documentos en el 

siglo XIII. Representa uno de los oficios más antiguos mencionados, siendo además uno 

de los más activos. En 1516 será el oficio en el que más artesanos trabajarán en 

Barcelona, teniendo unos 186 trabajadores en el sector, sobrepasando con creces incluso 

a los sastres, que contaban con 116. 

En realidad, el gremio de zapateros llegó a ser suficientemente poderoso como 

para que en 1461 nombraran cono quinto conseller de la ciudad de Barcelona a Pere 

Figueras, el primer zapatero en ostentar un cargo de semejante nivel. No sería el último, 

ya que durante el siglo XVI otros, como Bernard Planas o Rafael Serradell, seguirían su 

camino.
585

 

A través de las ordenaciones y las disposiciones del gremio podemos conocer 

detalles muy interesantes del oficio en tierras catalanas. Desde mediados del siglo XIV 

los zapateros tenían prohibido efectuar trabajos pesados los días de guardar y los 

domingos: no podían extraer las pieles de las balsas donde las trataban ni tampoco 
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tenderlas al sol o efectuar procesos con ellas. Si llegaban pieles extranjeras no podían 

comprarse si no estaban secas y, aun así, había un número limitado de piezas que podían 

adquirirse.  

Muchas de las disposiciones iban encaminadas a asegurar una buena calidad del 

calzado, que generalmente no podía venderse si no había pasado por un examen previo 

por parte de los Prohoms o administradores del oficio. En realidad, los obradores debían 

ser lugares abiertos al público, pues los procuradores debían poder entrar libremente sin 

previo aviso para controlar el cumplimiento de las disposiciones. 

Un buen ejemplo de este tipo de disposiciones se halla en las ordenanzas 

dispuestas por los consellers de Barcelona en 1475, como complemento de las del año 

1451: 

ñPrimerament, que de aquesta hora en avant no sia lícit ni permès a algun 

saber, encara que sia examinat, fer tapins o sclops de dona ni res en què suro 

haia, si doncs no eren sclops o tapins o cualsecvol altra cosa que servesca per 

home, les cuals coses puixen fer los dits sabaters encara que haia un o moles 

suros. 

E per semblant no sia licit ni permès a cualsevol tapiner encara que sia 

examinat, fer sabates de home ni de dona ni de infants si donchs no y havia 

suro, sots bon del solidos a la caixa dels pobres de la Cofraría 

adquiridors.ò
586

 

 

Había ordenaciones curiosas, como el hecho de que si se quería vender en las 

calles se debían llevar los zapatos en cestas, portadas por personas mayores de 16 años. 

Los aprendices que quisieran establecerse por su cuenta debían haber estado al servicio 

y aprendizaje de un maestro al menos cuatro años, haber aprobado un examen y haber 

pagado una licencia de 30 sueldos. 

En cuanto a los extranjeros que desearan hacer lo mismo, debían jurar conforme 

tenían la preparación requerida a los nativos, y si pagaban la cuota requerida no se les 

obligaba a entrar en la cofradía. En 1456 las medidas proteccionistas se impusieron y se 

promulgó que los extranjeros que no estuvieran establecidos en las tierras del rey 

pagaran cien sueldos.
587

 

Los diferentes oficios relacionados con el mundo de la creación de calzado 

muestran la complejidad de esta producción artesanal. Entre ellos encontramos: 

¶ Cosedores de zapatos 

¶ Picadores de chapines 

¶ Pintores de chapines 
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¶ Patiners 

¶ Galotxers 

¶ ñZuequerosò 

¶ ñChapinerosò 

¶ Zapateros: Eran artesanos que elaboraban diferentes clases de calzado, desde calzado 

femenino hasta calzado para jóvenes, niños y caballeros.  

¶ Remendones: Aquellos artesanos que colocaban suelas nuevas a los zapatos, incluidos 

los tacones. 

¶ Maestros zapateros: Son los artesanos que representan el tronco principal del árbol de 

oficio, que unían y supervisaban a los anteriores.
588

 

 

Se conoce el inventario de algunos zapateros como el de Juan Havist, un 

extranjero afincado en Barcelona y fallecido en 1450, que dejó una gran cantidad de 

zapatos. En su inventario se enumeran 500 pares de zuecos acabados, 492 pares de 

galochas y hasta 2.600 pares de unos y otros por terminar. Entre las herramientas 

enumeradas se mencionan barrenas, cuchillos, formones, gubias, medias lunas o aspas, 

todas ellas en su mayoría para tratar o trabajar la piel.
589

  

 

Tipologías de calzados: 

ALCORQUES (cast.)/ ESCARPINS (cat.): Término que designaba un tipo de zapato, ligero, 

sin punta ni tacón, que se confeccionaba con tela alrededor de una suela.
590

 Este zapato se menciona el 

Spill: 

ñ...calces, tapins ab escarpins 

de vellut blau, mig cofre i clau, 

quant trobar puc, e tot lo hi duc.ò
591

 

 

En documentos de la época se hallan alusiones a los escarpines: 

ñUn parell de scarpins de cuyro negre ab cordaò doc. a. 1430.  

ñTres parelles de ­abates de obra dôexatiua, huns scarpins de dona, 

unes soletes de donaò doc. a. 1443.
592

 

 

Las suelas, al igual que los chapines, se elaboraban con corcho y en su versión más lujosa se 

usaba seda o terciopelo para forrarlas. Se podían combinar con otros tipos de calzado, especialmente con 

borceguíes. Esta tipología lujosa de alcorques se menciona en Castilla por parte de moralistas como Fray 

Hernando de Talavera; además estaban prohibidas para ciertos estratos sociales, como los menestrales.
593
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BORCEGUÍES (cat/cast.): Término, procedente del francés brosequim,
594

 que designaba un 

tipo de calzado de origen morisco que cubría pies y piernas hasta la rodilla, al estilo de nuestras botas 

actuales, pero sin suela. Podría decirse que fueron a los pies lo que los guantes a las manos y podían por 

tanto combinarse con diferentes tipos de calzados, como alcorques, pantuflos o chinelas. La versión 

femenina llegó a tener muchas variedades, pese a permanecer escondidos debajo de las faldas del vestido. 

Los había en versión estrecha u holgada y arrugada, y casi siempre llevaban bordados.
595

  

Es una de las piezas más mencionadas en los documentos del siglo XV
596

 y el coste de su 

elaboración era exactamente el doble que el de unos zapatos. Se confeccionaban con cuero, 

opcionalmente forrado en su interior con pieles de marta, terciopelo o grana, y en general se decoraban en 

tonos muy subidos de azul y verde.
597

 Eran muy usados entre las clases nobiliarias: en tiempos de los 

Reyes Católicos se encargaban hasta tres o cuatro pares por mes para las infantas. En el inventario del 

Alcázar de Segovia de 1503 se mencionan en diversas ocasiones.
598

 

 

Borceguis solos y con alcorques 

 

Aparecen en las ordenaciones de 1481:   

ñPer totes les sabates empenes, borseguins, estiuals, auarques e tota e 

qualseuol obra feta de cuysamò doc. a 1481 

ñ Huns borsaquins vermells bonsò doc. a. 1491.
599
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BOTAS (cast.)/ BOTES (cat.): Término que designaba un calzado cubierto hasta las rodillas y 

con suela. Curiosamente durante este siglo no se dispone de muchas menciones al respecto, ya que en la 

mayoría de los casos se usaban los borceguíes. En las menciones se las define como ñbotas de campoò, 

ñbotas de caminoò o ñbotas de monteò,
600

 lo que puede llevarnos a la conclusión de que no eran usadas 

como calzado de adorno. 

 

BOTINES (cast.)/ BOTINS (cat.): Término que designaba un tipo de zapato alto, sin tacón y 

confeccionado en tela con bandas elásticas a los lados, que usaban ambos sexos.
601

 Se mencionan en el 

inventario del Alcázar de Segovia de 1503.
602

 Tanto Covarrubias en 1611, como Carmen Bernis ya en 

tiempos actuales, apuntan a una diferencia con el calzado masculino: todas las referencias a esta tipología 

se relacionan únicamente con las damas, siendo lógico pensar que serían la versión femenina de las 

botas.
603

 

 

CHAPINES (cast.)/ TAPINS (cat.): Término que designaba el zapato femenino del siglo XV 

por antonomasia. El chapín era un calzado elaborado con una gruesa suela de corcho que se recubría de 

materiales como cuero o telas preciosas,
604

 aunque también podía elaborarse con madera de forma más 

excepcional.
605

 Acostumbraba a dejar el talón descubierto y a tener una considerable altura, de hasta 50 

centímetros en algunos casos, pese a no poseer tacón.
606

 

La primera referencia a este tipo de calzado la encontramos en los escritos de Francesc 

Eiximenis, pero también los mencionarán autores como Roís de Corella y obras como Tirant lo Blanc o el 

Spill de Jaume Roig, en el que leemos: 

ñpoder guanyar sense banyar 

los seus tapins,...ò
607

 

 

Francesc Eiximenis los menciona en su Llibre de les dones: 

ñ...Çabates porten traucades, e van en peal de calces, ab tapins, ab polaynes. 

Per les cuals coses donen a entendre qui s·n ne qu¯ tenen eĀl  cor...ò 

 

ñUn parell de tapins de Marsella vermells e pintats, Dos parells de tapins 

dôome gornits de blanch e vermellò doc. a. 1430 

 ñDos parells de tapins croxidorsò doc. a. 1443
.608

 

                                                 
600

 BERNIS, vol. II, 1978. p. 63. 
601

 BORAU, 1992, p. 10. 
602

 FERRÁNDIZ, 1943, p. XX.  
603

 BERNIS, vol. II, 1978, p. 63. 
604

 BORAU, 1992, p. 10. 
605

 DUBY; PERROT, 1992, p. 184. 
606

 FABREGAT NOSAS, ANTONI. ñIndumentaria y deformaci· del cos en el Renaixementò, en El 

Renaixement: arts plàstiques, literatura, música, teixits, indumentària: síntesi del cicle de conferències 

anual del Museu Tèxtil i d'Indumentària de Barcelona, gener-febrer-març 1988, Barcelona: Museu Tèxtil 

i dôIndument¨ria, 1988, p. 43. 
607

 ROIG, 1984, p. 69. 
608

 D.I.E.C. 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 216 ~ 
 

 

Pieza cerámica  fechada con anterioridad a 1500, que muestra un chapín. Museo de Historia de la ciudad de Gerona. 

 

Chapín conservado en el Museo Diocesano de Solsona. 

 

Durante los siglos que siguieron se convirtió en el zapato más común de las mujeres nobles en 

tierras castellanas y catalanas. 

  

  

Detalle del libro Das Trachtenbuch elaborado en 1529 por Christoph Weiditz, Museo Nacional de Nuremberg: podemos ver 

representada una dama catalana del momento llevando chapines. Este tipo de escenas son prueba de la pervivencia de este calzado 

más allá del siglo que nos ocupa. 

 

Durante el siglo XV este tipo de calzado fue objeto de las críticas de los moralistas del momento, 

como Jaume Roig. En tierras castellanas, por ejemplo, el confesor de Isabel la Católica llegó a decir que 

esos zapatos, algunos de los cuales ïen lo que parece una exageración por parte del personaje-, llegaban a 

medir un codo de altura (unos 42 centímetros), iban a ser capaces de dejar sin provisión de corcho a la 

nación. No obstante, se ha de tener en cuenta que esa notable diferencia en la altura la habían de tener en 

cuenta las modistas a la hora de confeccionar los vestidos de las damas. El gasto extra de tela, sobre todo 

encaminado a conservar una cola igualmente larga pese a la altura de los zapatos, era muy superior. Por 

supuesto esto se consideró por parte de muchos como una extralimitación inaceptable.   

Como fundamento de este tipo de opiniones se elaboró una gran cantidad de divertidas 

justificaciones para desaconsejar su uso, como por ejemplo que el uso de los chapines supuestamente 

producía abortos, algo por otra parte razonable si se piensa en las consecuencias de una caída para una 

mujer embarazada, subida a semejante altura. En algunos países europeos esta moda castellana se limitó a 
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las prostitutas.
609

 No obstante, su difusión llegó a tal extremo que la moda finalmente llegaría hasta tierras 

francesas e italianas
610

, donde fue popular en muchas ciudades
611

, incluso en zonas alemanas. 

Los materiales más usados para elaborarlos fueron las telas de brocados, los damascos, el satén y 

el terciopelo en colores azules, blancos, verdes, violetas incluso el denominado burell. Al ser un objeto de 

valor todos estos materiales se adornaban con bordados en hilo de oro o plata y acabados con perlas y 

piedras preciosas.
612

 Los valencianos destacaron como grandes especialistas en su fabricación. En 

realidad las menciones más antiguas de tapiners se hallan en Valencia y datan del siglo XII, por lo que se 

llega a la conclusión de que su origen se halla en esta ciudad y no en Venecia como algunos afirman.
613

 

 

ESTIVAL (cast./cat.): Termino procedente del italiano stivale,
614

 que hace referencia a un tipo 

de zapato con forma de bota alta.  

ñ Uns stivals nous los quals lo dit honorable micer Vicens se havia fets fer per 

la anada de Montsó ñ, doc. a. 1435 (arx. mun. d'Igualada) 

 

Las ordenaciones obligaban a que fueran elaborados en buena piel, que no llevaran suelas viejas 

ni crudas ni ñengrutradasò.
615

  

 

HUESAS (cast.)/ HOSES (cat.): Término procedente del germánico hosa,
616

 que designaba un 

calzado de viaje de hechura fuerte, para que fueran resistentes.
617

 

 

PANTUFLAS (cast.)/ PANTOFLES/ PLANTOFLES/ PLENTOFLES (cat.): Término 

mencionado por Fabregat Nosas, que se encuentra únicamente en un inventario. Zapato sin talón que se 

usaba para estar en casa.
618

   

 

PATINS (cat.): Término usado por Eiximenis, en su Llibre de les dones, para designar un tipo 

de calzado: 

ñ...e als peus ab patins que no·ls serveys sin· a empatxar lur anar...ò
619

 

No hay una definición clara pero es muy probable que este término se refiriera a lo que 

entendemos por tapines. Duran y Sampere los define como suplementos de madera, que podían estar 

cubiertos o no de piel y que eran usados para salir a la calle.
620
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PEÜCS (cat.): Término procedente del latín peducu, que designaba un calzado elaborado 

comúnmente en lino que se usaba para tener el pie más abrigado.
621

 Pese a todo en Tirant lo Blanc se 

menciona que unos caballeros los llevaban elaborados con lana para no hacer ruido: 

ñE venien en gipons, ab mantos i espases, e cal­aven peucs de llana perquè 

no fossen remor al passejar;ò
622

 

 

POLAINAS (cat./cast): Término procedente del francés poulaine,
623

 que designaba la 

prolongación de la punta del calzado. El uso de las polainas esta atestiguado en la Cataluña del siglo XV a 

través de las novelas del momento; respecto a una procesión que iba ante el rey, Martorell describía: 

ñlos estivals eren de set² negre, ab les llargues polainas que parien molt bé 

ab los esperons ben dauratséò
624

 

Algunos documentos también mencionaban: 

ñHun arn¯s de cames ab escarpes ab polainaò doc. a. 1461.
625

 

 

SANDALIA (cast./cat.): Nombre dado a un tipo de zapato sólo usado por reyes y obispos, que 

se elaboraba con tela.  

 

SERVILLAS (cast.)/ SERVILLETES (cat.): Término que designaba un tipo de calzado 

morisco de lujo, parecido a los borceguíes pero que sólo cubría los pies hasta el tobillo. Se podían llevar 

debajo de los borceguíes y los zapateros que estaban especializados en unos también fabricaban los otros. 

Este tipo de calzado también fue usado por los caballeros.
626

   

 

SOCS (cat.): Término que designaba los esclops (zuecos) de fiesta.  

 

SOLETES (cat.): Calzado todavía por definir, únicamente mencionado en un inventario.
627

 

 

ZAPATAS  (cast.): Término que designaba un tipo de calzado seguramente más ligero y flexible 

que los zapatos. Se sabe que eran usados por dentro de los chapines.
628

 

 

ZAPATOS (cast.)/ SABATES (cat.): Término con dos acepciones: 

1. Todos los tipos de calzado en general.
629
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2. Pieza que llegaba hasta el tobillo, o acababa más abajo, con o sin suelas. Eiximenis 

diferenciaba las trossades (que iban arremangadas) y las santeres (seguramente 

elaboradas con buena tela y tapadas). En general eran elaboradas en materiales como 

telas o pieles, materiales que nunca se mezclaban en su fabricación. Por otra parte la 

hechura era extremadamente estrecha, muy alejada de los ergonómicos zapatos de los 

que disponemos hoy en día.
630

 Los zapatos se mencionan en el inventario del Alcázar 

de Segovia de 1503.
631

 

 

ZUECOS (cast.): Término que designaba un tipo de calzado femenino elaborado con suela de 

madera y corcho, como los chapines, pero seguramente menos lujosos o de uso más común. En las 

ordenanzas se los menciona siempre junto con los zapatos.
632

 

 

ZUECO (cast.)/ GALOTXES (cat.): Término que designaba un tipo de calzado elaborado en 

madera y de una sola pieza. Su función original era proteger los valiosos zapatos de la lluvia y el fango.
633
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6.3.2.2. LAS LLIGADURES: ADORNOS PARA LA CABEZA  

 

Desde la invención del vestido el adorno de la cabeza, como parte más 

vulnerable y visible del cuerpo, ha sido una de las principales preocupaciones en lo que 

respecta a la moda.
634

 En el siglo XV la gran mayoría de las personas se cubrían la 

cabeza tanto en el exterior como para el desarrollo de la vida en los interiores de las 

estancias. Respecto a las damas se ha de decir que, con excepción de las doncellas -que 

podían ir con el cabello suelto (en cabells)-, se esperaba de toda la comunidad de 

mujeres casadas y viudas que cubrieran y custodiaran esa belleza vedada que 

representaban los cabellos.  

Francesc Eiximenis llegó a identificar este cubrimiento como un símbolo de 

sumisión y respeto al marido, así como una forma de evitar que condujesen a los 

hombres al pecado:  

ñcon seguons que diu sent Ambròs, cap de dona deu anar cubert en senyal 

que dôeylla ex² primerament peccat, e per ensenyar que ®s jugada a son marit, 

e per tal que no provoch los altres a pecat.ò
635

  

 

Esta visión afectó obviamente a la producción de toda una serie complejísima de 

tocados diferentes, con múltiples combinaciones entre sí, que atendían a tal propósito. 

El cabello no dejó nunca de ser el primero y más natural de los tocados de cabeza,
636

 y 

por tanto la forma de arreglarlo seguía teniéndose en cuenta aún cuando los preceptos 

morales del momento intentaran ocultarlo. Esos preceptos no tuvieron un completo 

éxito, ya que a mayor o menor nivel la moda del siglo vio el aumento progresivo de 

cabello mostrado a través de las complejas tocaduras. Es más, a través de la cantidad de 

cabellos mostrados podemos establecer una cronología fiable. El cabello también fue 

objeto de las excentricidades del momento, ya fuera en su colocación o incluso en la 

forma en la que se cortaba: buen ejemplo de ello es la moda italiana de frentes 

despejadas a partir de 1430, en que las damas se afeitaban la parte de los cabellos 

situados sobre la línea de la frente para ampliarla.
637

 

La evolución del vestir hizo que con el paso del siglo las telas usadas para las 

tocaduras fueran tejidos cada vez más finos y adornados, llegando a ser en sí mismos 
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pequeñas joyas elaboradas con la máxima atención.
638

 A partir de 1450 el artesanado 

dedicado a los sombreros y tocados, así como a su comercio empezó a aumentar 

exponencialmente.
639

 Al  igual que en las ropas, las tendencias nacionales acabaron por 

mezclarse con las influencias franco-borgoñonas e italianas.
640

 En general la 

extravagancia y la voluptuosidad fueron las características predominantes en los tocados 

usados por las damas de la clase dirigente, insertadas en una sociedad que gustaba de 

marcar signos sociales a través de los excesos y los gastos que acarreaban.
641

 

El término más usado para referirse a este tipo de adornos en catalán es el de 

lligadura, del verbo lligar, cuyo significado es arreglarse la cabeza, peinarse o poner 

ornamentos. Se entiende así por lligadura o lligassa un sustantivo amplio que engloba 

todo el abanico de adornos, a veces muy diferenciados entre sí, que una mujer podía 

llevar en la cabeza como adorno.
642

 Este tipo de adornos llegaron a ser de los más 

extravagantes que se idearon, el mismo Eiximenis llegó a definirlos como  

ñéornaments curiosos e passans tota regla e tota mesura...ò
643

. 

 

BEATILLA (cast./cat.): Término procedente del francés béatilles,
644

 que designaba un tipo de 

adorno formado a base de una tela fina, que la obra Spill menciona en una enumeración de velos y 

joyas.
645

 Su característica principal fue la finura y transparencia de la tela con la que fue elaborado, cosa 

que hizo que otros tipos de tocas elaboradas con su material también fueran nombradas de esta forma.
646

 

ñTres beatilles de cot· ya usadesò doc. a. 1490.
647

 

 

BONETE (cast.)/ BONET (cat.): Término procedente del latín medieval abonnis, que definía un 

tipo de tocado de forma troncocónica o puntiaguda que aparece como consecuencia de las modas franco-

flamencas, como los llamados hennins, en apogeo durante la década de 1480.  

ñQu® bonets qujs far¨n per qualsevol boneter, segons la fayso mesura e sort 

dels dits bonets, tinguen llur cumpliment de pintes de tinta e de obratge al dit 

bonet necessariò doc. a 1483
648

 

 

Este tipo de sombrero no se usó de forma habitual hasta mediados del siglo XV. Se menciona 

por primera vez fuera de las tierras catalanas por parte de Fray Hernando de Talavera en su obra ñTratado 
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sobre como en el comer y el vestir se cometen muchos pecados...ò 
649

 En nuestras tierras se mantuvieron 

en boga hasta la década de 1490, momento en el que la moda del cambio de siglo los desplazó. Se 

menciona la existencia de bonetes en el ropero del Alcázar de Segovia, en 1503, cosa que quizás indica 

que en Castilla aún continuaron usándose.
650

  

Su propósito en el caso femenino no iba más allá del puro adorno. Los encontramos en forma de 

tronco, formando una punta o en forma de bolsa ajustada a la cabeza y vuelta hacia atrás.
651

 

Originariamente el término únicamente designaba la tela que se usaba para confeccionar tocados. La 

hechura era realmente complicada y, en lo que respecta a los masculinos, las formas fueron muy diversas. 

Primero se elaboraba a la aguja, como nuestras boinas actuales, y posteriormente se le daba forma con 

moldes. A los boneteros se les exigían -en base a las ordenanzas-, tamaños específicos de agujas para 

elaborarlos, además tenían que ser diestros en teñir las telas con las que se confeccionaban, ya que 

algunos tintes como la grana eran sumamente difíciles de conseguir sobre la lana.  

Los bonetes eran tocados de lujo más usados como adorno que como protección, que además no 

se quitaban en el interior de las estancias, así que en los inventarios también los encontramos elaborados 

en terciopelo y sedas. 

 

Dama con bonete sobre toca barbada, Museo de Historia de Gerona, en torno al 1400. 

 

Encontramos también diferentes tipologías de bonetes en función de la complejidad de su 

elaboración:   

¶ Bonetes sencillos: únicamente elaborados con una copa. 

¶ Bonetes doblados: aquellos elaborados con dos telas o volteados hacia arriba en el 

borde que estaba en contacto con la cabeza. 

Se podían combinar con otros tipos de tocados, como por ejemplo sudarios o aljaremes.
652

 

Incluso se combinaban con telas finas a modo de cubrimiento, o bien con joyas.  
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CAPELL (cat.): Término, procedente del latín cappellu,
653

 con dos acepciones: 

1. El término pudo usarse también para designar cualquier tipo de cobertura o adorno en la 

cabeza. 

2. Pieza definida por Borrau como un tipo de tocado usado por ambos sexos que se 

confeccionaba con lino, palma, paja o cuero, aunque también podía elaborarse en seda. 

Estaba formado de copa y visera,
654

 que podía ser más o menos ancha. Posteriormente 

se forraba con tela y se aderezaba con bordados, randas y labores con hilos de oro.
655

 En 

general fueron unas piezas sumamente ornamentadas, elaboradas con telas azules o 

rojas, aderezadas incluso con piedras preciosas. En Tirant lo Blanc esta pieza es 

mencionada cuando se habla de la Princesa y Estefanía.
656

 En el inventario de Juana 

Gadea se mencionan, por ejemplo ñtres capells de seda para dona fets de agullaò.
657

 

Jaume Roig también los menciona en su Spill: 

ñper mortallar han a comprar 

capell de cap, camisa, drap, 

de la botiga...ò
658

 

 

CAPERUZA (cast)/ CAPERONS-CAPUTXES (cat.): Término procedente del latín cappa,
659

 

que designaba un tipo de adorno que cubría toda la cabeza, alto y acabado en punta, y se usaba con 
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frecuencia en la vida diaria, para ir de viaje o para mostrar duelo.
660

 En ocasiones se alargaba por la parte 

de abajo, de modo que acabara formando una especie de capucha.
661

 

Es una pieza mencionada en Tirant lo Blanc: 

ñ E tots anaven ab les cares cobertes ab capirons de cavalcar. ñ
662

  

En otros documentos también encontramos menciones:  

ñPer tal quels juheus en lo dit regne (de Mallorca) mils sien coneguts, 

ordonam e manam que daci avant haien a portar e porten lo capero ab la 

cugulla de un palm, feta a manera de embut e de cornò doc. a. 1413 

 

ñSengles gramalles de dol ab son capiróò doc.any 1485  

ñStatuexen e ordenen que dasi avant alg¼ no puxa portar de pare, mare o 

muller, més avant del XV dies lo capiró al cap e altres XV dies la gramalla e 

capir· al collò doc.a.1495
663

  

 

CAPIRÓ  (cat.): Término, procedente del latín cappa
,664

 que designaba un tocado en forma de 

capucha terminada en una punta alargada o redonda. Cubría la cabeza y parte de la espalda dejando ver 

únicamente el rostro, y podía ir forrado y atado con cordones. Estuvo entre las tipologías más populares 

entre hombres, mujeres y niños y acostumbraba a complementar la gramalla, aunque también podía 

acompañar al manto, la cota o la samarra.
665

  

Acabado el siglo XIV, la siguiente centuria trajo consigo una nueva forma de llevarlo: se 

introducía la cabeza por la apertura para el rostro y el resto del tocado se enrollaba alrededor de la cabeza. 

En cuanto a su confección podía ser meitada (hecha en dos mitades de telas diferentes) o escacada (hecha 

a cuadros) con telas de Malines, Douai, Londres o Florencia
666

, en lanas bruneta, grana, molada o drap de 

vilatges. Estos materiales acostumbraban a ser en colores azules, rojos o tonos como el oliveta o el 

burell
667

 y finalmente eran ornamentados con bordados a conjunto con otra pieza de vestuario y trepes.
668

 

El término se usaba para designar la acepción anterior, siendo probablemente la misma prenda. 

 

CAPUCHA (cast.)/ CAPUTXÓ o CAPUTXA (cat.): Término procedente del italiano 

cappuccio,
669

 que designaba una pieza extremadamente similar a la anterior, con la salvedad de que 

acostumbraba a ir cosida a la pieza de abrigo.
670

 

 

CARMEÑOLA (cast.)/ CARMANYOLA (cat.): Término, procedente del francés carmagnole,
671

 

que designaba una variedad del bonete masculino, que aparece en la década de 1460 citado en 
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documentos de la casa real de Aragón. Era un tocado de copa muy pequeña y redondeada que encajaba 

perfectamente en la cabeza, y generalmente era elaborado en telas de color negro.
672

 Fue tan parecido a 

cierto tipo de bonetes que en ocasiones se la nombra como tal,
673

 siendo usado por ambos sexos.  

 

CHAPEL (cast.): Término tomado del francés chapel. Tipo de tocado sencillo, denominado 

ñtira de cabezaò al avanzar el siglo, y que consist²a en un adorno a modo de diadema.
674

 

 

COBRICAP (cat.): Término generalmente usado para referirse a cualquier tipo de tocado. 
675

 

 

COFIA (familia de las cofias) (cast./cat.): Término que designaba en general una tipología 

muy común y variada entre las mujeres, que recogía el pelo en un tocado circular que cubría media 

cabeza. Podemos afirmar que era un tocado prácticamente exclusivo del sexo femenino y, según Carmen 

Bernis, los textos en que se hace referencia a ellas son escasos.
676

 Pese a que se lo puede situar entre los 

tocados de confección sencilla y que era de carácter similar a la toca, su hechura fue más complicada ya 

que se amoldaba a la cabeza y en algunas tipologías se requería de confección. En muchos textos las 

mencionan elaboradas con las mismas telas usadas para las camisas. Las mujeres de más edad además 

acostumbraban a colocarse encima una simple toca, generalmente fina y del mismo material.
677

 

 

ñLa Vida de Santa Clara y Santa Eulaliaò de Miguel Nadal y Pedro Garc²a de Benavarre, 1450-1460, Catedral de 

Barcelona. Vemos dos tipos diferentes. En el detalle la mujer de la derecha lleva un tipo de cofia ahuecada por los lados que 

parece ser una tipología propia de tierras catalanas. 
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Cofias 1485-90 

 

Cofia de 1490-1500 

 

¶ Albanega (cast.): Término que en los documentos designaba un tipo de cofia 

femenina.
678
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¶ Cofia de tranzado (cast.): Término que designó la tipología más famosa de cofias. Se 

puso de moda a finales del siglo XIV y su uso durante todo el siglo XV dará como 

resultado una fuerte influencia en el traje europeo del siglo XVI. Consistía en un 

cilindro de tela fina, generalmente adornado con lazos cruzados a partir de la nuca, que 

cubría los cabellos, casi siempre trenzados.
679

 Este tipo de pieza, propia de la moda 

castellana, tuvo su evolución propia. 

En la década de 1450 se dejaban las orejas al descubierto. Después de 1470 veremos las 

primeras muestras del pelo con la raya en medio cayendo en forma de aletas laterales, 

cubriendo las orejas y acabando recogido en una cola baja. Posteriormente estas ondas se 

aflojaron y empezaron a bajar junto con la coleta más allá de la nuca. En su última fase las 

aletas laterales llegarán a tocar los hombros haciendo que la cola del tranzado comience en 

la espalda. 
680

 

  

 

Es muy común verlas en las obras de Pedro Berruguete elaboradas hacia finales de siglo, como por ejemplo en 
estas escenas de la vida de santa Catalina elaboradas el 1495. 
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Cofia de tranzado básica 

 

Cofia de tranzado en 1480 

 

Cofia de tranzado 
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Cofia de tranzado combinada con rollo de 1490 

 

 

Cofia de tranzado de 1507 

 

 

 

¶ Cofias de red:  

o Crespina (cast./cat.): Término dado a un tipo de cofia generalmente elaborada 

con seda, hilos de oro y plata trenzados y posteriormente trabajados en forma 

de red. También se menciona la colocación de perlas en los cruces de los 

mismos. Podían colocarse directamente sobre el cabello o sobre tela. La 

diferencia que se establece entre la crespina y el ñgavínò o el ñcapillejoò es que 

estaba elaborada con materiales de joyería y los otros dos en seda.
681

 Motivo 

por el que en ocasiones se menciona de forma crítica por parte de los 

moralistas de la época. Jaume Roig decía, por ejemplo: 

ñporca crespina no tentn spinaò
682

 

  Vemos así, una vez más, esta curiosa tendencia del siglo XV a dar 

un nombre específico a las piezas lujosas pertenecientes a un grupo en el que 

la confección y la apariencia prácticamente son las mismas, como en el caso de 

la gonella y el brial.  

 

Imagen de santa Catalina, de oro, esmaltes y perlas, que perteneció a Violant de Bar 

hacia 1418. Porta una crespina tejida con hilo de oro. Metropolitan Museum of Art (Nueva York). 
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ñMartirio de Santa Luc²aò, Bernat Martorell, 1435-1440, Museo Nacional de Arte de Cataluña. 

Vemos una crespina que parece elaborada en oro colocada directamente sobre los cabellos. 

 
 

 

Santa Agueda del retablo de Santa Clara y Santa Catalina de Pedro García de Benabarre, 1455. 

La santa lleva una crespina ahuecada a los lados del rostro, cuya colocación deja ver el inicio del 
cabello y las orejas, en una tipología propiamente catalana. 

 

Crespina combinada con corona y velo. 

 

 

o Capillejo (cast.): Término que designaba un tipo de tocado de red elaborado 

con hilos de oro y seda trenzados, puesto directamente sobre el cabello o sobre 

tela. El más antiguo aparece en 1389 y también se lo relaciona con la llamada 

crespina, según Carmen Bernis
683

, aunque la diferencia entre ambas quizás 

estribe en que estas últimas envolvían todo el conjunto de cabellos, detalle que 

sin embargo no se da en los capillejos, que no son descritos como cofias.  

 

El retablo de Verdú, de Jaume Ferrer, 1432-34, muestra en uno de sus detalles unas jóvenes damas con 
este tipo de adorno. Las damas de la ventana derecha lo llevan. 
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o Gavín (cast.)/ Grandalla (cat.): Tocado femenino que consistía en una red 

circular adaptada a la forma de la cabeza para recoger los cabellos
684

. Pese a no 

haber representación alguna, Carmen Bernis afirma que este tipo de tocado, 

elaborado en seda, era usado por ambos sexos para dormir
685

, siendo claro que 

se trataba de una pieza lujosa, pese a ser poco mencionada en los inventarios 

catalanes.
686

 

 

 

COLA (cast.)/ CUA (cat.): Término que designaba un tipo de peinado femenino que recogía los 

cabellos longitudinalmente con cordones o cintas de seda cruzados.
687

 

 

FAMILIA DE LAS CORONAS:  

¶ CORONA (cast./cat.): Esta pieza, la más lujosa que existía y por tanto la más usada 

por la realeza, era considerada una joya más. Se acostumbraba a tener varias, de 

diferente uso en función de la ocasión y no fue una propiedad exclusiva de la familia 

real, ya que también fue un adorno generalizado entre los estamentos de la nobleza.
688

 

El mismo Francesc Eiximenis menciona, criticando el excesivo arreglo de muchas 

doncellas que usaban ñécorones reyals excessives...ò
689

. Esta pieza está a medio 

camino entre el tocado y la joya, por lo que será analizada más en detalle en la siguiente 

sección. 

¶ CORONA DE FLORES (cast.)/ GARLANDA (cat.): Tipología de corona elaborada 

con flores naturales que llevaban las nobles.
690

 De moda entre las doncellas, con la 
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llegada del Renacimiento acabaron por desaparecer.
691

 Eran generalmente gruesas, ya 

que se rellenaban de lana o juncos.
692

 

¶ XAPELLET (cat.): Término con dos acepciones:  

1. Segundo término que se usaba para nombrar las coronas. Se usó tan 

frecuentemente que hay autores que los intercambian indiferentemente.  

2. Pieza circular o casco, generalmente elaborado en piel, o en tela de tafetán roja 

o verde que se ornamentaba de forma muy complicada. Los adornos iban 

desde las plumas hasta las aplicaciones de oro o flores. Para facilitar el asiento 

en la cabeza la gran mayoría seguramente iban forrados con algodón. 
693

 

Encontramos una clara referencia al xapellet en la novela Curial e Güelfa, 

aunque no se aclara la diferencia que acabamos de hacer notar: 

ñLladoncs Tura don¨ a Curial una lletra de Laquesis, e emblantment 

li donà un xapellet dôor ab moltes pedres precioses e perles molt 

grosses, e li donà lo fermall del lle·, lo qual ell havia ja vist;ò
694

 

 

DIADEMA (cast./cat.): Este término tan común en nuestros días fue usado durante el siglo XV 

para referirse únicamente a la pieza con la que se coronaba a los personajes celestiales, según Marangues 

i Prats.
695

 Pese a todo, en algunos documentos encontramos menciones claras a diademas de mujer, 

incluso una perteneciente al príncipe de Viana: 

ñLôor que metr¨ en lo dit retauleéla on se mereix ­o ®s en les exambranes 

archets e diademasò doc. a. 1431 

ñUnaltra diadema de nostra dona, en la qual ha XII stellas ab sengles pedres 

de vidraò doc. a. 1436 

ñUna diadema dôargent sobre daurat en qu¯ ha set ­afirsò (inventario del 

príncipe de Viana.
696

 

 

GORRA (cast./cat.): Término, procedente del euskera gorri,
697

 que designaba una tipología de 

tocado que en un principio fue únicamente masculina y que a finales del siglo XV aparecerá para la mujer 

como una variedad de bonete en forma de copa baja y redondeada. La primera cita, sin embargo, se halla 

entre las prendas que se atribuyen a Margarita de Austria cuando vino a desposarse con el hijo de 

Fernando.
698

 

 

PAÑOS DE ROSTRO (cast.): Expresión que designaba un tipo de telas, como la bretaña y el 

narval, elaboradas en lino, que estaban destinadas a cubrirse el rostro durante los viajes.
699
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692
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SÀVENA (cat.): Término, procedente del latín sabana,
700

 que designaba una pieza de tela que 

cubría toda la cabeza de la mujer, dejando ver únicamente la cara, y cayendo por encima de los hombros y 

la espalda.
701

 Pese a ser más característica del siglo XIV es mencionada en Tirant lo Blanch.  

 

SOMBRERO (cast.)/ BARRET (cat.): Término, procedente del latín birrus,
702

 que designaba 

los tipos de tocados que daban sombra. Su utilidad para protegerse de los inconvenientes rayos del sol 

imperaba por encima del adorno, por lo que en los interiores de palacios y castillos se quitaba de la 

cabeza. Tanto es así que en los documentos de la corona catalano-aragonesa muchas veces aparece con el 

nombre de capell de sol. La gran moda de los sombreros ladeados verá su comienzo a finales de siglo y se 

afianzará en el siguiente de forma extendida por todo el resto de la península.
703

 

Los colores en que eran confeccionados eran el resultado de las fibras naturales de los 

materiales: había negros, blancos o pardos entre aquellos confeccionados en lana. Los que formaban la 

versión lujosa acostumbraban a ser forrados en sedas por dentro y por fuera. Entre las guarniciones 

propias de esta pieza encontramos los bordados en la parte alta de la copa, las plumas, las borlas y las 

trenzas, que podían ir colocadas justo en la unión entre la copa y el ala del sombrero.
704

 

En la documentación encontramos ejemplos realmente fastuosos: 

ñun capell o sombrero curvet de vellut negre, folrat de cebtí negrea b un cord 

e floch de fil dôor.ò
705

 

 
Sombrero con trenza y joya 

 

 

Sombrero frisado 

 

 

                                                 
700
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701

 MARANGES, 1991, p. 66. 
702
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Sombrero con pluma 

 

 

Sombrero con toca 

 

Marangues parece definir de forma diferente en su análisis el término barret, al que da la 

definición de un cubrimiento de cabeza elástico de punto, usado por ambos sexos, que parece ser usado 

para dormir y del cual nos falta la descripción.
706

 

 

TOCA (familia de las tocas): Término que designaba una pieza de tela, generalmente de corte 

muy sencillo, que se echaba sobre la cabeza o se enrollaba en torno a la misma.
707

 Generalmente se 

elaboraba con telas como el lino, la holanda y sedas finas.
708

 Entre estas encontramos las telas de 

ñlencerejosò, ñespumillasò, ñimplasò, ñrielesò, ñalfardasò, ñbeatillasò, ñchambraisò, que acaban por dar 

nombre a la toca. En su mayoría fueron elaboradas en colores blancos o amarillos. 

Podemos establecer una división en dos familias de tocas: 

¶ Las moriscas (como los alharemes y almaizares) que se llevaban enrolladas en la cabeza 

a modo de turbante.  

¶ Las tradicionales: elaboradas en forma rectangular o de semicírculo y colocadas tal cual 

sobre la cabeza o enrolladas al cuello.
709
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Toca sencilla tradicional. 

 

 ñNatividad de la Virgenò, Hermanos Serra. 1400. Dos damas con este tipo de toca b§sica vuelta hacia atr§s en la 

zona de la frente. 

 

En la obra Somni encontramos la siguiente mención, en boca de una dama que riñe a la sirvienta 

que la ayuda a vestirse: 

ñAdovaôm lôalfarda, que no hem cobre tant los pits. Aqueixa agulla ®s massa 

grossa; aqueixa altra me ser¨ caiguda del cap ans que sia acabada de lligarò 
710

 

 

Parece que se trataba de prendas que en muchas de sus variantes alcanzaron tal fastuosidad que 

se llegaba a la ridiculez, y autores del estilo de Bernat Metge no contuvieron sus críticas al respecto.
711

 

Incluso eran intercambiables y se colocaban las unas sobre las otras creando combinaciones de hasta tres 

complementos a la vez: 

 

ñNatividad de la Virgenò. Hermanos Serra, 1400, Museo Nacional de Arte de Catalu¶a: mujer con toca barbada y con una toca 

tradicional encima sujetada además por una banda de tela. 

 

                                                 
710
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711
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También se ha de decir que pese a tener una confección sencilla, a lo largo del siglo las formas 

de colocarla fueron variando. Por ejemplo, en tierras catalanas durante el segundo cuarto del siglo XV se 

llevó la toca muy hacia atrás, dejando ver gran parte del cabello: 

 

Maria Magdalena, del mismo autor. 1435-1452. En la toca de la santa también se ve la orilla que enmarca el rostro, trabajada en 

ondas pequeñas. Las tocas de este tipo podían anudarse por delante. 

 

Las tocas también se combinaban con la familia de las cofias, y con la de los rollos (sobre los 

que se enrollaban muy a menudo las de origen morisco). A continuación, se analizan las diferentes 

variedades.  

La moda de las tocas fue introducida en Francia por Leonor de Castilla. En la parte final del 

siglo XV, durante el reinado de los Reyes Católicos, su diseño correspondía más al de una mezcla entre 

toca y cofia.
712

 

¶ Tocas moriscas: 

o Aljareme/ alhareme (cast.): Término que designaba un tipo de toca de la 

familia de las prendas moriscas. Su forma era la de una tela alargada y estrecha 

que podía medir unas catorce varas de largo y una y media de ancho. Se 

llevaba generalmente enrollada alrededor de la cabeza a modo de turbante. Se 

la mencionó siempre en el contexto de las tocas tunecíes, y las variedades eran 

diferenciadas en función de las telas que eran usadas en su confección. Por 

citar un ejemplo: las ñtocas tonocíes (tunecinas)ò, que eran las elaboradas con 

lienzo ñtonac²ò o tunecino. Generalmente se confeccionaban con telas como el 

lienzo fino o la holanda, y se adornaban con guarniciones como los ñvivosò y 

los ñrapacejosò.  

Encontramos el primer testimonio de su uso en Cataluña en el 

inventario de bienes de Alfonso de Aragón, efectuado entre 1412-1424. Este 

inventario es el primero que menciona esta tipología de tocados a nivel 

peninsular. 

Usado por hombres y por mujeres, para estas últimas sirvió también 

como ñtoca de caminoò, las tocas usadas en los viajes, ya que por la forma en 

la que se colocaba podía tapar el rostro y protegerlo de los rayos del sol.
713
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María de Castilla portando un aljareme. 1453. Privilegis i Ordinacions de la 

Confraria dôHortolans de Barcelona. Manuscrito del Museu dôHist¸ria de la Ciutat de Barcelona- 

 

o Almaizar (cast.): Término que designaba un tipo de toca morisca en todo 

parecida al ñaljaremeò: de varias varas de largo y estrecha, decorada con 

orillas, vivos y rapacejos. La diferencia con el ñaljaremeò estribaba en el 

contexto que se llevaba y los materiales usados, ya que el almaizar era 

considerado un tocado de lujo que jamás se usaría como toca de camino. Es 

también posible que hubiera algo específico en la forma de tejerlos, pero en 

general, eran más vistosos que los ñalharemesò. En los inventarios se suelen 

mencionar elaborados con sedas de colores como los negros, los granates, los 

azules o los encarnados. Incluso eran confeccionados en parejas de colores 

como turquesa y negro, morado con otros, verde y leonado, blanco y colorado 

o amarillo y colorado.
714

  

Algunos estudiosos como Rachel Arié afirman directamente que este 

tipo de tocado es en realidad el imma árabe en su versión lujosa.
715

 

 

Alhareme-almeizar con orillas sobre rollo. 
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Alhareme-almeizar sobre rollo 

 

¶ Alfarda (cast.): Término que designaba un tipo de toca femenina elaborada con un 

material no documentado.
716

 

¶ Espumilla (cast.): Nombre de toca de mujer hecha con un tipo de tela no 

documentada.
717

 

¶ Lencereja (cast.): Término que designaba probablemente un tipo de toca en función 

del tipo de tela que se usaba para ella.
718

 

¶ Toca barbada: Tipo de toca que destacaba por cubrir la frente y el cuello hasta llegar a 

tapar las mismas mejillas, así como la barbilla, de ahí su nombre. 

 

Detalle de ñLa Crucifixi·n de San Andr®sò de Lluis Borrass¨, 1400-1415, Museo Nacional de Arte de Cataluña. 

Se puede apreciar este tipo de toca. 

  

¶ Toca catalana: Tipo de toca catalana de influencia italiana que aparece en las obras a 

partir del 1450. La toca forma una curva baja sobre la frente. Este tipo de toca también 

se puede ver en obras de Loppo Memni, Domenico Veneziano o Venoso Gozzoli. La 

moda, introducida a través de tierras catalanas, se extendió por Aragón y Valencia. Su 
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última manifestación la tendremos en el retablo de San Justa y Rufina elaborado el 

1475 en Zaragoza.
719

  

En episodios como el Milagro del Mont-Saint-Michel, de Jaume Huguet (1455-1460), del 

retablo de San Miguel y San Esteban (Museo Nacional de Arte de Cataluña) se halla una 

buena muestra de este tipo de toca, que se acostumbraba a colocar muy hacia atrás. En 

ocasiones también se enrollaba.
720

 

 

 

 

¶ Toca enrollada: Tipo de toca que, al estilo de la barbada, enmarcaba el rostro, sólo que 

pasando debajo de la barbilla. 
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Otras formas de llevar la toca: 

 

Toca sobre moño. 

 

 

Corona sobre toca. 

 

 

Toca sin complementos. 

 

 



ESTER TORRENTS: La indumentaria señorial femenina catalana del siglo XV y su reflejo en el arte    
 

~ 241 ~ 
 

TOCADO COJÍN (cast./cat.): Tipo de tocado, aparecido a finales del siglo XIV, que formaba 

una especie de rueda almohadillada cubierta por una red. Para colocarlo se enrollaba el cabello alrededor 

de las orejas para que formaran unos abultamientos llamados templers. En ocasiones su anchura llegó a 

ocupar el doble de espacio que el rostro.
721

 

 

TOCADO DE CUERNOS (cast.): Tocado de origen francés que consistía en un adorno doble 

ladeado en la cabeza, cuyas protuberancias se alzaban en forma de puntas que recordaban a cuernos 

animales. Estas protuberancias se elaboraban con una armazón interior que podía ir recubierta de red -a 

modo de crespina-, o de telas diversas, y que acostumbraba a cubrirse con velos de diferente medida en 

función del tamaño del tocado. 

 Las protuberancias podían colocarse encima del cabello, a modo casi de sombrero, o podían 

estar hechas con el mismo, mostrando así el tocado una inmensa variedad de diseños y formas cuya 

diversidad y evolución se analiza a continuación.  

 

El tocado de cuernos, una de las máximas expresiones de la extravagancia imperante en las 

modas del siglo XV tiene una amplia y dilatada historia evolutiva en tierras catalanas. Aparece por 

primera vez en 1410.
722

 Se extendió a lo largo y ancho de Europa en las décadas anteriores a 1470 para 

llegar a Italia, poniéndose de moda en Florencia y Milán entre 1450-70. En Inglaterra vio su apogeo 

durante el reinado de Enrique IV, de 1420 a 1471, y a nivel español su uso se extendió también durante 

estos mismos años,
723

 aunque perduraría una década más, hasta 1480. 

La moda se introdujo en la Península, como muchas otras, a través de tierras catalanas, 

inclinadas por naturaleza a las innovaciones. De las obras anteriores a 1430 que muestran este tocado dos 

están elaboradas en tierras catalanas y la tercera pertenece igualmente a la corona catalano-aragonesa, ya 
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que se encuentra en Zaragoza. Estas muestras, de tocados de cuernos todavía de tamaño reducido, se 

encuentran en el retablo de Santa Clara elaborado por Lluís Borrassà entre 1414-1415, actualmente 

custodiado en el Museu Episcopal de Vic. 

  

 

Según Bernis también encontramos este tipo de tocados en el retablo de San Juan Bautista y San 

Lorenzo de la ermita de Sant Antoni, que estuvo en la localidad leridana de Granadella.
724

 

Lamentablemente es difícil hacer esta comprobación vista la desaparición del retablo junto con otras dos 

obras de la misma ermita en 1936, todas atribuidas al Maestro de Albatàrrec.
725

 

 

 

Imagen de archivo del desaparecido retablo de San Juan Bautista y San Lorenzo en la ermita de San Antoni (La 

Granadella). 

 

De la misma época sí encontramos imágenes como la del Nacimiento de la Virgen, elaborada 

por el pintor de origen valenciano Jaume Mateu entre 1430-1435, actualmente conservada en el 

Philadelphia Museum of Art, Estados unidos. En la escena vemos varias damas con tocados de cuernos. 

Incluso se combinaba a conjunto con las ropas que se llevaran, como la dama en rojo de la izquierda. 
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